

  

    
      
    

  




  Faith Summers


  RUTHLESS PRINCE


  Dark Syndicate 01


   


  Sinopsis:


  Un matrimonio arreglado por la mafia oscura.


  Estábamos destinados al desastre desde el momento en que nos conocimos...


   


  Massimo D'Agostino es el heredero del imperio de su padre. No te dejes engañar por su hermoso rostro o esa penetrante mirada azul. No es un príncipe azul. Es peligroso, temido, posesivo y feroz.


  Nuestro primer encuentro comenzó con un contrato que me obligó a casarme con él y renunciar por escrito a mi vida. Yo soy el pago de una deuda y un peón en su juego para vengarse de mi padre. La única salida es la muerte.


  Ahora le pertenezco. Yo, la princesa de la mafia de la familia Balesteri. Pura e intacta... Propiedad del diablo que me puso en una jaula dorada.


  Pero algo inesperado sucedió en el momento en que nuestros caminos chocaron. Me hizo desear más de lo que tenía para ofrecer cada vez que me acostaba debajo de él.


  Entonces el pasado llamó a la puerta y oscuros secretos se esparcieron a mis pies. De repente, no sé que es verdad y que es mentira. O quién es el monstruo de esta historia. Pensé que era mi marido. Ahora no estoy tan segura...


   


  "Ruthless Prince" es el primer libro de la serie Dark Syndicate. Es la historia de un matrimonio arreglado por la mafia oscura. De enemigos a amantes. Es un libro independiente, completo, con final feliz.


   


  Tened en cuenta que este libro es un romance oscuro de mafia con contenido para adultos, violencia gráfica y puede contener desencadenantes. Si tales materiales os ofenden, no lo leáis.


   




  Prólogo


  Massimo


  17 años antes


   


  —Tierra a la tierra, cenizas a las cenizas, polvo al polvo...—murmura el padre De Lucca antes de detenerse por un momento.


  Lo miro de pie en la cabecera de la tumba de mi madre. La expresión solemne de su rostro se profundiza, y el frunce entre sus cejas me dice que él también lamenta nuestra pérdida.


  Recuerdo que me contaba historias sobre mi madre cuando ella era pequeña. Él fue el sacerdote que casó a mis padres. Dudo que pensara que este día llegaría.


  Nadie lo pensó. No tan pronto, ni tan repentino.


  El padre De Lucca toma aire, mira alrededor de la reunión de dolientes y continúa. 


  —Con la esperanza segura y cierta de la resurrección a la vida eterna por medio de nuestro Señor Jesucristo, que es poderoso para vencer todas las cosas. Dios ha recibido a uno de sus ángeles hoy... entrego el cuerpo de Sariah Abriella D'Agostino a la tierra de donde vino, y deseo una bendición para su hermosa y amable alma.


  Me quedo mirando y noto cómo lo mira mi padre ante esas últimas palabras. Me pregunto si al padre De Lucca también le pareció extraño. Que mi madre se matara.


  Pa está parado a unos pasos de él. Una lágrima le corre por la mejilla mientras una luz brilla en sus ojos, probablemente por lo amable de la bendición.


  La luz se desvanece un momento después y vuelve a ser el hombre destrozado. Tengo doce años, pero sé cómo se ve cuando alguien está roto. Así es como me siento.


  Hasta ahora, nunca había visto llorar a mi padre. Nunca. Ni siquiera hace años cuando lo perdimos todo y nos arrojaron a la calle sin nada más que la ropa que llevábamos puesta.


  Mi abuelo me da un suave apretón en el hombro. Cuando lo miro, me da una mirada reconfortante. Del tipo que todos los demás nos han dado desde que sucedió todo esto.


  El abuelo tiene una mano sobre mí y la otra sobre Dominic, mi hermano menor. Mis otros dos hermanos, Andreas y Tristan, están al otro lado.


  Dominic no ha dejado de llorar, ni una vez desde que le dijimos que mamá no volvería a casa. Él solo tiene ocho años. Odio que tenga que pasar por esto. Todos nos burlamos de él por ser el bebé y aferrarse a mamá. Pero todos nos aferrábamos a ella de alguna manera.


  El único otro funeral al que asistí fue el de mi abuelita. Pero a los seis años, era demasiado joven para entender la muerte. En ese entonces, no me sentía como me siento ahora. Como si la colisión del entumecimiento y la ira dentro de mí me destrozara.


  Tal vez me siento así porque fui yo quien encontró a mamá en el río.


  Fui la primera persona en verla muerta.


  Fui la primera persona en confirmar nuestros peores temores después de que ella desapareció.


  Fui la primera persona en saber que la última vez que nos vimos fue un adiós para siempre.


  Todos la buscamos durante tres días. Fue mientras caminaba por la orilla del río en Stormy Creek que la vi, simplemente flotando en el agua entre las totoras. Sus ojos todavía estaban abiertos, vidriosos. Su piel pálida. Los labios... azules. Su cuerpo se balanceaba suavemente de un lado a otro en el agua. Nunca olvidaré la forma en que se veía. Como una muñeca sin vida con su cabello rubio platinado flotando a su alrededor, sus delicados rasgos aún luciendo tan perfectos. Pero sin vida. Nunca más.


  Por dentro sigo gritando.


  Dijeron que debía haber saltado del acantilado. Eso es lo que oí decir a los adultos.


  Suicidio…


  Ma se suicidó.


  No se siente real.


  No se siente bien.


  Me sacan de mis pensamientos cuando el padre De Lucca asiente con la cabeza y papá toma un puñado de tierra para arrojarla a la tumba. Cuando termina de esparcir el tierra, se arrodilla y sostiene la única rosa roja que lleva desde que llegamos. Todos tenemos una.


  —Ti amo, amore mio. Te amaré por siempre y para siempre—dice él. Mis padres siempre se declararon su amor el uno por el otro. Siempre.


  Sé que él siente la misma culpa que nos rodea. Todos nos culpamos por no haber podido salvarla. Mientras papá arroja la flor a la tumba, el padre De Lucca reza una oración y el abuelo lleva a mis hermanos a darle a mamá sus flores.


  Me quedo donde estoy. No puedo obligarme a moverme. Todavía no puedo despedirme. No quiero despedirme en absoluto.


  Ya sé lo que pasará a continuación. Nos iremos y llenarán la tumba con el resto de la tierra. Cubriendo a Ma para siempre. Me tiemblan las piernas al pensarlo y esa debilidad regresa a mi cuerpo.


  Las personas también empiezan a tirar sus flores, una por una. Algunos me miran, otros simplemente dejan caer sus rosas, lirios, dalias. Las flores favoritas de mamá.


  He estado agarrando la rosa en mi mano con tanta fuerza que las espinas me han cortado las palmas. Casi olvido que la tenía. Miro las manchas de sangre en el tallo y las hojas. El intenso color carmesí contrasta con el verde oscuro.


  Una mano pesada se posa sobre mi hombro, sobresaltándome. Cuando levanto la mirada, me encuentro mirando directamente a los ojos azul pálido del diablo. El hombre que nos quitó todo.


  Riccardo Balesteri. Un hombre al que papá solía llamar su mejor amigo. Eso es lo que creíamos que era, antes de que las cosas cambiaran y se convirtiera en un monstruo.


  Pa no nos involucra en los negocios, pero no hubo nadie que nos protegiera de nada aquel día, hace dos años, cuando Riccardo llegó a nuestra casa con unos hombres y nos echó.


  No supe lo que pasó, pero recuerdo la discusión. Recuerdo a papá suplicándole que fuera razonable y a mamá llorando mientras intentaba sacar a Dominic y Tristan de la cama. Fue Andreas quien me llevó y me calmó cuando intenté ayudar. Los hombres simplemente se rieron de mí.


  Ahora, este hombre está aquí en el funeral de mi madre. Con una sonrisa en el rostro.


  —Querido muchacho, realmente lamento mucho tu pérdida—dice él.


  Sus palabras son similares a las que me han dicho todo el día, desde cuando entramos a la iglesia esta mañana y cuando llegamos al cementerio. Sin embargo, todos los que las dijeron lo decían en serio. Eran sinceros. Este hombre no lo es.


  El clic-clac de lo que sé que es un arma me roba la respuesta. No es que yo supiera qué responder. No he hablado mucho desde que encontré a mamá en el río.


  Miro y veo a papá sosteniendo dos pistolas, apuntando a Riccardo. El abuelo coloca un brazo protector alrededor de mis hermanos mientras los invitados restantes observan aterrorizados.


  La única persona que no parece asustada es el padre De Lucca. Su rostro es severo y se vuelve más duro cuando Riccardo aprieta su agarre en mi hombro.


  —Quita tu mano del hombro de mi hijo—exige mi padre, inclinando la cabeza hacia un lado.


  Riccardo se ríe. El sonido me atraviesa. Aprieta mi hombro con tanta fuerza que me estremezco y mis rodillas se doblan.


  —Giacomo, confía en ti para hacer una escena—responde Riccardo con voz cantarina.


  —Dije que quites la mano del hombro de mi hijo. ¡Ahora!—grita Pa.


  En respuesta a su demanda, Riccardo aplica más presión a mi hombro. Sus dedos se hunden más allá de la tela de mi traje y se clavan en mi piel.


  —Suéltame—le gruño, golpeando contra su agarre. Sin embargo, él es demasiado fuerte. Estoy indefenso. No puedo hacer nada.


  —Tan irrespetuoso en el funeral de tu esposa—se burla Riccardo—. Me pregunto qué pensaría Sariah si no estuviera dos metros bajo tierra. Quizás la decepción de lo que eres como esposo la hizo saltar hacia la muerte. Sí, sí. Debió ser eso. Quizás ella prefirió la muerte a estar contigo.


  Enfurecido, Pa da un paso hacia adelante con sus armas, pero Riccardo toma represalias tirando de las suyas, acercándome más y colocando el cañón de acero en mi sien.


  Grito, dejando caer mi rosa y aprieto los dientes. Eso hace que papá se detenga en seco. Sus ojos se abren asustado y mi alma tiembla de miedo. Este hombre es el diablo. Pa siempre me dijo que nunca lo subestimara. Eso hará que te mate. Entonces, no lo haré. No lo subestimaré, ni asumiré que Riccardo no me matará.


  Las lágrimas corren por mis mejillas cuando desliza su mano hasta mi cuello y me sujeta con más fuerza.


  —Maldito perro—grita mi padre. Sin embargo, todavía tiene sus armas en alto—. ¿Cómo te atreves a presentarte aquí hoy para regodearte? Quita tus putas manos de mi hijo.


  Riccardo sonríe y se inclina más cerca de las armas apuntando a mi padre,  desafiándolo, como si supiera que él no lo matará


  —Mírate, pensando que eres una gran cosa. Tú no puedes matarme. Lo sabes.


  —¿Quieres ponerme a prueba?—gruñe Pa.


  —Imbécil, si pudieras, ya lo habrías hecho. Pero... sabes que no puedes. Sabes que en el momento en que lo hagas, estás muerto. Tus hijos estarán muertos. Tu padre estará muerto. Tu familia en Italia estará muerta. Todos los que conoces estarán muertos. El credo de la Hermandad nos protege a mí y a los míos.


  Pa hierve de rabia. La derrota entra en sus ojos. La misma mirada derrotada que ha tenido durante los últimos años cuando sucedía una cosa mala tras otra.


  —Déjanos—responde papá.


  —Sí. Ya me lo imaginaba. Sabes que no puedes hacerme una mierda. Eres impotente e inútil, y estás indefenso como una mierda—continúa burlándose Riccardo—. Lo perdiste todo. Ella era la última cosa buena que te quedaba.


  Él mira la tumba. A través de mis lágrimas capto el primer atisbo de tristeza en sus ojos. Me suelta y da un paso atrás, bajando el arma.


  —Déjanos, Riccardo. Vete de aquí. Vete a la mierda—dice Pa.


  —Vine a presentar mis respetos al ángel que nunca debiste haber tenido. Eso es todo—responde Riccardo—. Y tal vez para verte la cara. Esa mirada en tu rostro aceptando que realmente lo has perdido todo.


  Con una risa burda y sardónica, Riccardo se vuelve y se aleja.


  Pa baja sus pistolas, las vuelve a guardar en sus pistoleras, me agarra y me tira hacia él para abrazarme.


  —Massimo—suspira contra mi oído—. ¿Estás herido?


  Trago saliva. 


  —No—respondo. Se echa hacia atrás para mirarme. Ve la rosa en el suelo y la recoge.


  Nos miramos el uno al otro. La tristeza en sus ojos me atrapa tanto que duele.


  —Lo siento,  hijo mío… lo siento por todo—dice él.


  —¿Por qué nos odia tanto?—pregunto, mis labios temblando.


  Pa niega con la cabeza. 


  —No te preocupes por él. No lo hagas, hijo mío. Hoy no se trata de él. —Se endereza y me tiende la rosa—. Massimo… dale a tu madre la rosa. Es la hora. Hora de decir adiós. Vamos a salir de esto. Lo haremos. Por favor... nunca pienses que tu madre no te amaba. Lo hacía con todo su corazón.


  Sé que es verdad, pero una parte de mí quiere preguntarle por qué me dejó sin despedirse. Excepto que conozco la respuesta. La vida se volvió demasiado dura después de que Riccardo nos quitó todo. Es por eso.


  —Dale a tu madre tu rosa, amore mio—repite papá, empujando la rosa más cerca de mí.


  La tomo y doy esos pasos que temía. Mis piernas se vuelven más pesadas con cada paso que doy. Me detengo junto a la tumba abierta y suelto la flor. Mientras cae, mi corazón se rompe de nuevo.


  Riccardo tenía razón. Mamá era la última cosa buena que nos quedaba. Ella era verdaderamente un ángel.


  Miro a lo lejos y veo la vaga silueta de él caminando por el sendero que conduce de regreso al estacionamiento.


  Llamó a mi padre impotente, inútil, indefenso. Culpó a Pa de que Ma quisiera la muerte, pero no es culpa suya. Todo lo que nos ha pasado es culpa de Riccardo. Todo.


  En el momento en que este pensamiento me golpea, juro vengarme. Mientras miro su espalda, me prometo que solucionaré esto. No importa cuánto tiempo me lleve, pasaré el resto de mi vida si es necesario, ayudando a mi padre a reconstruirse. Y haré que Riccardo Balesteri pague por todo.


  En este momento, podríamos ser impotentes, inútiles y estar indefensos, pero no lo haremos para siempre.


  No importa cuánto tiempo tarde.


  Él también lo perderá todo.


   




  Capítulo 1


  Emelia


  En la actualidad


   


  —Va a ser nuestra última noche aquí por un tiempo—declara Jacob, mirando alrededor de nuestro pequeño reservado en el restaurante.


  Llevamos tanto tiempo viniendo aquí que el lugar se ha convertido en un segundo hogar.


  —Lo sé—estoy de acuerdo.


  Una oleada de nostalgia me invade cuando pienso en todas las horas que hemos pasado aquí y en los años que hemos sido amigos.


  Ésta es también la última noche que lo veré durante mucho tiempo. Juguetonamente, le lanzo una bola de queso. La atrapa con la boca. Ambos nos echamos a reír y las personas en las mesas cercanas nos miran.


  —¿Has terminado de empacar?—me pregunta Jacob, poniendo su brazo sobre la mesa.


  —No sé qué tipo de pregunta es esa—borboteo, negando con la cabeza.


  Él es mi mejor amigo. Debería saber que no debe preguntarme algo así.


  Me voy a Florencia por la mañana en preparación para comenzar mi segundo año en la Accademia delle Belle Arti. Mi sueño es convertirme en artista. He estado emocionada con ir a Florencia desde que mi padre reservó los pasajes. Siempre quise estudiar en Italia, al igual que mi madre. Jacob y yo terminamos nuestro primer año en UCLA hace unas semanas. Mis maletas están empacadas desde entonces.


  Si mi madre estuviera viva, estaría muy orgullosa de mí. Ir a la Accademia es lo último que haré para seguir sus pasos. Va a ser increíble.


  —Perdón, mi error. —Jacob se ríe. Sus grandes ojos marrones brillan—. Fue más mi manera de preguntarte si estás lista para partir. Pero probablemente naciste lista.


  Me rio. 


  —Lo estoy. Te extrañaré mucho, pero no puedo esperar para irme—le confieso.


  Será emocionante comenzar mis clases porque algunos de los mejores maestros del mundo me instruirán, pero no negaré que la oportunidad de escapar de Los Ángeles y de la mano controladora de mi padre no es un atractivo para mí también.


  Aunque tendré guardaespaldas que me acompañen y me quedaré con mi tío, ésta es la primera vez que iré a Italia sin papá.


  —Lo entiendo. Solo espero que tu padre no tenga un ataque al corazón. —Él sonríe.


  —Lo sé. Sigo pensando que va a cambiar de opinión. —Como casi hizo con respecto a que fuera a la universidad.


  Quería irme a estudiar desde el principio, pero papá no quiso ni oír hablar de eso. Solo nos decidimos por UCLA porque estaba cerca de casa. Tampoco quiso oír hablar de mí viviendo en el campus. Lo mejor de ir allí eran los cursos y poder ver a Jacob.


  Se necesitó el milagro de la seguridad del tío Leo de que cuidaría de mí y una profunda súplica para que mi padre me permitiera ir a Florencia.


  —Crucemos los dedos, no lo hará. Trabajaste duro para demostrarle que estarás bien y te esforzaste para conseguir la plaza—dice Jacob, luciendo orgulloso de mí.


  —Gracias.


  Sé lo que significa ser una Balesteri, y específicamente ser la hija de un jefe de la mafia. Mi padre es un hombre poderoso. Como tal, tiene enemigos. Ya experimenté algo que me abrió los ojos cuando mi primo, Porter, fue tiroteado en la calle hace unos años. Mi familia no es normal. Tampoco lo es la de Jacob. Ambos somos lo suficientemente mayores e inteligentes como para saber de dónde venimos. El padre de Jacob trabaja para el mío, así que somos muy conscientes de los peligros que podríamos enfrentar solo por ser quienes somos.


  Amo mucho a mi padre y sé que solo quiere protegerme, pero a veces siento que estoy viviendo en una gran jaula dorada. Ir a Italia me dará la oportunidad de ser libre. Sinceramente, espero qué si todo va bien, papá me permitirá más libertad para poder viajar sin una constante supervisión. O su vigilante ojo.


  —Tu madre estaría feliz y muy orgullosa de ti—entona Jacob.


  Respiro profundamente, asintiendo lentamente con la cabeza, y él se inclina sobre la mesa para cubrir mis manos con las suyas. Mi madre murió hace tres años. A veces no se siente real. A veces, el dolor vuelve a atormentarme, y recuerdo cómo sufrió durante esos últimos meses cuando el cáncer se apoderó de ella.


  No estaba segura de qué la mató primero: las rigurosas sesiones de quimioterapia o la enfermedad en sí. Al final ni siquiera se parecía a mi madre. Lo único que quedó fue su hermoso espíritu. Me estaba viendo pintar cuando respiró por última vez. Nunca olvidaré la forma en que me miró. Como si estuviera orgullosa de mí. Orgullosa de que compartiera sus sueños en el arte y orgullosa de mi deseo de perseguirlos.


  —Eso significa mucho para mí, Jacob.


  —Lo sé. En serio, te voy a extrañar mucho, Emilia.


  —Pero vendrás a verme, ¿verdad?—le pregunto, esperanzada.


  Me suelta las manos y me da una de sus sonrisas arrogantes. 


  —Cada vez que tenga la oportunidad.


  —Más te vale.


  —Sabes que lo haré. —Aprieta los labios. Le devuelvo la mirada mientras un incómodo silencio llena el espacio entre nosotros.


  En su mensaje de texto anterior había mencionado que quería preguntarme algo importante. Tengo una idea bastante clara de lo que podría ser ese algo.


  Se ha comportado diferente desde que comenzamos la universidad. Diferente de una manera que sugiere que quiere que seamos más que amigos. Finjo no darme cuenta, pero lo hago. Lo veo ahora mientras me devuelve la mirada.


  Yo podría ser una idiota por no quererlo también. Jacob es guapo y siempre me ha cuidado. Pero para mí se siente como un hermano. No puedo vernos siendo más que amigos. Tampoco puedo sentirlo.


  Además… a pesar de que nadie lo ha dicho, tengo la sensación de que no importa cuán cercano sea Jacob, o qué lazos unan a nuestras familias, mi padre nunca permitiría nada más que amistad entre nosotros.


  —Así que... supongo que debería hablarte de ese algo, ¿verdad?—dice inquieto. Yo me tenso.


  —Si deberías. —Quiero que me diga lo que piensa para que pueda ser sincera con él.


  —Estaba... pensando en nosotros y en la relación que tenemos—comienza—. Siempre hemos sido geniales juntos.


  —Sí—respondo, mordiendo el interior de mi labio—. Lo somos.


  —Emelia, sabes que realmente te valoro.


  Estoy a punto de decirle que también lo valoro, como mi mejor amigo, cuando la puerta del restaurante se abre de golpe y Frankie, uno de los guardias de mi padre, irrumpe.


  En el momento en que nuestros ojos se bloquean, sé que algo anda mal. Mis nervios se disparan cuando se acerca con un ruido sordo.


  —Emelia, tienes que venir conmigo ahora—insta Frankie.


  Arrugo la frente. 


  —¿Qué?


  —Tu padre necesita que vengas ahora. —Miro hacia atrás a Jacob.


  —¿Por qué, qué está pasando?—presiono.


  —Solo ven, ahora—exige con el puño cerrado, recordándome que, si bien podría ser la princesa Balesteri, él no responde ante mí. Responde a mi padre.


  Me paro. Jacob también lo hace. Planeaba quedarme con él un poco más de tiempo. Ni siquiera pudimos terminar nuestra charla.


  —Está bien. Ve. Te veré en Italia—me anima Jacob.


  Lo abrazo y me da un beso en la frente. Nunca antes había hecho eso.


  —Te veré en Italia—le respondo.


  —Buonasera. —Me lanza una mirada llorosa llena de preocupación.


  —Buonasera—respondo con una pequeña sonrisa.


  —Vámonos—me apremia Frankie, haciéndome señas para que vaya con él.


  Me muevo hacia él. Coloca su mano en la parte baja de mi espalda, llevándome lejos.


  —¿Qué pasa con mi coche?—le pregunto, mirando hacia el estacionamiento mientras salimos.


  —Haré que alguien lo recoja—responde con brusquedad.


  —Frankie, ¿qué está pasando?—lo intento de nuevo, rezando para que mi padre no haya cambiado de opinión sobre Italia.


  Frankie no responde, así que no vuelvo a preguntar. Me llevan al Bentley. Hugo, el segundo al mando de mi padre, está al volante. Frankie abre la puerta trasera para que entre, y una vez que me coloco el cinturón de seguridad, se une a Hugo adelante.


  Se me forma un nudo en la garganta cuando el coche se pone en camino. Miro hacia atrás a la cafetería, viendo a Jacob mirándome mientras nos alejamos.


  Esto es extraño, muy extraño, incluso para mi padre. Nunca antes había hecho esto.


  Treinta minutos después, cuando conducimos por el camino de entrada, mi corazón se aprieta de miedo cuando miro hacia la casa y veo coches estacionados afuera y hombres en la puerta que no reconozco. Llevan ametralladoras.


  —Maldito infierno—dice Hugo en voz baja.


  —Sí, maldito infierno. ¿Qué diablos es esto?—masculla Frankie.


  Mi padre odia a los hombres que maldicen a mi alrededor, teme que me manchen. Para mí es una tontería preocuparse por esas cosas cuando siempre hay algo más importante de qué preocuparse. Como lo que está pasando ahora.


  Estacionamos y Frankie sale primero del coche. Ambos hombres se acercan a mi lado cuando salgo, cubriéndome, protegiéndome mientras me toman de los brazos.


  —¿Qué es lo que está sucediendo?—susurro. Una vez más, nadie me responde.


  Simplemente caminamos. O no lo saben o no quieren decírmelo. Sin embargo, debieron haberles dicho algo porque me llevaron directamente a la oficina de mi padre.


  Solo entro aquí cuando papá quiere hablar sobre mis calificaciones o mi mensualidad. Como no hay razón para hablar de ninguna de las dos, ni siquiera puedo adivinar de qué demonios podría tratarse todo esto.


  Frankie abre la puerta y me pongo tensa ante la escena que tengo delante.


  Mi padre está sentado detrás del escritorio con una mirada desalentadora en los ojos, el rostro pálido y el sudor corriendo por un lado de su cara. Nunca lo había visto tan… perturbado.


  ¿Asustado?


  Él parece asustado.


  Delante de él, en la silla de cuero con respaldo, hay un hombre que parece tener la misma edad que él. Un hombre más joven está al lado de papá, junto con el señor Marzetti, el abogado de nuestra familia. Nunca antes había visto a estos hombres en mi vida, y la apariencia de mi padre me pone nerviosa. El pánico se apodera de mí, haciéndome sentir que debería huir.


  Mi padre es un hombre que la mayoría llama intocable, pero lo que sea que esté sucediendo aquí no es bueno.


  El hombre que está al lado de papá es quien atrae mi atención. Con su apariencia llamativa y esos penetrantes ojos turquesa, es fácilmente el hombre más guapo que he visto en mi vida. Pero es la forma en que me mira lo que me fascina.


  Me mira como si pudiera ver a través de mí, como si pudiera ver a través de mi alma. Es alto, ominoso y tiene una presencia que impone autoridad.


  Siento el mismo aire de autoridad en el hombre mayor. Aparte del color de ojos, se ven similares. Entonces, supongo que el joven es su hijo. También supongo que estos hombres son mafiosos. Emanan la vibra.


  —Emelia, toma asiento—me ordena mi padre, señalando la silla vacía al otro lado del escritorio.


  Frankie y Hugo me sueltan y mis piernas temblorosas me llevan hasta la silla.


  Enderezo mi columna y trato de parecer que no estoy desconcertada, aunque lo estoy.


  Estoy acostumbrada a que la gente me mire. Estoy acostumbrada a que los hombres me miren de la misma manera que solían mirar a mi madre. Era muy hermosa, y aunque no pretendo poseer el tipo de belleza que tenía ella, la gente me dice que me parezco a ella.


  Las miradas que recibo ahora tienen esa fascinación, pero hay más, y odio no saber qué está pasando.


  —Papá, ¿qué está pasando? —Por lo general, se supone que no debo hablar cuando está claro que mi padre está en una reunión de negocios. Dado que esto no parece ser nada por el estilo, hago a un lado las reglas.


  —Emelia, este es Giacomo D'Agostino—me presenta mi padre al hombre mayor, y al instante me pregunto si el nombre tiene algo que ver con D'Agostino Inc., la compañía petrolera.


  Lo recuerdo porque el nombre es inusual. Es italiano y ellos son italianos, pero no es un nombre que esté acostumbrada a escuchar.


  —Hola, señor—digo, pero Giacomo se limita a mirarme. Sin respuesta.


  —Éste es el hijo de Giacomo, Massimo D'Agostino—continúa mi padre con sus presentaciones, señalando al hombre más joven, que se pone derecho, dándome una vista completa de su cuerpo alto y musculoso. Sus hombros poderosos se marcan sobre la tela de su camisa blanca, mostrando músculos definidos.


  No seré una idiota con las cortesías y los modales como lo hice con su padre solo para parecer una tonta cuando él no me responda. Está claro que no están aquí por galletas y té. Hay hombres con armas afuera, y estoy sentada en la oficina de mi padre como si estuviera esperando ser sentenciada.


  En lugar de mirar a cualquiera de ellos, miro a papá.


  —Papá, ¿qué está pasando?—le exijo.


  Mi padre traga y deja escapar un suspiro. Entrecierra los ojos ligeramente y parece que está tratando de controlar su temperamento.


  —Te vas a casar con Massimo dentro de un mes—me responde. Mi boca se abre de par en par.


  —¿Qué?


  —Me escuchaste.


  —Qué... no... yo... no. —Niego enérgicamente con la cabeza con incredulidad.


  Seguramente, no podría haber escuchado bien. ¿Casarme? ¿Con un hombre que no conozco? De ninguna manera.


  —Sí—confirma con esa voz que muestra la profundidad de su seriedad. Parpadeo para contener las lágrimas que brotan de mis ojos, deseando no llorar.


  —¡Papá, esto es indignante! No puedo casarme con alguien que no conozco —jadeo.


  —Tú lo harás, Emelia—responde mi padre, sorprendiéndome—. Él desea que te vayas hoy. Te irás y te mudarás a su casa.


  Mi cabeza se siente tan ligera que podría desmayarme. Todo lo que puedo hacer es mirarlo en estado de shock. 


  —¡Hoy! ¿Qué pasa con Italia? Me voy mañana. ¿Qué pasa con la escuela? — Sabía que era demasiado bueno para ser verdad, pero nunca imaginé que sucediera algo así.


  —No podrás asistir—me responde, y mi corazón se rompe.


  —Mi arte... Por favor, no me quites mis sueños—le suplico.


  —Emelia, no hagas esto más difícil de lo que ya es—responde, levantando una mano.


  —¿Como pudiste hacerme esto?—le digo con voz ronca, pero él no me responde.


  Papá sostiene mi mirada y el hecho de que no diga nada resalta la gravedad de la situación.


  El señor Marzetti deja un documento en el escritorio frente a nosotros y mira a Massimo. No puedo mirar a ninguno de ellos. No puedo porque el documento que tengo frente a mí parece una especie de contrato. ¿Por qué necesitaría un contrato?


  —¿Qué es eso?—pregunto, pero es otra pregunta sin respuesta.


  —Señor D'Agostino, por favor firme aquí—dice el señor Marzetti, y Massimo se acerca para firmar en la sección que le señaló.


  Después Massimo me desliza el documento y coloca el bolígrafo junto a mi mano. Está muy cerca, demasiado cerca, y se me erizan los pelos de la nuca cuando me doy la vuelta y lo miro. Nuestros ojos se bloquean, y cuando miro las profundidades de su mirada azul, no veo nada. Sin alma, nada humano, nada que quiera revelar.


  —Firma, Emelia—me ordena mi padre, rompiendo el trance, y miro nuevamente el documento.


  Definitivamente es un contrato… hojeo las primeras líneas. La bilis revuelve mi estómago y sube a mi garganta, ardiendo.


  Mi piel se enrojece con un miedo helado mientras leo las palabras:


   


  Por la presente, mediante este contrato de propiedad, se certifica que Massimo D'Agostino se convertirá a partir de este día 1 de julio de 2019 en el único propietario de Emelia Juliette Balesteri. Ella forma parte de todos los activos tomados en posesión de Riccardo Balesteri en un intento por recuperar la suma adeudada, que asciende a $ 25 millones de dólares. Ella le pertenecerá, y el matrimonio con él vinculará todos los bienes y la herencia ligados a su nombre...


   


  Eso es todo lo que necesito leer. Todo lo que necesito ver. Me enderezo y retrocedo. La situación es mucho peor de lo que pensaba.


  No ir a Italia está mal, la idea de casarme con un hombre que no conozco es devastadora, pero esto...


  ¿Qué demonios es esto?


  Las palabras se arremolinan en mi mente mientras miro a cada uno de ellos. El hombre mayor, Giacomo, que todavía tiene ese rostro severo y desprovisto de emoción. Su hijo, Massimo, que me devuelve la mirada con anticipación. El señor Marzetti, que mira hacia otro lado avergonzado. A él le doy crédito. Parece ser la única persona además de mí que sabe que esto está mal.


  Cuando mi mirada se posa de nuevo en mi padre, mi cerebro se revuelve y mi piel se eriza con la piel de gallina. Se supone que debe amarme y protegerme.


  Esto no puede ser real.


  —¡Me estás vendiendo!—jadeo. Mi voz es aguda, sube varias octavas mientras hablo, sacudiéndome mientras tiemblo desde lo más profundo—. Papá, ¿me estás vendiendo?


  Tengo que hacer la pregunta. Su rostro se retuerce y aprieta la mandíbula. Una vez más, no hay respuesta.


  Dios... esto no puede estar pasando. Me está vendiendo. Es cierto. Una deuda canjeada. Yo por veinticinco millones.


  Veinticinco millones.


  ¿Qué diablos pasó? ¿Cómo pasó esto?


  Mi padre es increíblemente rico. No le debe a nadie. Claramente, estoy terriblemente equivocada.


  —Emelia, necesito tu firma—afirma, poniéndose de pie.


  —Papá… ¿cómo pudiste hacer esto? Me estás vendiendo—gruño, y joder, ahora las lágrimas empiezan a aflorar.


  Doy un paso más hacia atrás, y choco contra una pared, pero no es la pared. Unos brazos me sostienen en el lugar, impidiéndome huir. Miro hacia arriba y veo a Frankie. Sin embargo, desvía la mirada y mira al frente. Tiene razón al pensar que huiría, pero ¿hasta dónde llegaría?


  —Firma el documento, Emelia—me exige mi padre, mirándome con el ceño fruncido.


  —Papá—murmuro—. No.


  Sabía que algún día tendría que casarme, pero no imaginaba que sería así. Vendida. Siendo parte de los activos. ¿Pertenecerle a alguien bajo un contrato de propiedad como si fuera una cosa? No. Nunca pensé eso.


  Mis padres tenían un matrimonio concertado y me contaron cómo sucedió todo. Cómo fueron presentados, salieron, se conocieron y llegó el amor. Mi madre lo amaba.


  Papá se acerca a mí a la velocidad del rayo y me arrastra lejos de Frankie, empujándome hacia adelante con tanta fuerza que casi me caigo. Tengo que agarrarme al borde del escritorio para estabilizarme.


  Con un movimiento rápido agarra el bolígrafo, toma mi mano y me aprieta la mano con tanta fuerza que grito.


  —Me obedecerás—se enfurece mi padre, apretando más fuerte.


  En todos mis años, nunca se ha comportado de esta manera. Nunca me hizo daño. Nunca me maltrató de ninguna manera. La desesperación y la rabia se mezclan en sus ojos azul pálido. Nunca lo había visto tan asustado.


  —¡Hazlo!—grita, apretándome la mano con tanta fuerza que grito de dolor.


  Me sobresalto cuando una mano pesada aterriza sobre la suya, casi cubriendo nuestras manos.


  Es Massimo. Papá se queda quieto y lo mira, pero Massimo lo mira fijamente.


  —Su. El. Ta. La —Su voz... es profunda y franca. Fluida pero exigente. Tan llena de oscuridad que envía una ráfaga de pánico a través de mí.


  Él suelta a papá y mi padre me deja ir. El bolígrafo hace ruido en el escritorio, y solo por un segundo, lo miro y me pregunto si él ve lo mal que está esto. Soy una persona.


  Rápidamente me recuerda que no está aquí para ser mi salvador cuando toma el bolígrafo y me lo tiende.


  —Firma el documento, Emelia—dice Massimo, deteniéndose en la última sílaba de mi nombre—. Si no lo haces, no te gustará lo que suceda a continuación.


  Lo miro y tiemblo. La rabia parpadea en sus ojos, pero parece tan tranquilo mientras habla. Estoy indefensa ante su amenaza.


  Nadie aquí me ayudará.


  Su amenaza encierra la amenaza de muerte entre las palabras.


  ¿Matará a mi padre si no firmo? ¿De eso se trata esto? ¿Me matará? ¿Me torturará? Parece que lo haría. Más allá de la belleza de su rostro está la oscuridad. La oscuridad y la amenaza del mal.


  No quiero morir.


  No quiero que maten a papá.


  Así que, eso es todo…


  Tomo el bolígrafo. Las lágrimas me ciegan mientras renuncio por escrito a mi vida y mis sueños.


  Las lágrimas caen sobre el contrato y mi visión se vuelve borrosa.


  —Llévala a la casa—ordena Massimo. Alguien me toma del brazo.


  No sé quién es. Me muevo, sintiéndome entumecida por dentro. No puedo mirar a mi padre cuando me marcho.


  ¿Cómo pudo hacerme esto? Venderme.


  En lugar de contar los días que faltan para mis sueños, camino hacia lo que sé que será mi destrucción.


  ¿Qué más podría ser?


   




  Capítulo 2


  Massimo


   


  Me quedo mirando a Manni, mi jefe de guardaespaldas, mientras se lleva a Emelia. Si hubiese terminado aquí, la llevaría yo mismo a la casa. No él.


  Ya siento que me hierve la sangre al verlo tocarla. Verlo tocar lo que es mío. La princesa Balesteri, una mujer considerada preciada.


  Ella es la princesa encerrada en la torre. La acabo de trasladar de una torre a otra. La diferencia con esa historia es que no habrá ningún príncipe que la salve. Nadie vendrá a darle la libertad. Ella es el botín de guerra. El trofeo que vine a recoger.


  Si fuera un mejor hombre, sentiría lástima por ella. Es una víctima, una pieza en el tablero de ajedrez que ahora me pertenece.


  —Está hecho—dice el abogado, ese retardado de Marzetti. Vuelvo a centrarme en ellos mientras aplica el sello de la familia Balesteri al contrato.


  —Bien—dice Pa, retomando el liderazgo de nuestra visita.


  Aunque puedo sentir la mirada acalorada de Riccardo sobre mí, observo a Marzetti mientras reúne el contrato y los demás documentos con nuestra oferta y comienza a colocarlos en un sobre.


  Es lo que yo llamo un 'hombre sí'. Un pedazo de mierda irritante y cobarde que hace lo que le dicen. Eso es lo que él hace. Vermin trabaja para Riccardo desde hace mucho tiempo. Miro al imbécil y me pregunto si me recuerda cuando era niño. Estoy seguro de que lo hace. Me ha estado mirando como si me recordara muy bien.


  Cuando él y su compañía de imbéciles vinieron a echar a mi familia de nuestra casa, lo miré como ahora. En ese entonces, se rio de mí y me llamó niño tonto. Yo tenía diez años. Ahora tengo veintinueve años y estoy a punto de hacerme cargo del imperio de mi padre. Un imperio que construyó a partir de la nada que teníamos.


  Con el traspaso del liderazgo, el pago de la deuda vendrá a mí.


  A diferencia del niño tonto como me llamó, ahora soy dueño de Emelia y de casi el sesenta por ciento de todos los activos de Balesteri. El resto vendrá cuando cumpla veintiún años.


  El poder es algo hermoso. Es mucho mejor cuando puedes saborearlo y sentirlo correr por tus venas.


  Marzetti ahora no se ríe. Está muy asustado, igual que el diablo de Riccardo.


  Pa y yo, estamos aquí ante él, y estamos muy lejos de ser impotentes, inútiles o estar indefensos. A diferencia de ese día en el cementerio, nadie podría hacer nada si matáramos a todos los hijos de puta en esta casa.


  —¿Puedo irme ahora?—pregunta Marzetti cuándo ha terminado. Casi me rio. Parece que está listo para cagarse encima.


  Riccardo luce aún peor por el hecho de que su querido abogado tuvo que pedirnos permiso para irse.


  —Puedes irte—responde Pa. No necesitamos un abogado para lo que sucederá a continuación.


  Es un asunto del Sindicato y, como tal, se manejará entre nosotros. Será interesante de ver. Sigo mirando fijamente a Marzetti, que sale corriendo de aquí, escabulléndose como la rata que es.


  —Dejadnos—dice Riccardo a sus hombres, y ellos lo siguen.


  Ahora solo somos nosotros tres. Riccardo toma su sillón. Yo camino de regreso al mío.


  —Volvamos a los negocios—dice Pa con una sonrisa de suficiencia bien ganada.


  Aún no hemos terminado con Riccardo. Tomar a Emelia fue solo el primer acto. Este plan nuestro estaba bien pensado. Es lo que llamas el verdadero arte de la guerra: saber cuándo llevar a tu enemigo exactamente donde quieres que esté y atacar no en el momento en que está herido, sino cuando sabes que camina por la línea entre la vida y la muerte y solo un milagro lo salvará. Ahí es donde está Riccardo ahora mismo, y el imbécil lo sabe.


  —Tú no puedes simplemente quitarme mis derechos de voto—dice Riccardo, tratando de mantener su tono bajo control—. Son los que me unen al Sindicato. ¿Qué tipo de miembro sería sin mi derecho a votar y tomar decisiones? 


  —Eso no es mi problema. Quiero tus derechos de voto, o el trato se cancela—responde Pa.


  Mi padre está aquí conmigo para asegurarse lo último que posee este imbécil: sus derechos de voto en el Sindicato, la Hermandad. Como Riccardo, mi padre es uno de los líderes. Los derechos de voto equivalen a poder y control. Dan y quitan el control. Éste es el acto final de mi padre como jefe. Su último regalo para mí antes de que me entregue el imperio D'Agostino.


  Nuestra demanda por el derecho de voto de Riccardo fue la sorpresa que soltamos justo antes de que entrara Emelia. Por eso se comportó de la manera en que lo hizo con ella. La conmoción y la desesperación lo consumían. Conmoción de que tuviéramos tanto poder y descubriéramos sus secretos. Desesperación por estar acorralado en un rincón.


  Vinimos aquí para matarlo por el dinero que debe. U ofrecerle una salida que igualmente lo destrozaría. La oferta era la siguiente: su amada hija y el nuevo conjunto de apartamentos de lujo que compró a principios de año por la deuda, más sus derechos de voto a cambio de nuestro silencio sobre sus crímenes al Sindicato por romper el credo.


  —Me lo darás, o no dudaré en informar a la Hermandad de tus graves errores. Dudo que quieras eso en tus manos.


  El terror hace que se formen gotas de sudor sobre el labio superior de Riccardo. Bastardo. Es un idiota por pensar que Pa y yo, de todas las personas, lo dejaremos razonar con nosotros. Él tiene suerte. Suerte que solo queramos destruirlo en lugar de romperle el culo. El hijo de puta hizo lo único que no deberías hacer en nuestro mundo: subestimar. Él nunca pensó que alguien descubriría su secreto de que está al borde de la quiebra. Y que es un ladrón.


  —Te encanta esto, ¿no es cierto?—dice con desdén Riccardo.


  —Sí—responde mi padre, breve, suave y conciso, sabiendo que Riccardo no quiere al Sindicato en su culo. Reprimo una sonrisa mientras veo una sonrisa de victoria bailar en los labios de mi padre.


  Él pensó que era intocable, pero a veces todo el mundo pierde. Eso fue lo que le pasó. Se arriesgó mucho cuando comenzó a trabajar con miembros del Cártel y a jugar con dinero del Sindicato. Lo perdió todo y tuvo que acudir a nosotros en busca de ayuda. A nosotros, sus enemigos. Vino a nosotros porque sabía que no podía acudir a nadie más. Tal vez pensó que podría aprovecharse de la amistad perdida que él y mi padre compartieron una vez. Entonces le pasó lo peor cuando no pudo devolvernos el dinero. Aunque yo sabía que eso pasaría. Él cayó directamente en la trampa.


  —Giacomo, te llevaste a mi hija—le recuerda Riccardo a papá.


  —No volveremos a hablar de esto, Riccardo—responde mi padre, imitando su tono.


  —Es un asunto serio.


  —Esto no es tema de discusión—agrega Pa, cortando el tenso silencio que se ha vuelto tan denso en el aire que se siente tangible. Como si pudiera sacar mi navaja y cortar a través de él.


  —No veo cómo crees que hacerme esto es correcto.


  —No me importa lo que creas que está bien o mal. Ésta es la forma en que va a ser. Decide ahora. No tenemos toda la maldita noche. ¿Debo hacer la llamada ahora a la Hermandad? ¿O me darás lo que te pido?


  Riccardo le devuelve la mirada, la furia brilla en sus ojos junto con el miedo.


  Aparte de nosotros, la Hermandad del Sindicato está formada por otras dos poderosas familias criminales italianas y dos de la Bratva. No estarán contentos de saber cómo Riccardo se ha beneficiado de sus inversiones durante los últimos diez años y cuánto ha robado.


  Él sabe que lo matarán. Ellos se ocuparán de las muertes exactamente como él nos amenazó en el funeral de mi madre. Comenzarían con él, luego matarían a su hija, su familia y amigos. A todos los que él conoce.


  El Sindicato es una sociedad secreta de familias criminales creada para proteger la riqueza y permitir que sus miembros prosperen con más riqueza. Cruzártelos y romper el juramento, significa la muerte. No hay salida.


  Este egoísta hijo de puta, sin embargo, solo está preocupado por sí mismo. Lo conozco. Él sabe que también lo mataremos, y que podríamos hacerlo sin represalias por todo lo que ha hecho.


  La muerte, sin embargo, es demasiado buena para él. Hizo exactamente lo que nosotros queríamos. Queríamos ver al imbécil caer y desmoronarse. Ver su rostro cuando lo pierda todo. Aunque es interesante. Pensé que su hija podría haber sido su única cosa buena, pero ella no lo es. Riccardo Balesteri valora su dinero y su poder. Lo único bueno para él son sus derechos de voto en el sindicato. El hombre me enferma. Está más afligido por perder eso que por vender a su hija.


  —¿Qué va a ser, Riccardo?—le pregunta Pa y le tiende otro contrato. Ese tiene la misma redacción que el que firmó Emelia. Pero debe estar firmado con sangre.


  —Bastardo. Tenías que llevarte todo—dice Ricardo y mira de mi padre a mí.


  Me había reclinado en la silla, ocupando mi lugar, permitiendo que mi padre hablara. Es mi turno.


  —Agradece que te dejamos con un techo sobre tu cabeza y la ropa en tu espalda—le respondo, y él me corta con una mirada aguda.


  No me dirá nada. Puedo decir que todavía está temblando por la forma en que agarré su mano antes. Iba a quebrársela. En venganza por la escena que hizo conmigo en el funeral de mi madre. Me habría vengado como la perra que es y le habría roto la maldita mano en varios lugares. He estado esperando durante mucho tiempo para encontrar la manera de atraparlo, y aunque he visto a este hombre varias veces desde el funeral de mi madre, me he contenido.


  Lo que me detuvo fue ella. Emelia. Mi corazón frío y muerto se despertó un poco y me compadecí de la princesa. Fue su apariencia cuando suplicó por sus sueños y su arte lo que me atrapó. Verme romper la mano de su padre habría sido demasiado para ella. Se habría sumado a la bomba que lanzamos esta noche.


  —No tenemos toda la noche, Riccardo—dice Pa con voz amenazadora.


  A regañadientes, él toma el contrato, lo revisa y saca un cortaplumas de su cajón. Una sonrisa baila en mis labios cuando se corta la punta del pulgar y la sangre gotea sobre la línea punteada.


  —Allí. Ahora lo tienes todo. —Él me mira—. Lo tienes todo.


  —Lo tengo, y tú no tienes nada—le respondo—. Será muy interesante ver qué sucede a continuación. Definitivamente interesante ver qué pasará cuando me case con tu hija, arruinando tus malditos planes.


  Sí, este bastardo tenía sus planes. En Pascua, presentó a su hija al submundo en el baile de caridad. Todos la vimos por primera vez. Sin que ella lo supiera, ese evento fue lo que llamamos una Exposición, una señal para comenzar a pujar. Él la mostró como un trozo de carne a la venta, y como se ha estado hablando de ella en el submundo desde entonces, puedo imaginar cuántas ofertas debe haber recibido. En el momento en que la vi, supe que el hijo de puta quería casarla y conseguir algún arreglo comercial con el matrimonio.


  Después descubrimos lo que estaba haciendo con el Sindicato y los problemas en los que estaba como resultado de todo el dinero que había perdido. Entonces supe exactamente cómo atacar.


  —No te saldrás con la tuya con esto—me advierte. Me sorprende que tenga las pelotas para decirme eso.


  Me inclino hacia adelante y sostengo su mirada. 


  —Creo que ya lo hice. —Agarro el contrato y se lo entrego a mi padre que lo acepta con mucho gusto. Sigo dándole a este bastardo ante mí una dura mirada. Mirándolo de la forma en que he querido mirarlo durante años.


  Me pregunto si su hija sabe lo malvado que es. Ella solo vio la punta de la ira de su padre. Tengo la sensación de que no sabe nada.


  Mientras miro a este diablo ante mí, pienso en ese día en el cementerio cuando juré venganza. Esto es solo el comienzo.


  Pa carraspea y se pone de pie. Yo también.


  —Es un placer hacer negocios contigo, Riccardo—dice él—. Me pondré en contacto con la Hermandad y les haré saber lo que está sucediendo en cuanto a tus derechos.


  Ricardo le devuelve la mirada sabiendo que no tiene apoyo para un reclamo.


  Salimos, dejándolo con sus pensamientos. Justo donde lo queremos.


  Él sabe que solo va cuesta abajo desde aquí.


  Los hombres nos siguen. Papá y yo nos detenemos en los escalones cuando salimos. Miro los terrenos de la mansión. Es hermosa y vale millones con el diseño y la tierra que la rodea.


  —Deberíamos habernos quedado con la propiedad también—le digo.


  —No, tenemos que dejarlo con una base para que podamos ver sus próximos movimientos—me responde Pa—. El hogar es donde está el corazón, incluso para aquellos con almas oscuras. Estará planeando sus próximos movimientos aquí mismo.


  —Sí, me lo imagino—coincido. Solo quería dejarlo realmente en la mierda, ponerlo en el borde de la carretera con una bolsa de papel, si podía. Y todavía no sería suficiente.


  —Intentará algunas cosas. Lo hemos lisiado a lo grande, pero no lo subestimes.


  —No lo haré.


  Apoya una mano en mi hombro. El orgullo crece en sus ojos. Para mí ver eso en un hombre como él es un gran logro. Mi padre es el tipo de hombre que pasó por el infierno y regresó. Gobierna con puño de hierro que muestra el alcance de su poder. Lo he visto en su punto más bajo, cortado al ras como hierba y en su punto más alto. Y ahí es donde está ahora, y es un honor para mí ocupar sus zapatos. El hecho de que me eligiera por encima de Andreas es un honor que me llevaré a la tumba, aunque me sienta mal por haber sido elegido para liderar la familia sobre mi hermano mayor.


  —Estás listo para ser el jefe. Actuaste como uno hoy.


  Agacho la cabeza con reverencia ante sus palabras. 


  —Mi agradecimiento a ti, padre.


  —Terminaré la transferencia de los activos más tarde hoy, en preparación para la ceremonia. Luego están las reuniones del Sindicato. Te iniciaré y pasaré los próximos meses entrenándote. Entonces eso será todo.


  Eso será todo. Y formaré un nuevo liderazgo con mis hermanos.


  —Gracias.


  Pa apoya su mano en mi hombro y asiente. 


  —Dejemos este lugar, Massimo. No hagas esperar a tu mujer.


  —No, no lo haré.


  Su rostro se endurece y sé que no tiene compasión cuando se trata de Emelia.


  —Asegúrate de que sepa quién manda ahora. Asegúrate de que sepa a quién pertenece.


  Implacable. Eso es lo que quiere que sea. No tengo ningún problema con eso.


  No tengo ningún problema en mostrarle a quién pertenece ella. Mi jodida polla ha estado dura por ella desde la primera vez que la vi en el estúpido baile.


  No tendré problemas para romper a mi nuevo juguete.


   




  Capítulo 3


  Emelia


   


  El miedo me golpeó en el momento en que salí del coche.


  Entonces vi la casa. Una mansión sobre la playa. Oscura y premonitoria como Massimo. La propiedad parecía enorme, como si se extendiera eternamente, y a la luz de la luna todo lo que podía ver era tierra y la suave brisa del mar entrando y saliendo de la costa.


  Riqueza. Eso es lo que decía todo. Dinero y poder. Dinero y poder suficiente para comprar a una persona.


  Cada vez que tenía miedo, solía correr hacia Jacob, o al menos llamarlo. Esta noche no puedo hacer ninguna de las dos cosas. No puedo salir de este lugar, y mi teléfono fue lo primero que me quitaron una vez que entramos a la casa. Una anciana había llegado a la puerta. La curiosidad llenaba sus rasgos. Aunque no me dijo nada mientras los hombres entraban, capté un destello de curiosidad en sus ojos y reconocí que era miedo.


  Los hombres me llevaron por una amplia escalera hasta el primer piso, donde continuamos hasta la habitación en la que estoy ahora. Encendieron las luces y me dejaron.


  Eso fue hace aproximadamente media hora, pero parece una eternidad. No estoy segura de qué es peor: quedarme sola con mis pensamientos o estar cerca de estas personas, asustada y esperando lo que se supone que sucederá a continuación.


  La habitación en la que estoy es enorme, el suelo es de madera, tiene una cama con dosel, grandes muebles de caoba y una pared entera hecha de vidrio que tiene una vista impresionante del mar y las formaciones rocosas contra la playa. Con el resplandor de la luz plateada de la luna, parece un destello de un cuento de hadas.


  Pero este no es un cuento de hadas. Siento como que estoy atrapada en una película de Tim Burton, atrapada en una pesadilla de la que no puedo escapar.


  Me hundí en el suelo con la espalda contra la pared y me permití llorar. Tengo miedo y me siento mal. Siento que voy a vomitar.


  La última vez que me sentí tan conmovida fue cuando mamá estaba enferma y sabíamos que no había nada que pudiéramos hacer por ella. Sabíamos que iba a morir. Fue Jacob quien estuvo ahí para mí porque mi padre lidió con su dolor evitando a todos. Incluyéndome a mí. Pienso en Jacob y sé que estará preocupado. Me llamará y no obtendrá respuesta, se preocupará más. Apuesto también a que irá a la casa por la mañana para comprobarme, solo para asegurarse de que estoy bien.


  ¿Le dirá papá lo que me pasó? Lo dudo. Jacob se pondrá loco y no sería bueno para él si lo hiciera.


  Hay un lado de mi padre que ya había vislumbrado, pero que no había visto conmigo hasta esta noche. Mientras apretaba mi mano como si fuera a romperla si yo desobedecía, sentí la desesperación. Yo nunca quería que nadie saliese lastimado.


  Nunca querría que Jacob saliera lastimado solo por conocerme y tratar de ser mi amigo, por protegerme.


  Hace ni siquiera unas pocas horas, mis pensamientos estaban todos consumidos por irme a Florencia mañana. Ahora, mi sueño es solo eso… un sueño. Una cosa que mi corazón desea. Tengo que dejar todo eso a un lado para pensar en lo que me está pasando aquí y ahora.


  La realidad es ésta: se supone que debo casarme y vivir con Massimo D'Agostino por el resto de mi vida, ¿y se supone que debo aceptar eso?


  ¿Cómo?


  No puedo creer que mi padre me hiciera esto.


  Y de manera realista, ¿ahora qué? Estoy en este dormitorio. ¿Es de él? Debe serlo. ¿Por qué me llevarían a otra habitación si le pertenezco? Esta habitación debe ser suya. Nadie me habló en absoluto. Nadie dijo nada, ni a mí, ni a nadie más.


  Simplemente me depositaron aquí como lo que soy y se fueron.


  ¿Qué pasará cuando regrese? ¿Tomará mi virginidad? ¿Le importará que sea virgen?


  A los hombres como él no les importa. Ellos toman. Estaré aquí por sexo.


  No seré tan estúpida como para pensar que él también será mío. Como papá, él tendrá a sus mujeres. Ya sé que será así. Solo por como él se ve. Nunca quise que mi vida fuera así. Cuando me casara, siempre esperé que fuera por amor. Que yo estuviese enamorada. Esto es una completa mierda.


  El picaporte de la puerta del dormitorio gira y casi salgo de mi piel. La puerta cruje al abrirse y lo veo.


  Él está aquí.


  Massimo se para en el marco de la puerta mirándome. Parece más alto, y cuanto más me mira, más intensos parecen esos penetrantes ojos azules contra su piel aceitunada. La respiración se me atasca en la garganta y mi corazón se acelera.


  Aterrorizada, me pongo de pie cuando entra y cierra la puerta detrás de él.


  Me encuentro con ganas de apartar la mirada, pero al mismo tiempo su llamativa apariencia atrae mi atención y clavo la mirada en él, lo que me dificulta concentrarme. Creo que me resultaría más fácil si no fuera tan ridículamente hermoso. Es el tipo de hombre al que naturalmente mirarías fijamente.


  Estoy paralizada bajo el peso de su mirada, y la anticipación por lo que va a hacer me dan ganas de correr. Correr lejos y nunca mirar atrás.


  Él se me acerca pero se detiene a unos pasos de distancia, todavía elevándose sobre mí. El aroma de su loción para después de afeitar me llena la nariz. Aprieto los dientes.


  —Hay una cama para que te acuestes. No tienes que dormir en el suelo—dice rompiendo el silencio.


  Insegura de qué decir, decido no responder.


  —A menos que te guste el suelo—añade. Su voz se vuelve más profunda a medida que desciende, y mis nervios se dispersan cuando me mira de pies a cabeza, evaluándome.


  Mide alrededor de un metro noventa y cinco, mientras que yo mido un metro cincuenta y ocho. Se siente como un gigante a mi lado.


  —Esto no está bien—digo con voz ronca. Mi voz suena débil y cansada, extraña a mis oídos. No sueno como la mujer fuerte para la que mi madre me crio. No me escucho como la mujer que era esta mañana cuando me desperté y me dije que iba a conquistar el mundo y ser la mejor versión de mí misma que pudiese.


  —¿Qué? —Las comisuras de sus labios se convierten en una suave sonrisa, revelando unos perfectos dientes blancos.


  Por supuesto, su sonrisa también es hermosa y cautivadora. Quizás eso es lo que usa para intimidar a las personas.


  —Tú no puedes hacer esto. No puedes tenerme—le contesto, tratando de estabilizar mi corazón para que no salte de mi pecho.


  —La hoja de papel que firmamos antes dice algo diferente, Principessa.


  Principessa...


  Si quiere decir esa palabra en relación a que soy una mocosa malcriada, está equivocado. No lo soy. Nunca lo he sido. Sí, puede que nunca haya deseado nada en mi vida, pero eso no significa que me dieron todo, solo porque yo lo quería.


  —No me conoces—le respondo.


  —No es necesario.


  —Tienes razón, no necesitas hacerlo para saber que esto está mal. Debe haber alguna otra forma en que mi padre pueda devolverte el dinero. Déjame ir. — Estoy orgullosa de mí misma por el pequeño discurso, pero el orgullo se desvanece cuando una risa profunda retumba dentro de las paredes de su duro pecho.


  —Soy a quien se le debe. Elijo cómo quiero que me paguen. Yo elijo lo que quiero llevarme.


  —Entonces, ¿me elegiste a mí? —Le doy una mirada de incredulidad—. ¿Por qué diablos me elegirías?


  Tan pronto como las palabras salen de mis labios, me siento completamente estúpida. Soy la heredera de mi padre y obtengo la herencia de la familia Balesteri cuando cumpla los veintiún años. Solo mi herencia vale varios millones. Ese contrato estipulaba que Massimo se quedaría con todo.


  —Mi querida Principessa, realmente estás viviendo en la oscuridad. —Él sonríe, revelando un hoyuelo en su mejilla izquierda.


  —Debe haber alguna otra forma.


  —Estoy seguro de que sí, excepto que he hecho exactamente lo que quería hacer—responde él. Mi corazón se aprieta. Se siente como si me hubieran quitado una alfombra de debajo de los pies. Este es el hombre con el que se supone que debo casarme. Si bien parece un príncipe de cuento de hadas, no lo es.


  Mis labios se abren, pero me quedo sin palabras.


  —Entonces… ya ves, no puede ser de otra manera, Emelia Balesteri. Me caso contigo y obtengo todo lo que tienes. Tú y todo lo que posees me pertenecen y lo que obtendrás también me pertenece.


  —Esto está mal. Debes saber eso.


  —Detenlo—me ordena. Su sonrisa se desvanece. Ese comportamiento sereno y tranquilo regresa, y entonces me doy cuenta de que este es su lado peligroso.


  —¿Detener, qué?


  —Detente de intentar aprovecharte de mi lado bueno. No tengo uno. No creas que soy bueno solo porque evité que tu padre te lastimara. No lo soy.


  Ahora cuando su mirada se clava en mí, tiemblo. Me está diciendo cosas que debería saber, pero sobre todo me dice que no tengo esperanzas.


  —¿No tienes corazón? —Mi voz ha vuelto al tono débil que tomó cuando hablé por primera vez mientras hago un último intento de alcanzar lo que sea que haya en él que pueda parecerse a algo humano.


  —No—responde—. No tengo corazón, Principessa.


  —Esto no tiene nada que ver conmigo. Yo no te conozco.


  —Massimo D'Agostino, veintinueve años, futuro propietario de D'Agostino Inc. Mi último chequeo salió limpio. —Él sonríe y mi alma se estremece—. Nos casaremos dentro de un mes. Vivirás aquí, y eso es todo lo que necesitas saber.


  —Crees que eso es suficiente—le respondo.


  —Es suficiente porque yo lo digo. Suficientes detalles. Creo que te he dado suficientes respuestas a tus preguntas. Ahora, quítate la ropa.


   




  Capítulo 4


  Emelia


   


  No puedo controlar el gemido de sorpresa que sale de mis labios.


  —No...—me ahogo, negando con la cabeza.


  —Sí. Quiero echar un vistazo a lo que es mío.


  Ay Dios mío. Eso es todo. Él me va a violar y no hay nada que pueda hacer al respecto.


  Mi instinto de supervivencia se activa y trato de pasar junto a él, pero una mano grande me sujeta la muñeca y me lleva de regreso a donde estaba.


  —Por favor, no...—le suplico.


  —Emelia, si quieres congeniar bien aquí, me obedecerás o la vida será muy difícil para ti.


  —¿Obedecerte? ¿Quién te crees que eres? —Debo tener algún deseo de muerte al hacerle esa pregunta. No estoy pensando con claridad. ¿Quién podría hacerlo en esta pesadilla?


  —No me hagas responder eso, o repetirme—sisea—. Quítate la ropa.


  Dios mío... él habla en serio. Voy a tener que hacer esto. Obedecer. ¿Qué me pasará si no lo hago? ¿Qué es peor? ¿Estar dispuesta y permitir que me tome y me haga lo que quiera, o que lo tome violentamente?


  Me suelta, y la mirada endurecida que me da ahora me dice que no lo presione. Si lo hago... no sé qué me hará.


  No puedo creer que esté teniendo estos pensamientos. Sus ojos se tornan tormentosos, turbulentos como un mar tempestuoso mientras su mirada me recorre audazmente con dedos invisibles llenos de lujuria.


  Trago saliva, haré esto.


  Con manos temblorosas, bajo la pequeña tira de mi vestido de verano por mi hombro izquierdo, luego hago lo mismo por el derecho. Me maldigo por elegir usar este estúpido vestido porque me hace ver linda. También es muy fácil de quitar. El vestido cae a mis pies en el momento en que bajo la segunda tira.


  Ahora estoy en sujetador y bragas. En eso y mis pequeños zapatos de bailarina. Eso es todo lo que llevo puesto.


  Me hace una seña con la cabeza, indicándome que me los quite también.


  —Todo—dice, y aprieta la mandíbula.


  ¿Con cuál debería empezar? ¿Mi sujetador o mis bragas? Mientras me decido, me agacho y me quito los zapatos... lentamente. Uno, después el otro.


  Nadie me ha visto nunca desnuda. No tanto así. Nadie, ni siquiera mis médicos.


  Me enderezo y noto la mirada divertida en su hermoso rostro. Divertido por la forma en que me quité los zapatos y la lentitud con la que lo hice. Me tiemblan las manos mientras alcanzo el pequeño broche de mariposa que sujeta mi sostén y busco a tientas desabrocharlo. En realidad, no es tan difícil de abrir. No puedo hacer que mis manos funcionen. Mi aliento se detiene cuando el clip se abre de golpe, y hago una mueca cuando el peso de mis pechos se derrama.


  No puedo mirarlo. El rubor caliente de la humillación que me recorre, me deja sin aliento y mareada. Estoy asustada y avergonzada. Estoy aterrorizada y enojada por lo que me está obligando a hacer.


  Me quito el sostén y cae al suelo, uniéndose a mi vestido. Mis pechos se sacuden cuando me inclino para bajar las bragas por mis piernas. Una vez que están abajo, salgo de ellas y endurezco mi columna, deseando ser fuerte.


  Mantengo mi mirada al frente, mirando el blanco de su camisa, evitando sus ojos.


  Él extiende la mano y levanta mi barbilla, guiando mi mirada hacia la suya. El roce de sus dedos en mi piel me provoca un escalofrío. Un escalofrío de excitación sexual que detesto. No debería sentir nada por este hombre. Definitivamente nada sexual. Nada de lo que haga a continuación será con mi permiso. Nada. Nada en absoluto.


  Sostiene mi mirada y me suelta, pero no antes de pasar sus dedos por mi cuello. Luego, lenta, muy lentamente, camina a mi alrededor, rodeándome como un depredador haría con su presa. Sus ojos tienen una mirada entornada y hambrienta que se vuelve más hambrienta, más codiciosa con cada segundo que pasa.


  Me toca por todas partes. Mi cabeza, mi pecho, mi estómago, hasta el suave montículo de mi sexo, donde se detiene antes de que su mirada se mueva hacia arriba para encontrarse con la mía.


  —Ahora puedo ver de qué se trata la charla—comenta. No sé lo que él quiere decir—. Hermosa...—agrega él. Mi coño traidor se aprieta de necesidad.


  Nunca he tenido un hombre que me mire como él lo hace. Si lo hubieran hecho, no los habría visto porque habrían sido aterrorizados por mi padre. Por esa misma razón tampoco nunca un hombre me dijo hermosa. Ni siquiera Jacob.


  —Suéltate el cabello para mí—añade. Me quito la banda de mi cola de caballo.


  Tan pronto como lo hago, mis largos mechones oscuros caen por mis hombros y se juntan en la parte baja de mi espalda.


  El deseo en sus ojos es una señal de que está listo para atacar. El miedo me atraviesa como un relámpago.


  Da un paso más cerca y yo retrocedo. Un paso más y estoy completamente pegada a la pared. No estaba lejos de ella en primer lugar.


  Coloca una mano junto a mi hombro, encerrándome para que no pueda moverme. No puedo dejar de temblar. El terror viene de lo más profundo. De lo profundo de mi alma. No puedo controlarlo.


  Massimo baja la cabeza hasta que nos separa un aliento y huele mi cabello. Entonces baja la mano para tocar un mechón. Sus dedos rozan mis pezones, poniéndolos duros. El contacto hace que la excitación me recorra y se me seque la garganta.


  Permitiendo que las puntas de mi cabello se enrollen alrededor de su pulgar, observa fascinado. Entonces, cuando presiona su mano contra la parte plana de mi vientre, sé que es esto. Él va a atacar. No sé si sobreviviré.


  —Por favor… no de esta manera. Yo nunca... —Me estremezco, esperando que no se ría de mí y me haga sentir peor.


  —¿Nunca... nunca qué, Principessa?—pregunta. Su cálido aliento me hace cosquillas en la nariz.


  —Nunca... he estado con un hombre.


  Ante la declaración, la sonrisa diabólica que ilumina su rostro me asusta. Es diferente a la que me dio antes. Tiene un aire de victoria, como si acabara de ganar el premio gordo.


  —Jodido infierno. Definitivamente lo hice bien—exhala y se ríe—. ¿Estás tomando la píldora, Principessa? Me gusta follar a pelo.


  Mi boca se abre, pero no puedo hablar. No estoy acostumbrada a que las personas me hablen así. Su boca sucia me sorprende, pero al mismo tiempo provoca una respuesta de mi cuerpo que no me gusta.


  —Contéstame—me empuja.


  —Sí—respondo rápidamente.


  —Buena chica. Asegúrate de tomarlas.


  Tomo la píldora para mi piel. Cuando mi doctor me las recetó, nunca pensé en el sexo.


  Cuando la seriedad regresa a su rostro, suelta mi cabello y pasa su grueso dedo sobre mi vientre plano, sin apartar los ojos de mí. Presionándome contra la pared, trato de sostenerme para no caerme mientras él recorre la línea desde mi vientre hasta el profundo valle de mi escote. Sus dedos revolotean ligeramente sobre mis senos y después se demoran en mi pezón izquierdo. Son guijarros al tacto. La humedad se acumula profundamente en mi núcleo. Me sonríe como si supiera. Entonces pienso que quizás lo sabe.


  Sabe que su toque me está excitando. Trago saliva y lucho contra las lágrimas cuando se inclina aún más y me muerde el lóbulo de la oreja. Eso me debilita, y por un momento cedo y dejo que la excitación me atraviese. Mi aliento sale como un ronquido mientras trato de recuperarlo.


  Sus dedos regresan a mi vientre, entonces bajan. Abajo, más abajo hasta que su mano acuna mi sexo y sus dedos se deslizan sobre el suave montículo de mi coño.


  Jadeo cuando desliza un dedo en mi pasaje virgen y comienza a meterlo y sacarlo.


  Vuelve a mi oído y susurra: 


  —Vaya, tu coño está muy apretado. Nunca antes me había follado a una virgen. Definitivamente te voy a disfrutar. Te sientes tan bien, Principessa. No puedo esperar a sentirte alrededor de mi polla.


  Mis mejillas arden ante sus sucias palabras para controlar mi excitación y fomentar mi atracción por él. Entonces mi garganta se aprieta tanto que creo que podría desmayarme por la falta de aire cuando él mira mi coño y comienza a bombear dentro y fuera más rápido.


  La sonrisa se desvanece de sus labios, y su hermoso rostro adquiere ese borde duro de nuevo, endureciéndose mientras me folla con los dedos contra la pared.


  La excitación me golpea y me pongo más cachonda. Gimo con cada incómoda estocada, avergonzada de que mi cuerpo le esté respondiendo de esta manera. Cuando una sacudida de placer me atraviesa, pierdo el control por completo.


  Mis manos abandonan la pared y agarran su camisa.


  Me da una amplia sonrisa y me sorprende cuando inclina la cabeza para chupar mi pecho izquierdo. Empieza a chupar con fuerza y acelera sus movimientos dentro de mi coño. De repente, el placer me atraviesa. Trato de combatirlo, trato de esconderlo, intento que los sonidos del éxtasis se alejen de mis labios, pero no puedo.


  Me corro. Duro. Mientras me corro, gimo tan fuerte que no puedo creer que ese sonido escape de mis labios. La humedad brota de mi coño sobre sus dedos, y solo entonces deja de bombear y chupar.


  Enderezándose, saca su dedo de mí y lo levanta para que vea el jugo reluciente.


  Me sorprende aún más cuando se lo lleva a la boca y lo lame.


  El aliento me abandona cuando se agacha, acerca mis caderas a su rostro y desliza su rostro entre mis muslos para poder meter la lengua en mi pasaje. La excitación chisporrotea dentro de mi coño de nuevo mientras lame la humedad que se ha acumulado entre mis piernas.


  La vergüenza me llena mientras veo al hermoso hombre que acaba de comprarme comiéndome. Me sorprende y enfurezco conmigo misma cuando mi lado traidor admite que me gusta lo que me hace.


  Cuando se pone de pie, se limpia la boca con el dorso de la mano y un mechón de su cabello negro azabache cae sobre su ojo.


  Mi mirada cae al bulto distintivo de su polla presionando contra sus pantalones, y me trago el miedo.


  —Bueno, no es esto interesante—dice con tono burlón—. Espero que te haya gustado la probada, Principessa. La próxima vez será aún mejor.


  —¿La próxima vez?—murmuro, mi voz apenas audible. No sé si debería sentirme aliviada de que parezca que él no me violará, o preocupada por la próxima vez.


  —La próxima vez… no soy ese tipo de monstruo, dulce e inocente Emelia. No voy a follarte esta noche—me dice, levantando mi barbilla y agarrando mi cuello—. No tomaré la cereza entre tus piernas esta noche. Cuando lo haga, tú me la darás. Querrás que yo la tome.


  La furia se apodera de mi interior por su confianza. Odio que parezca tan seguro de sí mismo. Él no me conoce.


  —No, no lo haré. No te daré nada—le respondo bruscamente. 


  Él aprieta su agarre en mi cuello. Su sonrisa se ensancha y asiente con la misma seguridad. 


  —Oh, lo harás. ¿Sabes por qué?


  Soy curiosa. 


  —¿Por qué?


  —Porque ya lo deseas. Miedo y excitación. Puedo olerlo, incluso ahora. Lo olí antes de hacer que te corrieras. Me deseabas desde el principio. —Él me suelta. Me hundo en la pared con los labios entreabiertos—. Eso está bien. Yo también te deseaba.


  Me guiña un ojo antes de volverse y alejarse. Lo miro mientras se marcha y la puerta se cierra con un clic. Un segundo después, una llave suena dentro del ojo de la cerradura. Estoy encerrada.


  Me toma un momento darme cuenta de que no estoy respirando y el humo desaparece de mi mente.


  Esto es loco. No lo deseo. No puedo. Él es el enemigo. Mi enemigo. No puedo permitir que me utilice de esta manera.


  Solo puedo hacer una cosa.


  Escapar.


  Tengo que intentarlo.


   




  Capítulo 5


  Massimo


   


  No recuerdo la última vez que me masturbé. 


  Fue hace mucho tiempo, el recuerdo de cuándo pudo haber sucedido es un completo borrón. Y estoy bastante seguro de que estaba borracho.


  En el momento en que dejé a Emelia de pie contra la pared del dormitorio, desnuda y hermosa, excitada de nuevo por mí, supe que la única liberación que tendría esta noche sería en la ducha.


  Era eso o ir al club a buscar una puta para pasar la noche. Aunque no podía hacer eso. Había ido demasiado lejos con la belleza de cabello negro como para desear a alguien más. Estoy acostumbrado a conseguir lo que quiero y lo que yo quiero es a ella. Mi polla quiere estar dentro de su estrecho y húmedo coño.


  Me acuesto en la cama y apoyo la cabeza en la pila de almohadas. Me lamo los labios mientras miro hacia el tragaluz. Todavía tengo el sabor de ella en mi boca. Es un sabor que paladeo. Cuando ese dulce néctar fluyó de su bonito coño a mi boca, todo lo que supe fue que necesitaba más.


  Joder, he estado fascinado desde que surgió la idea de casarme con ella. En el baile pensé que era otra princesa engreída, pero esta chica está lejos de eso. Hay un fuego dentro de ella que me cautiva. La hace pensar que puede desafiarme. ¿Decirme que no? No recuerdo la última vez que una mujer me dijo esa palabra. El hecho de que provenga de un ser impotente e indefenso como ella en su perfecta desnudez es pura excitación. Puedo ver que me divertiré bastante con esta empresa comercial.


  Ahora mismo, soy el hijo de puta más feliz. Tengo a la hija de mi enemigo, cautiva en mi casa, y estoy al borde de ver a Riccardo perderlo todo. El Sindicato es un sueño que espera cumplir. Él no podrá reconstruirse, y una vez que los inversores comiencen a retirar fondos, su negocio se hundirá y será inútil para ellos. Una vez que le pateen el culo, no será nada.


  ¿Qué debe estar haciendo la princesa ahora?


  Me imagino a mi bella y virgen Principessa todavía pegada a la pared, mortificada por lo que le hice. Apuesto a que con la forma en que su querido papá maneja las cosas, lo que le hice fue lo máximo que ella ha hecho sexualmente.


  Hice que la comprobaran y supe que tiene un chico como mejor amigo. Inusual, dado quién es su padre, incluso si el padre del chico trabaja para Riccardo. Todo lo que hace el hombre es táctico. Todo. Y estoy dispuesto a apostar que ese pequeño viaje a Italia que pensó que iba a hacer también fue táctico. Simplemente no sé de qué manera. No supe de eso hasta ayer. Esa fue una de las razones por las que tuvimos que movernos rápido. Riccardo mantuvo eso en silencio.


  Sin que la princesa lo sepa, mi habitación está junto a la de ella. Hay una puerta que se abre directamente a su habitación. Lo usaba como una habitación libre que en realidad nunca se usó, pero fue útil esta noche. Tenía el lugar preparado ayer cuando papá y yo decidimos lo que íbamos a hacer. Habíamos estado esperando algunos detalles más de Dominic antes de implementar nuestro plan.


  Fue él quien descubrió los secretos de Riccardo. Mi hermano puede encontrar suciedad en cualquiera. Incluso cuando piensan que no tienen suciedad, Dominic puede encontrar mierda para usar contra una persona. Esta vez, él encontró el botín.


  Tengo un plan para mis hermanos si se unen a mí. Sé que mi ascenso a líder ha causado revuelo. Antes de llegar a casa, recibí un mensaje de texto de él informándome que todas las transacciones se completaron y se transfirieron a mi nombre. Mis hermanos también habrían sido alertados. Ahora me pregunto qué pensarán todos.


  Ser el dueño de Emelia también podría causar otro revuelo. Todos estábamos en esa recaudación de fondos la noche cuando Riccardo la presentó al mundo. Sé que no habría sido solo a mí a quien le gustara y la deseara. Solo tengo que tenerla porque ahora soy el jefe.


  Ahora está en mi casa y quiero follarla.


  Aunque esperaré. Quise decir lo que dije. No soy ese tipo de monstruo. No importa lo despiadado y desalmado que sea, no forzaría a una mujer. Me gusta follar, y mi mujer debe desearme tanto como yo la deseo. Incluso si nos acabamos de conocer, esa conexión tiene que estar ahí.


  Soy dueño de un club de caballeros y las mujeres que empleo allí siempre están dispuestas a darme lo que deseo. Tengo mis elecciones. No tengo que intentarlo. Mi vecina de ardiente belleza, sin embargo, me ha dado sed por más de ella. La saboreé y quiero más. Tendré más, y como le dije, ella me dará lo que deseo. Mi polla se endurece ante la idea de desvirgarla.


  La atracción está ahí en abundancia. La sentí en el momento en que nuestros ojos se clavaron en la oficina de su padre. Lo que nunca esperé fue estar tan prendado de la hija de mi enemigo, como la llamada de una sirena a un pobre bastardo marinero que se ha perdido.


  El deseo y la química son lo que se encendió esta noche entre nosotros.


  Ella también lo sintió. Sé que lo hizo. Me gusta que ella esté luchando contra eso. Me gusta el reto.


  Quiero que acepte en mente, cuerpo y alma que me pertenece.


  [image: svgimg0003.png]Con ese pensamiento, me quedo dormido.


  Cuando me despierto, resisto las ganas de verla. Haré que mis criadas la atiendan hoy y permitiré que se acostumbre a estar aquí. Sin embargo, no la dejaré salir de su habitación todavía. Todavía no.


  Agarro el desayuno y les envío un mensaje de texto a mis hermanos, pidiéndoles que se reúnan conmigo en el club en una hora. Todavía no está abierto, pero ahí es donde nos reunimos y pasamos el rato. Me gusta mantener mis reuniones de negocios en las oficinas de D'Agostino Inc., pero también tengo algunas en el club. Algunos de mis negocios me gusta mantenerlos en secreto.


  No he visto a todos mis hermanos juntos desde principios de la semana pasada, cuando la mierda sobre Riccardo comenzó a juntarse. Tuvimos una reunión en la oficina con mi padre, donde anunció que quería terminar la transferencia lo antes posible. Fue entonces cuando volví a notar esa tensión entre mis hermanos. Me molesta pensar que es posible que no quieran que yo esté a cargo. Hoy, cuando los encuentre, seré el jefe oficial en los papeles.


  Tristan ya está allí cuando llego. Está jugando al billar en el salón con un puro cubano en la comisura de la boca.


  Mi ánimo se levanta cuando lo veo. Deja el puro en el cenicero. Una sonrisa se extiende por su rostro.


  Me encuentra a mitad de camino con una mano extendida y un asentimiento brusco.


  —Buenos días, jefe—dice él. Sonrío.


  —Hola, hermano—respondo.


  Le estrecho la mano, pero me atrae para un abrazo. Es algo raro entre nosotros, que solo se hace en ocasiones especiales. Me alegro de que parezca estar a bordo. De todos mis hermanos, es el más cercano a mí. Tal vez sea porque solo estamos separados por un año. Andreas es dos años mayor que yo y Dominic es tres años menor que yo. También somos muy similares. Incluso nos parecemos tanto que podríamos ser gemelos.


  —Te ves diferente, como un hombre a cargo—señala con un movimiento de cabeza—. O como un hombre que se ha hecho cargo de su mujer. —La picardía mancha sus ojos. Me río sabiendo que debe sentir curiosidad por conocer lo que pasó ayer.


  —Todavía no—le confieso.


  Cambia su peso de un pie a otro y me mira fijamente. 


  —Estás bromeando. A propósito no envié un mensaje anoche porque pensé que estarías ocupado con tu nuevo juguete. Sé que yo lo habría estado.


  —Cuidado, podría pensar que estás detrás de mi futura esposa—bromeo. Él pone los ojos en blanco.


  —Maldito, sabes que todos los hombres van a perseguir a tu futura esposa.


  —Mejor que no sea así, maldición. Ellos sabrán que es mejor no mirar lo que es mío.


  Soy posesivo y no me importa a quién cabree. Lo que es mío es mío. Aunque sé que hay verdad en sus palabras.


  —Relájate, solo estoy bromeando. En lo que a mí respecta, me refiero. No te haría una mierda así. En serio, ¿no hiciste nada con ella? —Me lanza una mirada de incredulidad.


  —No, no hice una mierda. Virgen.


  Ahora se le cae la mandíbula.


  —Joder, estás bromeando. No me sorprende, pero aún así.


  —Sí.


  —No estás esperando la noche de bodas, ¿verdad? —Arquea una ceja.


  —Joder, no.


  Él asiente. 


  —Bien. ¿Cómo te fue con Riccardo? ¿Hiciste sufrir al bastardo?


  —Yo diría que sí. Definitivamente lo puedo decir.


  —Tengo a los hombres de guardia.


  Extiendo la mano y le doy una palmada en el hombro. De eso es de lo que él está a cargo. Él supervisa a los soldados y socios, por lo que mantenemos las cosas en orden y bajo control.


  Miro la puerta mientras se abre. Dominic entra con una bandeja de café de Starbucks. También sostiene una bolsa con dulces.


  Dominic se ríe cuando nos ve. 


  —Siento llegar tarde—afirma—. Jefe.


  Sonrío ante eso. Él también parece estar a bordo.


  —Sabes que no te voy a golpear el culo por llegar tarde, todavía. —Sonrío.


  —No te preocupes, amo. Pensé que te apaciguaría con el mejor café del mundo.


  —Cretino, solo querías conseguir algo para ti—lo regaña Tristan.


  —Sí—confiesa Dominic con una sonrisa.


  Niego con la cabeza. Cuando nos alcanza, deja el café y la bolsa con los dulces sobre la mesita. En lugar de abrazarme, choca su puño con el mío y saca un recipiente de plástico de la bolsa. Tiene una rebanada de tarta de zanahoria en su interior.


  Aprieto mis labios sabiendo lo que significa. Mamá solía hacer pastel de zanahoria cuando teníamos algo que celebrar.


  —Pensé que te gustaría esto. Casi sabe como el de ella —dice Dominic—. Casi.


  Lo tomo. 


  —Gracias. Te lo agradezco, hermanito.


  Ahora él me abraza.


  —Genial, somos como un montón de coños reunidos para tomar café y tarta—bromea Tristan y se apoya en el sofá.


  —Oye, es un día raro. ¿Estás bien? —Dominic frunce el ceño y se apoya contra el borde de la mesa de billar.


  Miro hacia la puerta con anticipación. Esperando que Andreas venga a continuación. Como nunca llega tarde, me inclino a suponer que no vendrá.


  Al ver mi repentina incomodidad, Tristan y Dominic intercambian miradas.


  —¿Alguno tiene noticias de Andreas?—les pregunto.


  —Nah...—responde Tristan, sentándose hacia adelante y apoyando los codos en las rodillas.


  —Tal vez se está retrasando—afirma Dominic.


  —O no vendrá—dice Tristan. Lo miro—. Vamos, hombre, ¿cuándo llega tarde? Nunca.


  Dominic parece incómodo. Agarra su vaso de café y comienza a beber.


  —Entonces, supongo que empezaré. Esto era algo extraoficial. Solo... quería reunirme con vosotros y poneros al día. —Asumo el modo de negocios, aunque estoy decepcionado de que Andreas no esté aquí.


  Decepcionado y enojado. Extraoficial o no, soy el jefe, y si he convocado a una reunión, debería estar aquí. Supongo que realmente tenía razón sobre el revuelo y la tensión. No está contento de que yo sea el jefe.


  —¿Estás cambiando las cosas?—pregunta Tristan, dándome una mirada curiosa pero esperanzada.


  —Sí, las cambiaré. Todas.


  Dominic sigue tomando un sorbo de su bebida.


  —¿Cómo qué?


  —Estoy dividiendo la empresa y los activos en cuatro partes—respondo. Su piel se pone pálida. Dominic casi se ahoga, pero se endereza y abre los ojos.


  —¿Qué?—jadea, ahogándose.


  Los dos miran en estado de shock, lo esperaba porque todos somos mafiosos codiciosos al final del día. El único hombre que conozco que reparte su riqueza es mi viejo amigo, un jefe en Chicago llamado Claudius Morientz. Como resultado, tiene un grupo de hombres que le son leales hasta la muerte. Quiero eso aquí para nosotros. Supuse que Los Ángeles podría aprender un par de cosas de Chicago. También pensé que debería funcionar mejor aquí porque ya somos hermanos y cercanos. Al menos eso es lo que pensé.


  —Dios, Massimo—dice Tristan con voz ronca—. ¿Sabes lo que estás diciendo? ¿Sabes cuánto vale el imperio?


  —Lo sé. Tu lealtad vale más para mí.


  Han pasado cuatro meses desde que papá anunció que me había elegido para hacerme cargo. Eso sucedió después de la muerte de mi abuelo. Pa dijo que cada vez que eso sucediera, señalaría el momento de establecer una nueva estructura y que regresaría a Sicilia. Ese es su plan.


  Cualquiera de los cuatro podría haber liderado el imperio, pero la competencia estaba entre Andreas y yo. Los últimos meses, mi padre me ha estado entrenando y enseñado como eran las cosas. Los próximos meses serán sobre el sindicato.


  A Pa le tomó cinco años encontrar un nuevo nicho de negocio, y cuando lo hizo, tuvo un gran éxito. Entró en la industria del petróleo y el gas. Tomó la ruta legítima y estableció un imperio para rivalizar con los demás. No hay un hombre vivo que no conozca la marca D'Agostino. La empresa y todo lo que poseemos vale miles de millones.


  Tristan y Dominic se miran el uno al otro y luego a mí.


  —Eres un hombre mejor del crédito que te daba, Massimo D'Agostino—dice Tristan—. Ya tenías mi lealtad, hermano.


  Inclino mi cabeza en agradecimiento.


  —Y la mía—añade Dominic—. No tienes que hacer esto. Te la has ganado. Desde hace mucho, estaba claro que serías la mejor opción para tomar las riendas después de Pa. No quiero que pienses que tienes que darnos algo por lo que deberíamos darte de forma natural.


  —Mi agradecimiento para contigo—le digo—. El imperio nos pertenece a todos. Es mío y quiero que sea vuestro también. Haré que los abogados redacten los documentos de propiedad que indiquen exactamente eso.


  Tengo la sensación de que esa era la intención de papá. Esa es otra razón por la que me lo dio todo. Él sabía que yo haría esto. Todos trabajamos para la empresa familiar y cada uno de nosotros tiene sus propios proyectos comerciales paralelos, pero al final del día, el legado es el legado. Eso es lo que es D'Agostino Inc.


  —Gracias—dice Tristan.


  —Yo también te lo agradezco—agrega Dominic.


  —De nada. Supongo que eso nos lleva al siguiente asunto, lo que seremos como estructura.  —Pa nunca había establecido la jerarquía tradicional. Nos hizo a todos capos. Él era el jefe y el abuelo su Consigliere. Quiero hacer algo ligeramente diferente.


  —Joder, nunca te había visto tan serio—dice Dominic y se ríe.


  —Es hora de ponerse serio—le digo—. Quiero que Tristan y Andreas sean ambos subjefes, y quiero que tú seas mi Consigliere. —Los miro a ambos.


  Ahora están sonriendo.


  —Joder, sí—reflexiona Tristan y toma un cigarro del humidificador. Lo enciende y asiente con satisfacción—. Me gusta eso. Definitivamente estoy dentro.


  —Y yo, ¿confías tanto en mí?—me pregunta Dominic.


  Esa es una pregunta obvia para mí. 


  —Sabes que sí. No hay una maldita cosa que no puedas encontrar. No hay una maldita cosa que no puedas hacer. No me llevarías a la mierda, y ahora mismo necesito una mente clara. Quiero centrarme en el sindicato y no sé cómo reaccionarán cuando descubran que tengo tanto poder.


  Eso me ha preocupado. No tienen líder. Nadie está por encima del otro. No quieren cometer errores del pasado, como algunos de los otros sindicatos. Somos un sindicato de seis familias. En lugar de que una persona dirija el grupo, cada familia tiene un líder. Ya es bastante malo ser nuevo, ser el más joven y tratar de ocupar el lugar de mi padre en una gran organización, pero tener los derechos de voto de dos líderes va a ser un gran problema. No les gustará.


  —Son un montón de viejos cabrones que necesitan una buena reorganización. No puedes preocuparte por ellos—dice Tristan.


  —No lo estoy. Es lo que es y tendrán que lidiar con eso. Lo que quiero es que anulen a Riccardo. Ahí es donde quiero concentrarme. —Esa es la siguiente fase del plan y depende completamente de mí.


  Ese es el objetivo final. Y ese imbécil sabía exactamente hacia dónde nos dirigíamos. Por eso estaba tan enojado. Él está asustado.


  Ojo por ojo, diente por maldito diente. Eso es lo que le hizo a papá cuando éramos más jóvenes. Ese fue el comienzo de cómo lo perdimos todo y la dura vida que siguió. Pa no fue iniciado después de que el Sindicato consideró que ya no les era útil. Eso fue después de que Riccardo robó lo que se suponía que era una empresa conjunta, que se convirtió en Balesteri Investments. Eso es todo lo que tiene el hijo de puta ahora, y yo también lo habría tomado si no se estuviera hundiendo. Hace cinco años, cuando D'Agostino Inc. fue declarada compañía Fortune 500, el Sindicato se acercó a Pa para que se reincorporara a ellos.


  —Será como un puto pájaro sin alas—agrego—. Es por eso que necesito mantener las cosas cerca.


  Miro a Tristan. Aunque he elegido a Dominic como mi Consigliere, necesitaré a Tristan para la siguiente parte del plan como músculo adicional. Tradicionalmente, al líder de la familia se le permite elegir un miembro acompañante que asistirá a todas las reuniones del sindicato con él. La mayoría de las veces, el Consigliere será esa persona, el Bratva Pakhan elegirá a un brigadier. Voy a elegir a mi subjefe. Mi segundo al mando.


  —Tú—le hago un gesto a Tristan—. Te estoy eligiendo para que te unas al Sindicato conmigo.


  —¿Yo? —Tristan parece preocupado.


  —Sí. Tú. Tienes que ser tú. —Por si me pasa algo. Siempre tengo que ser consciente de eso. Miro hacia atrás a Dominic y sé que él ya comprende mi deriva—. Guardas nuestros secretos y haces que las cosas sucedan. Estamos entrando en una nueva era. Las cosas tienen que ser diferentes.


  —Te entiendo.


  —A Andreas no le va a gustar eso. Se preguntará por qué no lo elegiste—afirma Tristan. También sabe que por encima de todo, el Sindicato es lo primero. Si me pasa una mierda, él se convertirá en el jefe debido a su vínculo con el Sindicato.


  —Tristan, no. —Dominic le frunce el ceño. 


  —Vete a la mierda, ¿qué quieres decir con no? —Levanta los hombros y se encoge de hombros—. Solo digo lo que todos estamos pensando. Si me equivoco, él estaría aquí, ¿verdad?


  Alguien carraspea al otro lado de la habitación, y todos miramos para ver a Andreas de pie junto a la puerta. Tiene una botella de vino en la mano.


  Me enderezo y, aunque estoy feliz de verlo, tengo la sensación de que no está exactamente emocionado.


  —Estoy aquí—dice Andreas. Camina hacia mí y sonríe.


  Sus ojos se parecen más a los de mamá. Son de color azul hielo, mientras que los ojos del resto de nosotros son un tono más oscuro. Para mí, es más fácil ver cuando algo anda mal con él. Como puedo hacerlo ahora.


  —Siento llegar tarde, jefe. —Me da una sonrisa.


  —Esta bien.


  —¿Por qué llegas tarde?—lo desafía Tristan.


  Andreas gira la cabeza y lo mira. 


  —Estaba ocupado follándome a dos camareras que recogí en el bar anoche. Vi el mensaje tarde. ¿Quieres más detalles?


  —No, gracias. —Tristan hace una mueca.


  —Esto es para ti. —Andreas me entrega la botella de vino.


  —Gracias—respondo, tomándolo. Luego extiende su mano. La estrecho.


  —Bien hecho. Escuché la parte en que elegiste a Tristan para unirse a ti en el sindicato, y sí... me pregunto por qué no me elegiste a mí.


  Aprieto la mandíbula. 


  —Porque eres mi segundo subjefe, y necesito que te concentres en D'Agostino. Es por eso.


  También es porque si tuviera que confiar en alguien, sería Tristan. Aunque Andreas es lo que llamas despiadado y desalmado. Sería un buen jefe, un gran líder. Es exactamente como yo. Todo se reduce a la confianza, y él lo sabe.


  Él asiente y las comisuras de sus labios se curvan en una sonrisa.


  —Lo entiendo, y te lo agradezco.


  Suena mi teléfono. Busco en mi bolsillo trasero para contestar. Es Manni. Siempre atiendo sus llamadas, y definitivamente tomaré esta porque algo podría haber pasado en casa con la princesa.


  —¿Sí?—digo en el teléfono.      


  —Hola, jefe, esto no te va a gustar. Encontraron a Pierbo muerto en los muelles esta mañana. Dijeron que fue un suicidio. Se ahorcó. —Mi respiración se detiene ante esa palabra. Suicidio. Como siempre lo hace. Y como siempre, pienso en mamá.


  Pierbo era uno de nuestros enforcers que seguía las actividades de Riccardo. Fue solo ayer que hablé con él. Trabajó sólidamente con Dominic para reunir información. Fue él quien se enteró de que Riccardo estaba mezclado con el cartel mexicano. Dominic hizo el resto de la averiguación. Esto es jodidamente sospechoso.


  —¿Estás seguro de que fue un suicidio? —Tengo que preguntar. En nuestro mundo, las personas pueden hacer que la mierda se vea como quieran. Tengo la atención de mis hermanos ante la mención de la muerte.


  —Él se ahorcó. Y había una nota—responde Manni—. Lo siento jefe. Te haré saber más si me entero de algo más.


  —Ok.


  Cuelgo y miro a mis hermanos.


  Algo no está bien... algo huele a pescado podrido. Se suponía que Pierbo me vería más tarde. Dijo que tenía algo de lo que quería hablarme en persona.


  —¿Quién está muerto?—pregunta Tristan.


  —Pierbo. Era Manni. Dijo que Pierbo se suicidó.


  Los hombres intercambian miradas preocupadas.


  —¿En serio?—pregunta Dominic. Asiento, pero no lo creo.


  Estoy tan harto de tener esta sensación. Al igual que con mamá. Todavía no lo creo.


  En esta ocasión, sin embargo, voy a comprobarlo.


  Aunque nadie puede llegar fácilmente a uno de nuestros enforcers, no dudaría de que Riccardo fuera capaz de comenzar su venganza antes de lo que anticipamos.


  Cabrón.


   




  Capítulo 6


  Emelia


   


  Sabía que me iba a sentir como una mierda desde el momento en que saliera el sol.


  Estoy de nuevo en el suelo. Esta vez, junto a la ventana. En el hueco donde se encuentra con la puerta del baño en suite.


  He estado tratando de distraerme con el paisaje que tengo ante mí, las olas chocando contra la costa de la playa dorada. La escena ha sido mi única compañera. O te quedas mirando o te vuelves loca.


  Miro o me permito deslizarme en la miseria por lo jodido que es todo esto.


  No hay reloj aquí, pero puedo decir que debe ser tarde por la mañana.


  El vuelo en el que habría estado rumbo a Florencia hace mucho que se fue sin mí.


  Es gracioso. Cuando me imaginaba yendo, me veía en la Academia, pero no me veía subiendo al avión. No era parte de la visión. Me faltaba. Tal vez sea una tontería pensar en ese tipo de cosas, pero sucedió, ¿verdad?


  Nunca subí al avión. Estoy aquí, y cuando me di cuenta de que ese avión despegó esta mañana sin mí a bordo, me golpeó, realmente acepté que esta pesadilla iba a ser mi nuevo infierno.


  Sigo repasando todo en mi mente y preguntándome si papá nunca vio venir algo así. ¿Cómo podía deber tanto dinero? ¿Qué diablos pasó? ¿Cómo sucedió esto?


  Luego estuvo lo de anoche. No podría estar más avergonzada por la forma en que me comporté mientras Massimo me tocaba. Me corrí. Me corrí en sus dedos, y me encontré disfrutando de su lengua lamiendo mi clítoris. Aunque no hice nada con él, me sentí como una puta. Ni siquiera podía negar que lo disfruté. La evidencia estaba ahí en mis gemidos, y el diablo lamió mis jugos y mi dignidad.


  Mierda. Todo es una puta mierda. ¿Y qué pasará después?


  Y me prometió una próxima vez.


  Miro la pequeña bandeja de comida que estaba sobre la mesa cuando me desperté. Supuse que él la trajo. No la he tocado. No quiero nada. No puedo comer hasta que se me ocurra un plan sólido de cómo voy a dejar este lugar. La playa está cerca, pero no podré llegar desde aquí. Hay una ventana, pero sorpresa, sorpresa... está cerrada y no hay nada lo suficientemente pesado aquí que pueda usar para romperla. Además, romperla alertaría a la gente. No quiero eso.


  Prefiero no escapar por mar porque no sé nadar muy bien. Cuando tenía diez años, un niño de mi escuela primaria se ahogó. Desde entonces he sido cautelosa con el agua.


  Pero… nadaré si esa es la salida. A juzgar por la falta de gente en la playa y el clima perfecto, diría que la playa que estoy viendo es privada. Creo que pertenece a la casa. Hay mucha tierra alrededor, como donde vivo con mi padre. Entonces, supongo que también habrá guardias.


  No conoceré bien lo que me rodea hasta que Massimo decida mostrarme los alrededores. Si lo hace. No sé si tiene la intención de mantenerme encerrada aquí, o qué diablos va a hacer él conmigo.


  La llave traquetea en la puerta. Mi corazón se aprieta. A diferencia de anoche, me levanto, me pongo de pie y me preparo para él.


  Cuando se abre la puerta, la tensión en mis hombros desaparece cuando veo un guardia y dos sirvientas en uniforme. Una lleva una bolsa de Neiman Marcus y la otra una bandeja de sándwiches.


  Ambas son italianas. Una parece ser un poco mayor que yo, mientras que la otra parece tener entre cincuenta y cinco años. Ellas entran en la habitación, pero el guardia se queda afuera. Una medida de seguridad para asegurarse de que si intento escapar, él me detendrá. Dios, esto es una pesadilla.


  —Buenos días, signora—dice la más joven con una sonrisa—. Soy Candace, y ella es Priscilla. —Ella señala a la señora mayor.


  —Buongiorno—dice Priscilla, hablando con una pizca de acento.


  —Hola—respondo, decidiendo que parecen inofensivas. Por lo menos eso espero.


  Candace mira la comida intacta.


  —¿No tenía hambre?—pregunta ella.


  —No—miento. Me muero de hambre, pero creo que podría vomitar y no parar nunca si como algo—. ¿Tú me trajiste la comida?


  Ella asiente. 


  —Sí. Debería intentar comer algo.


  No respondo. Ambas parecen buenas personas, así que no quiero ofender a ninguna de ellas.


  —¿No probará estos?—me pregunta Priscilla. Niego con la cabeza.


  —No quiero nada—le respondo.


  Se miran la una a la otra. Me pregunto qué les dijo Massimo sobre cómo llegué aquí y todo lo demás. ¿Les dijo la verdad? ¿Que él prácticamente me compró? ¿O lo que es más apropiado describirlo como estar secuestrada y cautiva en contra de mi voluntad? Me imagino estar en una sala de tribunal y el juez dictando las diferentes sentencias. Estoy bastante segura de que cualquier tribunal estaría de acuerdo con todo lo anterior. Nunca estuve de acuerdo con nada de esto. Todo lo que alguien tendría que hacer es abrir una puerta y yo correría muy, muy lejos, para no volver jamás.


  —Le traje algo de... um, ropa. El señor D'Agostino quería que las tuviera hasta que lleguen sus cosas—dice Candace, tendiéndome la bolsa. Su sonrisa se desvanece cuando no la tomo.


  Niego con la cabeza hacia ella. A la mierda las cortesías. A la mierda todo. Están todos juntos. No quiero nada.


  —No quiero nada de eso. Me secuestró y me trajo aquí para vivir con él. No quiero nada. No necesito comida. No necesito ropa. Definitivamente no cuando tengo la mía. Tengo más ropa de la que quiero. No necesito ninguna nueva. —Las palabras salen de mi lengua mientras aprieto los puños a los lados.


  Ambas parecen no saber qué decirme. No puedo culparlas porque yo tampoco lo sabría.


  Los labios de Priscilla se abren como si fuera a decir algo, pero en cambio suspira.


  —¿Qué tal si las dejamos aquí?—me ofrece Candace, dejando la bolsa en un rincón junto al tocador—. Tal vez cambie de opinión a la hora del almuerzo.


  —No quiero almorzar, ni cenar. No quiero nada. Solo quiero irme a casa. — Me estremezco. Miro a Priscilla, que parece ofrecer la mayor simpatía.


  —Lo siento, cariño. Nos han dicho que te hagamos sentir cómoda. Nosotras no podemos hacer nada más—me dice.


  Genial. Simplemente genial. Perfecto.


  Me llevo la mano a la cabeza y me propongo no volver a llorar. No más lágrimas. Ya no puedo llorar. Lo hice lo suficiente.


  —¿Cuándo llegarán mis cosas?—exijo.


  —No lo sabemos—responde Candace.


  —¿Puedo hacer una llamada? —Quiero llamar a Jacob. Llamar a la policía sería lo más razonable de hacer, pero en mi mundo, sé que no debo llamar a la policía. Si sales de una situación como la mía, te diriges a las colinas y rezas para que el enemigo nunca te encuentre—. Necesito llamar a mi amigo.


  —Me temo que eso no es posible—responde Priscilla.


  —¿No puedo usar un teléfono?—jadeo. La agonía en mi voz es evidente.


  —Hablaremos con el señor D'Agostino sobre eso.


  Vuelvo a tener esa sensación de mareo, como si me fuera a desmayar. 


  —¿Puedo salir? Para tomar un poco de aire fresco.


  Cuando Candace se muerde el interior del labio, obtengo mi respuesta. 


  —Todavía no—dice ella.


  —¿Dónde está Massimo? ¿A dónde fue? —Mi voz suena marchita.


  —Va a estar en reuniones de negocios todo el día.


  —Es domingo—le señalo, sintiéndome estúpida. Tal vez la palabra “negocios” sea un código, como suele serlo. Tal vez sea un código para andar perdiendo el tiempo. Es rico. ¿Por qué estaría en reuniones todo el día los domingos?


  —Vamos a irnos y darle algo de tiempo. Volveré a verla más tarde—me promete Candace.


  Las dos se van y la puerta se cierra. La llave suena. Mi corazón se aprieta.


  Estoy encerrada de nuevo.


  Me acerco a la pared y le lanzo un puñetazo, lastimando mi mano. No me importa. Me hace sentir algo más que indefensa e inútil.


  Vuelvo a hundirme contra la pared, retomando mi antigua patética postura y me quedo allí.


  Pasan las horas. Candace vuelve como me prometió. Cada vez intenta hablarme, pero soy un caparazón. Priscilla viene también. Le doy el mismo trato. Tampoco como. No puedo.


  Cae la noche. Cierro los ojos y me quedo dormida en mi nueva prisión. Recuerdo que pensé que vivir con mi padre era como estar encerrada en una jaula dorada.


  Eso no fue nada. Era bueno lo que tenía en ese entonces. Simplemente no sé por qué me cuidaría tan bien y permitiría que esto sucediera. Lo culpo, pero en el fondo sé que fue forzado. Ésa es la única explicación. Los monstruos D'Agostino forzaron su mano. Por eso se comportó como lo hizo.


  Pero me vendió.


  ¿No había otra forma?


  No sé qué creer y qué hacer. Todo me duele profundamente, y cada vez que pienso en Italia, mi corazón se rompe un poco más.


  Me dejo llevar y floto en un sueño, luego el ardor me hace cosquillas en la nariz y me muevo. Humo. Humo de tabaco como el que solía tener el abuelo. Papá también los fuma cuando tiene compañía, pero mi abuelo siempre tenía un puro.


  Mis ojos se abren para ver la brillante luz del sol. Es de mañana y una suave brisa me acaricia la piel.


  Brisa. Mis ojos se abren de par en par. Me giro hacia la ventana, pero me detengo a mitad del movimiento cuando lo veo.


  Massimo está sentado en el alféizar de la ventana, sin camisa, fumando un puro.


  Mi respiración se entrecorta por dos razones. La primera es por verlo sin camisa. La siguiente es por miedo.


  Le tengo miedo. No me mentiré, ni seré heroica y creeré que puedo vencerlo. No puedo.


  Él apaga el puro y se pone de pie, dándome una mejor visión de su cuerpo. Hay tatuajes que cubren todo el lado izquierdo de sus abdominales y sus brazos. Hay un ángel entintado en su pectoral izquierdo, y luego lo que parece escritura árabe en todo el lado derecho de su torso y cadera izquierda. Sin embargo, no sé qué dice nada de eso, y no voy a darle el placer de mirarlo demasiado tiempo. No cuando él parece enojado. Me levanto cuando se acerca y rezo en silencio para que mi corazón no se salga de mi pecho. Y no morir de miedo.


   




  Capítulo 7


  Emelia


   


  —Me han dicho que no estás comiendo y te niegas a usar la ropa que te compré. Dime por qué es eso —me exige, mirándome desde arriba.


  Mis pulmones se contraen, pero haré que mi cuerpo funcione y bloquee el miedo. Si muestro mi miedo, lo usará en mi contra. Lo usará para intentar controlarme.


  Nada de esto es bueno, y si no me defiendo, él me empujará hasta que no quede nada de mí. No puedo dejar que eso suceda.


  —No quiero nada de ti—le respondo, levantando mi barbilla en desafío.


  Un profundo estruendo resuena en su pecho. Juro que suena como un gruñido. Como el sonido que haría un oso o un lobo hambriento.


  —¿Crees que así es como va a funcionar esto?


  —¿Dónde están mis cosas? Me has traído aquí y esperabas que estuviera bien con esta mierda.


  —¿Crees que así es como va a funcionar esto?—vuelve a preguntar, enfatizando cada sílaba, mostrando los dientes.


  Lo estoy presionando. Sé que lo hago, pero tengo que decir lo que tengo que decir.


  —Quiero hacer una llamada telefónica. Los prisioneros suelen tener eso, ¿no es así? —Mantengo mi mirada fija en él.


  —La persona que necesita saber que estás aquí, lo sabe. La próxima vez que hables con tu padre será en la recaudación de fondos.


  No sé cuándo será eso, pero supongo que es antes de esta boda que se supone que debemos celebrar.


  —Quiero llamar a mi amigo—le digo. Él se ríe.


  —¿Amigo?


  —Amigo.


  —¿Te refieres a ese chico? ¿Es así como lo llamas? ¿Amigo? —Sus ojos se reducen a rendijas. Si no me equivoco, vislumbro celos.


  Eso me desconcierta. No me lo esperaba.


  —¿Chico? Entonces, ¿qué soy yo? ¿Una chica?


  Se acerca, pero me mantengo firme. 


  —No me presiones, Emelia. No lo hagas. No te gustará.


  De repente, el miedo me abruma. 


  —¿Qué harías? ¿ Pegarme? —Dios, ¿y si él lo hiciera? No podría soportar estar con alguien así—. ¿Es así como me tratarías?


  —¿Cuál es tu relación con Jacob Lanzoro? —Él se mantiene firme. Ahora veo el destello de ira en sus ojos.


  —Él es mi amigo—respondo.


  —¿Te follas a tus amigos?—me pregunta. Mi boca se abre


  —¡No! ¿Qué es lo que te pasa? Te dije anoche que soy… —Mi voz se apaga cuando el recuerdo de cómo estuve con él anoche vuelve a mí. Mis mejillas se sonrojan.


  —La gente miente todo el tiempo.


  —No estoy mintiendo.


  —No lo vas a llamar, ni a hablar con él nunca más.


  —Imbécil. —Las palabras escapan de mis labios—. ¿Cómo puedes ser tan cruel? Él es mi amigo. Estará preocupado por mí. Vendrá a buscarme.


  Yo sé que Jacob lo hará. Descubrirá de alguna manera lo que me pasó y vendrá a buscarme.


  —Si ese pequeño cabrón sabe lo que es mejor para él, se mantendrá alejado. No querría su sangre en mis manos.


  —¡Tú, monstruo!—le grito. Cuando intenta agarrarme, le doy una bofetada en la mejilla con tanta fuerza que deja una marca.


  Gruñe y se estira para agarrarme de nuevo. Salto del camino e intento escapar, pero él me agarra, me levanta y me tira sobre la cama. Un grito se me escapa cuando se sube encima de mí. Todo lo que puedo hacer es volver a golpearlo. 


  Me mira a la cara y lo abofeteo de nuevo. Esta vez, sin embargo, debido a que está tan cerca, mis uñas se clavan en su mejilla y arañan la piel.


  Sisea y me mira con incredulidad mientras gotas de sangre caen sobre mi vestido.


  No puedo creer que acabo de hacer eso.


  —¿Crees que soy un monstruo, Emelia?—gruñe—. Agradece que terminaste conmigo.


  —Vete a la mierda—le respondo—. Me iba a Italia. Soy una artista. Iba a vivir mi sueño y me lo quitaste. ¿Cómo te atreves a decirme que debería estar agradecida, bastardo?


  Me sorprende cuando se ríe. 


  —Eres ingenua y tonta si crees que así es como se iba a desarrollar tu vida. —Agarra mis manos y las levanta sobre mi cabeza, inmovilizándome para que no pueda moverme—. En algún momento, te habría vendido. Tu padre te habría vendido. Simplemente yo llegué primero.


  —¡Mentiroso!—grito. Él se eleva sobre mi cara—. Mientes. Lo obligaste a hacerme esto. ¿Cómo te atreves a intentar justificar lo que has hecho? Lo forzaste y lo dejaste sin elección. Monstruo.


  —Sí, tal vez soy un monstruo. Pero no soy un mentiroso. Al menos no traiciono a mis amigos, y no soy un ladrón. —Él se acerca a mi cara y presiona su mano contra mi vientre.


  Soy consciente de que hay cosas que no sé de mi padre, pero como Massimo solo me ha mostrado crueldad, no hay razón para darle el beneficio de la duda.


  —Sois todos iguales—digo con voz ronca, y me refiero también a mi padre. Estoy aquí por él. No importa cuán desesperado estuviera, nunca lo perdonaré por hacerme esto—. La maldad es la misma. Lo que sea que creas que es mi padre, eres lo mismo.


  De todas las cosas que le he dicho, esa parece ser la que más lo atrapa. Puedo verlo en sus ojos.


  —No me parezco en nada a tu padre. Él es el diablo—me gruñe.


  —¡Maldito perro!—le respondo y él me responde arrancándome la ropa. El vestido me es arrancado con un movimiento rápido. Después me quita bruscamente el sujetador y me arranca las bragas. En segundos estoy desnuda debajo de él. Grito y trato de luchar, pero él me sujeta.


  Massimo me pone boca abajo, y antes de que pueda tomar mi próximo aliento, una mano pesada aterriza sobre la piel desnuda de mi culo, sacudiendo mi cuerpo hacia adelante. Otro grito sale de mis labios, y otro azote cae con fuerza sobre mi culo. Y otro. Y otro.


  —¡Detente!—lloro—. Me estás lastimando.


  En el reflejo contra la pared de vidrio, noto que se estaba preparando para azotarme de nuevo, pero se detiene ante mi llanto. Cuando su mano toca mi culo de nuevo, es una suave caricia de sus dedos recorriendo mi piel.


  Hay un momento de nada mientras miro nuestro borroso reflejo. Yo desnuda, inmovilizada en la cama con el pelo cayendo sobre mi cara, y él medio desnudo. Demasiado cerca de mí.


  Me quedo quieta. Me quedo muy quieta, pero mi pobre corazón no puede hacerlo. Está latiendo tan salvajemente en mi pecho que creo que podría explotar.


  Sus dedos revolotean sobre mi culo, y solo entonces noto cuánto me quema la piel.


  En el espejo lo veo inclinar la cabeza, luego siento sus labios presionando contra las picaduras de la piel. Cuatro besos por las tres veces que me zurró.


  Antes de que pueda procesar el impacto de eso, me agarra y me tira a su regazo. Deslizando una mano grande detrás de mi cabeza, la acuna y me sostiene cerca, llevándome hacia adelante hasta que nuestros labios casi se toquen.


  Estoy desnuda, pegada a él, con los ojos y los labios cerrados. Sin palabras y solo con el sonido de mi respiración pesada, la tensión es espesa en el aire. La miríada de pensamientos que corren por mi mente se retuerce y se dispersa. Mis pulmones se aprietan y el aire se disipa, dejándome sin aliento cuanto más me mira con esos ojos tempestuosos.


  Las únicas cosas de las que soy consciente son de mi respiración temblorosa, mi corazón acelerado, mi piel tocando la suya, mis pezones pegados contra la dura pared de su pecho. La humedad se acumulaba profundamente en mi núcleo, arremolinándose y aumentando solo por él. Excitación.


  Quizás me he vuelto loca. Las últimas cuarenta y ocho horas me han vuelto loca, porque ¿cómo puedo sentirme excitada después de lo que acaba de hacer? Me arrancó la ropa y me dio unos azotes. Nadie nunca me ha puesto la mano encima y me ha lastimado de esa forma.


  ¿Cómo mierda puedo excitarme con eso?


  Ahora, ¿qué es esto?


  Él me va a besar? ¿También me va a robar mi primer beso? Es tan ingenuo e infantil pensar de esa manera. Tonta.


  Cuando se inclina hacia adelante y roza sus labios sobre los míos, la electricidad se enciende profundamente dentro de mí y pulsa a través de mi cuerpo, pero el instinto me hace girar la cabeza. Instinto de proteger algo que me parece más apasionado que él reclamando mi virginidad. No puedo darle mi primer beso. No permitiré que lo robe… todavía.


  Todavía es la palabra que debo tener en cuenta porque no puedo pelear con él. Estoy débil e indefensa contra su fuerza, y… esta cosa que parece fastidiarme cada vez que me toca. Esta es la segunda vez que estoy desnuda en su presencia, y mira la forma en que mi cuerpo le responde.


  ¿Qué pasará la próxima vez?


  —Tan bonita, tan pura, tan inocente. Nunca te han besado, ¿verdad? —dice él. Vuelvo la mirada hacia él.


  Intento alejarme de la invasión de mi espacio, pero aferra mi cabello y me mantiene inmóvil.


  —Contéstame—exige.


  —Me acabas de acusar de follar con mi mejor amigo. ¿Por qué me preguntas sobre algo tan simple como un beso? —lo reto. No sé de dónde viene mi fuerza, o mi coraje, para hablarle con tanto desafío.


  Tal vez sea una versión mejorada del miedo hablando, pero siento una pequeña victoria cuando la molestia se extiende por su rostro. Sin embargo, la victoria es solo momentánea, porque presiona su mejilla contra la mía y se acerca a mi oído.


  —Responde la pregunta que te hice, Emelia. Nunca te han besado antes, ¿verdad? —Su voz es cruda y exigente.


  Cuando tira de mi cabello, presiono mi mano contra su pecho. La piel tensa y los músculos apretados bajo mi palma, y pasa sus dedos por mi culo.


  Una mano en mi cabeza, la otra en mi culo, asegurándome de que estoy encerrada, paralizada contra su agarre sobre mí.


  —No. No lo hicieron.


  —Tus besos ahora me pertenecen. Tu excitación es mía, tus fantasías son mías, tú eres mía. Nada es tuyo. Tú no jodes conmigo, y yo no joderé contigo.


  Y así, me quita de encima y me deja de nuevo en la cama. Se pone de pie. Mi mirada cae al bulto en sus pantalones. Es más pronunciado contra los pantalones deportivos que contra los que usaba el otro día.


  Él sonríe cuando me ve mirando y sonríe más ampliamente cuando alcanza los restos de mi vestido. Le da otro tirón, y otro. Lo rasga como papel y agarra mis bragas, que se guarda en el bolsillo.


  —¿No quieres mi ropa? Bueno, entonces no usarás nada—me gruñe.


  —Eres un idiota. No puedes dejarme aquí desnuda. —Me arrastro contra la cama y me enderezo.


  —Mírame—responde, recordándome que estoy a punto de casarme con un monstruo.


  Massimo acecha hacia la esquina de la habitación donde Candace dejó la bolsa de ropa y la recoge.


  —Si alguna vez quieres volver a ponerte ropa, harás lo que te digan—me advierte.


  —¿En serio vas a mantenerme encerrada aquí desnuda? —No lo puedo creer.


  —Sí, en serio. Cuando crea que tú has aprendido la lección, te avisaré que puedes volver a ponerte ropa.


  —¿Qué demonios te pasa? —Él está loco. Nadie se comporta de esta manera.


  —No me presiones, Principessa. A menos que quieras otra paliza. Eso fue un castigo, no por placer.


  Mis mejillas arden de vergüenza.


  —Te odio—digo con voz ronca.


  Me da esa sonrisa cautivadora y se acerca unos pasos para poder cernirse sobre mí. 


  —No, no es así, pero ese es un tema para otro momento.


  Mis labios se abren para decirle que está equivocado, pero mi voz se detiene cuando el parpadeo de algo en lo profundo de sus ojos capta y retiene mi atención, desorientando mis pensamientos.


  —¡Cómo esperas que te ame si me tratas como una mierda!—me lamento.


  La sonrisa salvaje en su rostro es otra señal de que una estupidez ha salido de mis labios de nuevo.


  —No espero tu amor. No se trata de eso. —Su mirada se convierte en una mirada pétrea. En el fondo de sus penetrantes ojos, veo que todo este calvario no se trata solo de dinero. Hay más.


  Él tiene dinero. Tiene poder. Lo que veo cuando lo miro es sed de venganza.


  Venganza contra mi padre.


  ¿Qué le hizo mi padre? ¿Qué hizo papá que tendría tanta repercusión en mí?


  ¿Por qué tengo que pagar por los pecados de él?


  Cuando se vuelve, veo el enorme dragón tatuado en toda su espalda. Oscuro y manchado de tinta, llenando el espacio. Se dirige a la ventana, la cierra con una llave pequeña y la coloca en el mismo bolsillo donde guardó mis bragas. Después me deja. Una vez más desnuda.


  Desnuda y pensando en cómo diablos voy a salir de aquí.


  Necesito encontrar una forma de escapar.


  ¿Pero cómo?


  Massimo se asegurará de que no tenga la oportunidad.


   




  Capítulo 8


  Massimo


   


  Ella tiene razón. Soy un monstruo.


  Actué como uno.


  ¿Eso es lo que soy? ¿El hombre en el que me he convertido? ¿La sed de venganza me ha convertido en algo que nunca quise ser? ¿Mis años de esperar la oportunidad de destruir a Riccardo me han convertido en el tipo de hombre que se aprovecharía de una mujer inocente?


  Mujer... joder. Ella es apenas eso. Tiene diecinueve años y yo veintinueve. Diez años de diferencia. Debería saberlo mejor. Mi jodida polla podría moverse por ella, y podría haber querido follarla hasta la inconciencia, pero la verdad es la verdad. Ella es virgen en todos los sentidos de la palabra. Nunca la besaron y nunca la tocaron, hasta que la profané con mis sucias manos de mafioso. Siciliano sucio. Si alguien presenciara lo que hice hoy y me llamara así, estaría en su derecho.


  Estoy de acuerdo. Y podría hacerlo todo de nuevo y avergonzarme solo para sentir su exuberante culo menearse bajo mis palmas.


  Estuvo mal. Todo está mal. Ella es inocente en este lío, pero es una parte necesaria del plan para destruir a Riccardo. Tomar a su heredera lo destruirá en más de un sentido.


  Ella es mi novia virgen robada. Tomé a la princesa, la robé del nido de papá y lo vi renunciar a ella por escrito a mi favor. Fase uno completa.


  Pero joder... ella me está volviendo loco. La mujer me está volviendo loco,  jodidamente desquiciado, si me atrevo a admitir que siento una pizca de celos por su patético amigo.


  Me siento arrastrado hacia ella, ella me atrae. El hecho de que también se sintiera atraída por mí no estaba realmente en las cartas. Ella me está jodiendo la mente y me doy cuenta de que no planeé esta parte.


  Enciende mi lujuria y mi dominación por ella. Dos días después y parece que no puedo controlarme. La lujuria es como una sed de sangre que me deja con ganas de más. Maldición, no debería sentirme así.


  Me dirijo al pasillo y paso junto a Candace mientras ella pule la mesa en el segundo piso. Me mira mientras dejo la bolsa de ropa en la habitación que uso para guardar cosas. Está a dos puertas de la de Emelia.


  Por lo general, Candace me habla, pero ella no dice nada. Ni siquiera buenos días. La mayoría de los jefes de mi calibre considerarían esa insolencia y la matarían por ello. Tenemos una relación diferente aquí.


  Candace y Priscilla son las únicas dos miembros del personal de mi casa a los que trato como a mi familia. También son las únicas miembros del personal de mi casa que no me tienen miedo.


  Ellas saben que no las mataré si me confrontan porque sus familias han trabajado para la mía durante generaciones, desde Sicilia. Por eso está actuando como lo haría una hermana menor ahora, dándome el trato silencioso.


  Yo crecí con Candace, así que ella es como una hermana para mí y la trato como tal, aunque trabaja para mí. Ambos sabemos que ella no tiene que hacer eso.


  Priscilla era mi niñera cuando era niño. Cuando llegué anoche con las manos manchadas de sangre, ella no me dijo una mierda. Solo me entregó un trapo y un cuenco de agua caliente, sin pronunciar palabra. Ni ella ni Candace tienen que decirme que no están de acuerdo con lo que le estoy haciendo a Emelia.


  Independientemente de cómo las trate, sin embargo, conocen su lugar y nunca darían su opinión.


  Fue Priscilla quien me envió un mensaje para avisarme de lo que estaba pasando aquí ayer. Emelia rechazó todo.


  Había pensado que sería una buena idea que Candace y Priscilla atendieran a Emelia. Candace tiene veinticinco años, por lo que no es mucho mayor que Emelia, y Priscilla tiene esa presencia maternal. Creo que estaba equivocado.


  Candace vuelve a concentrarse en su trabajo y me ignora. El rubor en sus mejillas, sin embargo, sugiere que probablemente escuchó los gritos de Emelia. No estábamos exactamente callados o conscientes de que alguien nos oyera, y su habitación está al final del pasillo. Candace definitivamente lo habría escuchado, y habría sonado como si la estuviera torturando.


  Tal vez sea mejor que ella no me hable hoy. No sabría qué decir de todos modos, y no quiero terminar confesando que saqué mi frustración con Emelia por la mierda reciente con Pierbo.


  No deseo hablar con nadie en este momento, excepto con el tipo que me espera en el pasillo. Cuando llego a la puerta, lo veo. Tristan está de pie junto a la enorme chimenea, mirando mi cuadro favorito que hizo mamá.


  Emelia es artista. Mi madre también era una artista. Ella pintaba solo para nosotros.


  Cuando todos tuvimos nuestras casas por separado, papá dividió algunas de nuestras pinturas favoritas, para que cada uno pudiera tener algunas. Obtuve la mayoría porque tengo la casa más grande.


  Tristan se vuelve cuando me ve y arquea una ceja.


  —Dios, ¿qué carajo te pasó? Parece que te han mordido los lobos—reflexiona y se ríe.


  Me paso la mano por la mejilla donde Emelia me rasguñó. Arañó es una palabra más apropiada.


  —No preguntes—le digo. Él sacude la cabeza hacia mí.


  —Y una mierda. Tienes que contarme lo que pasó. —Él sonríe.


  —Ella me dio una bofetada—le respondo.


  Él se ríe. 


  —¿Lo dices en serio? ¿Tiene garras?


  —Tristan, por favor. No lo hagas. Todo es una mierda. Ven, salgamos. —Necesito aire fresco para calmarme.


  Sigo adelante a través de las puertas dobles que dan a la terraza. Estuve aquí antes, haciendo ejercicio, y dejé mi camiseta colgada sobre la silla del patio. La agarro, me la paso por los hombros y me hundo en el asiento, esperando. Tristan se sienta frente a mí y saca un documento del bolsillo interior de su chaqueta de cuero.


  —¿Qué es eso?—le pregunto. 


  —Mierda que sugiere que tenemos razón. Que Pierbo no se suicidó. —Me entrega el documento. Lo examino.


  Es un itinerario de un paquete de vacaciones reservado para un fin de semana. El próximo fin de semana. En la parte superior de la página, en la columna de los datos de contacto, está el nombre de Pierbo junto con el de una mujer. Sheila Carmichael.


  —Sheila... ¿quién es ella?


  —La mujer que está embarazada de su hijo. Se la iba a llevar el fin de semana. Según los registros preliminares de la autopsia de la oficina del forense, habló con ella unas horas antes de morir. Sheila dijo que él la llamó para decirle que empacara protector solar. —Frunce el ceño y se endereza—. Eso no suena como alguien que se suicidaría unas horas después, ¿verdad?


  —Ni de coña—respondo.


  Lo que pasa con esto es que no sé a dónde ir desde aquí. Pasamos todo el día de ayer tratando de encontrar respuestas. Mientras Dominic y Andreas revisaban por su cuenta, Tristan y yo salimos a las calles. Odiaba ir a la morgue y ver a un tipo en el que podía confiar, muerto en la mesa para autopsias. Sin vida. Odio más que hubiera un noventa por ciento de posibilidades de que su muerte fuera causada por Riccardo.


  Sin embargo, no hay pruebas. Todo el maldito día, pasamos de un lugar a otro, hablando con un imbécil tras otro, manchándome las manos de sangre cuando tuve que matar a un cretino que intentó apuñalarme.


  —¿Ahora qué? Hemos llegado a un callejón sin salida—afirma Tristan.,


  Niego con la cabeza. 


  —No lo sé. Tenemos que ir con lo que está escrito por el momento. Solo hasta que algo diga lo contrario. Claramente, Riccardo lo atacó por despecho, pero joder, Tristan. Es Pierbo. ¿Cómo llega alguien a un tipo así? 


  —No lo sé. Y no me sienta bien. Nada que agregar a lo que se haya dicho, de cómo lo han dicho.


  Me pongo un mechón de pelo detrás de la oreja. 


  —Necesitamos concentrarnos y ceñirnos al plan. Están pasando demasiadas cosas para perder la concentración. —Especialmente para mí.


  Tengo grandes cosas sucediendo en las próximas semanas. La primera es la reunión del sindicato donde me iniciarán. Después de eso habrá oficialmente una cena familiar donde Pa me dará el anillo y le declarará a la familia que soy el jefe. Tenemos familia volando desde Italia para eso y otros miembros del clan D'Agostino que asistirán. Tiene mucha importancia. Luego está la maldita recaudación de fondos que prefiero saltarme pero tengo que asistir porque hace que la empresa se vea bien. Riccardo también estará allí. Llevaré a Emelia, será la próxima vez que ella lo vea. Faltan tres semanas. A la semana siguiente será la boda.


  Cualquier cosa podría pasar en ese tiempo, así que necesito mantener los ojos abiertos y la oreja en el suelo. No dudo que Riccardo estará tramando alguna forma de recuperar a Emelia. Sé que lo intentará.


  —No podemos perder el enfoque. Eso sería un gran error. Andreas y yo arreglaremos las cosas en la empresa y vigilaremos a Riccardo. Dominic hará sus cosas. Todos saben lo que se supone que deben hacer, así que no te preocupes. Solo sé el jefe. No es un trabajo de una noche, especialmente en el negocio del sindicato.


  Tiene razón en eso. Si solo se tratara de aprender a administrar los negocios de los D'Agostino, no sería tan malo. Pa nos preparó a todos para hacer eso. El Sindicato es diferente y mi iniciación será solo el comienzo. La Hermandad es un juego de poder completamente diferente. El siguiente nivel de riqueza, inimaginable. Riqueza que nunca soñé tener. Definitivamente no cuando no teníamos nada. Esos tipos hablan de billones, ni siquiera millones. Por eso Riccardo está jodido. Ni siquiera pudo juntar un millón de dólares para darnos, y mucho menos los veinticinco que nos debía.


  —Gracias, te lo agradezco, hermano. —Levanto mi puño y lo golpeo contra el suyo.


  —No hay problema. Entonces... pareces conmocionado por esta chica. ¿Qué está pasando, Massimo? ¿Donde está ella? —Él sonríe.


  —Encerrada en su habitación. —Desnuda. No le diré esa parte.


  —¿La mantendrás encerrada para siempre? —Arquea una ceja.


  —Tristan, no sé qué hacer con ella, y no necesito que me digan que esto es una locura. Lo sé.


  —Por supuesto que lo es, pero siento que ella te gusta... —Me da una mirada curiosa—. El matrimonio fue idea tuya.


  —Tiene sentido. ¿De qué otra manera podríamos estropear toda la herencia Balesteri? 


  —Maldición, que se joda la herencia. No me vengas con esa mierda. Te gustó en el baile. —Él asiente. Inclino mi cabeza hacia un lado.


  Esto es lo que sucede cuando las personas te conocen demasiado bien. Tristan no es solo mi hermano; es mi mejor amigo. Nada se le escapa.


  —¿No le gustó a todo el mundo?—digo como último comentario. De la forma en que lo recuerdo, todos los hombres con ojos que no estaban felizmente comprometidos en ese baile benéfico la estaban mirando. Todos la deseaban.


  —Joder, ¿a quién le importa todo el mundo? Massimo, nadie te culparía por actuar según lo que ella es, en lugar de quien es. —Él asiente.


  Me tengo que reír.


  —Es la misma maldita cosa. Quien y que.


  Él niega con la cabeza. 


  —Nah. No lo es. —Me da una sonrisa traviesa—. Ella es la hija de Riccardo. Eso es quien es. La hija del enemigo. Pero ella es una mujer. Eso es lo que ella es. Una mujer muy hermosa que te pertenece. No me digas que no te diste cuenta de esa parte.


  Me recuesto en mi silla. 


  —Me di cuenta muy bien. —Y también lo hizo mi polla.


  Dos veces la tuve desnuda presionada contra mí, y las dos veces quise devorarla. En ambas ocasiones, fui muy consciente de que es una diosa con el cuerpo hecho para la forma en que me gusta follar.


  Tristan sonríe. 


  —Eso es todo. ¿Te casarás con ella y será una mierda? ¿O vas a vivir en el club de striptease? Noté cómo no fuiste anoche. O tal vez mojaste la polla aquí.


  —Tristan, déjalo. Esto es un negocio.


  —¿Y qué es el negocio sin un poco de placer de por medio? Cuando tienes la cantidad de dinero que tenemos, eres el rey. Puedes hacer cualquier mierda que quieras.


  Unos pasos resuenan contra las baldosas y mis siguientes palabras se desvanecen.


  Priscilla camina hacia nosotros. A su lado está la mujer que probablemente sea lo más cercano a una novia que podría haber llamado. Gabriella Mineola. Su cabello rubio platino parece un halo en la parte superior de su cabeza, y la sonrisa en su rostro está llena de las travesuras que siempre hacemos cuando está en la ciudad.


  Tristan se inclina hacia mí. 


  —Oh, ya veo. No sabía que todavía estabas mojando la polla con ella—afirma, con la voz llena de desdén. Él no la soporta.


  —No lo hago—respondo justo antes de que Priscilla y Gabriella nos alcancen.


  Tristan y yo nos ponemos de pie. Priscilla simplemente hace una rápida inclinación de cabeza y se marcha. Gabriella mira de mí a Tristan, y su sonrisa se ilumina, alcanzando sus grandes ojos verdes.


  —Massimo y Tristan D'Agostino. Creo que ha pasado un tiempo desde que los vi a los dos juntos—afirma ella, extendiendo su mano para que le demos un beso en los nudillos.


  Siendo cortés, por mí, Tristan le da un apretón de manos. Yo no la toco.


  —Voy a marcharme—afirma Tristan—. Recuerda lo que te dije—agrega, mirándome con una seriedad aguda.


  Él está hablando de Emelia. Le doy un asentimiento antes de que nos deje. Vuelvo a concentrarme en Gabriella, que ya me está mirando. Su mirada volviéndose más seductora por segundo.


  —Gabriella. No te he visto en un tiempo—le digo.


  —Estaba viajando.


  Es una maldita mentira. La verdad es que tuvo un romance con el senador Braxton. Su esposa se enteró, y él, en lugar de dejar a su esposa como ella pensaba que iba a hacer, la pateó a la zanja. Sin embargo, fingiré que nací ayer, como ella cree, y aceptaré que estaba viajando.


  —Suena bien.


  —Mírate. ¿Cómo te vuelves más sexy cada vez que te veo? 


  —No lo sé.


  Pasa su dedo por mi pecho pero mantiene su mirada fija en mí. 


  —¿Recuerdas la última vez que nos vimos?


  —Sí. —Lo recuerdo bien. Se quedó aquí todo el fin de semana y nunca nos alejamos de la cama.


  Su padre es el jefe de la familia Mineola. Son increíblemente ricos y han querido invertir en D'Agostino durante muchos años. Cada vez que hacían una oferta, mi padre la rechazaba. Él es fuerte de esa manera. Sabe cuándo aceptar una oferta y cuándo rechazarla por la mierda que podría seguirte. Yo, no tanto. Nunca he podido rechazar a esta mujer en mi cama, o... donde sea que el deseo nos lleve. Ella simplemente no se ha aventurado a venir por mi polla en casi un año.


  Se ríe y presiona un dedo perfectamente cuidado en mi pecho. 


  —Yo también. Fue agradable. Entonces, hubo noticias en el extranjero de tu ascenso al liderazgo. Y de tu compromiso.


  Eso habría salido ayer. Las noticias viajan rápido en nuestros círculos. Puedo imaginarme la charla al respecto. Yo, el despiadado príncipe D'Agostino y la dulce princesa Balesteri. Dos familias que la gente sabe que son antiguas enemigas. Dos familias que solo ciertas personas especiales saben que pertenecen a la Hermandad. Qué revuelo debemos haber creado.


  —Sí, me voy a casar—respondo a eso solo porque ella se habría enterado de que yo era el jefe hace meses. Esas son noticias viejas y nada que la hiciera venir aquí.


  Mira hacia la playa y levanta la cabeza, indicándome que mire.


  —¿No me llevarás a dar un paseo por la playa? Es un día tan hermoso. Solo quiero tener una última dosis antes de que la dueña de la casa tome su reinado. —Ella me da una sonrisa descarada. Una que no devuelvo. 


  Sin embargo, caminaré con ella por la playa, porque debemos hablar, y sé que hay ojos que nos están mirando. Estoy seguro de que Priscilla está mirando desde algún lado y hoy no quiero más juicios.


  Agito mi mano y nos dirigimos hacia el camino.


  La playa es lo que me encantó de esta propiedad. Siempre me ha gustado vivir cerca del agua. Era un hecho que yo sería el hermano que eligiera la casa en la playa. Mis otros hermanos viven más tierra adentro. Tristan, sin embargo, ama el bosque. Le gusta estar alejado de la gente, le gusta su espacio.


  Tan pronto como damos el último paso por el camino, estamos en la playa. Es una playa privada que vino con la propiedad. Tengo tres kilómetros antes de que se conecte con el resto de Redondo Beach.


  El cabello de Gabriella se levanta con el viento. Parecen rayos de sol. Se vuelve hacia mí cuando nos alejamos.


  —¿Me vas a invitar a la boda?—me pregunta.


  —Aún no hemos decidido a quién invitaremos. —Eso es lo mejor que nadie obtendrá de mí. Ella sabe que la respuesta es no.


  —Tal vez obtenga una invitación diferente. No puedo imaginarte con una chica sin experiencia—dice ella y me rodea como un gato marcando su territorio—. Escuché que es bonita—afirma.


  —Lo es—respondo.


  Planeo ser muy directo con ella. En momentos como estos, nadie puede distinguir entre amigos y enemigos.


  El hecho de que solíamos follar no significa que ella esté aquí para volver a mi cama. O tal vez sí. Así fue como empezó en el pasado. Nos encontrábamos, follábamos y luego nos marchábamos. Hasta la próxima vez.


  —Me lo imagino. Siempre me pregunté cómo sería la princesa Balesteri. Riccardo la mantuvo alejada del mundo. Nadie supo nunca quién era ella.


  Así es exactamente, pero la mayoría de las familias criminales son así. Así sería si alguna vez tuviera una familia. Los mantendría fuera del negocio. A la primera señal de mierda, tus enemigos vienen por ti a través de tus debilidades. Mujeres y niños. En ese orden.


  —Pareces interesada—hago la acotación, mirándola.


  —Relájate... —Ella sonríe—. Estoy aquí únicamente para saber si seguiremos follando después de tus nupcias, o tal vez antes. —Ella se ríe e inclina la cabeza hacia un lado.


  —Gabriella. No jugaremos más a ese juego—respondo. La sonrisa desaparece de su rostro.


  —Oh, por favor, no me digas que de repente te has convertido en un marido cariñoso. —Ella se ríe—. ¿Cómo puedes con esa clase de boda de mierda? Arreglada. Es tan obvio. Simplemente no sé para qué.


  Me inclino más cerca y ella se ríe.


  —Sabes demasiado. ¿Riccardo te envió a ver cómo estaba su princesa? — Pregunto, taladrándola con la mirada.


  Sería una idea inteligente, ya que cualquier otra persona habría sido asesinada a tiros antes de que pudieran llegar a la puerta.


  —¿Y si él lo hiciera?


  —¿Lo hizo?—exijo. Mi sangre se calienta.


  —No. Yo sé cómo son los hombres de la mafia. Al final siempre se trata de un coño. Solo te lo ofrezco.


  Por lo general, soy bueno adivinando cuándo la gente miente, pero gracias a los últimos días, mis emociones están jodidas. Desde preocuparme por mis hermanos y lo que ellos piensan de mi liderazgo hasta los encuentros cargados de sexualidad con Emelia.


  —No lo estabas ofreciendo mucho antes de las noticias—respondo, probablemente mostrando más emoción de la que pretendía.


  Había pensado en ella. Pensé en ir en serio y ella lo sabía, antes de meterse en la cama con el senador Braxton. Nunca he hablado en serio con nadie, pero ella me hizo pensarlo.


  Probablemente por eso Tristan no la soporta. Él sabía cómo yo me sentía. No tuve que decírselo.


  La sonrisa que levanta las comisuras de su boca es temblorosa. Ella levanta la mano y toca mi mejilla, pasando suavemente su dedo por los rasguños que Emelia dejó allí. 


  —Eres un hombre muy hermoso, incluso cuando tienes cicatrices. Te hace lucir mejor. Entonces no iba en serio, Massimo. Ahora, lo hago. —Ella deja caer su mano, recorre mi pecho y la baja para tirar de la cintura de mis pantalones.


  La atrapo justo antes de que me agarre la polla y le sonrío.


  Cuando sus ojos se apartan de los míos y mira a lo lejos, por encima de mi hombro, mis nervios hormiguean. Es entonces que lo percibo. Ojos en mí, en nosotros.


  Estoy tan acostumbrado a estar solo y caminar por este lado de la playa que lo olvidé. Qué descuidado de mi parte. Estamos a unos doce metros del dormitorio de Emelia.


  Me doy la vuelta sabiendo que solo podría ser ella mirando, y lo es. Ella está de pie junto a la ventana en la que yo estaba fumando antes. Envuelta en la sábana con su cabello negro azabache alborotado y despeinado, parece que pasamos la noche juntos. Incluso desde aquí puedo ver el rocío en su piel y esos ojos color whisky. Contrastando con la oscuridad de su cabello.


  Bonita no es la palabra que usaría para describirla. Ella es hermosa. Es una belleza. Y lo más bonito de ella es que no lo sabe.


  Estamos en su línea de visión directa. No sé qué me impresionará más: la forma en que me mira o el hecho de que no se ha movido. La han sorprendido mirándome con una mujer en la playa que no conoce, y todavía se mantiene firme. Claramente enojada conmigo.


  Celosa. Bien.


  Puedo verlo. De la misma manera que me provocó celos cuando me preguntó si podía llamar a su amigo.


  Mi polla se endurece cuando mi mirada cae a sus pechos escondidos de mi vista con la sábana. Recuerdo cómo sus pezones se convirtieron en piedras de excitación contra mi pecho y cómo supo la otra noche cuando tuve mi primera mamada en sus tetas y coño.


  Ella me dejará hacer eso de nuevo. La próxima vez, chuparé bien y me aseguraré de llenarme de su coño antes de que comencemos a pelear.


  Miro hacia atrás a Gabriella y noto la dura línea de su mandíbula.


  Nunca ha sido una mujer a la que le guste la competencia, y nunca fue una mujer a la que le digas que no. Sin embargo, conmigo es diferente. Yo tomo las decisiones. Cuando pensó que me estaba usando, no pudo haber estado más equivocada.


  —Ella es bonita—afirma.


  —Lo sé—respondo. La furia destella en sus ojos.


  —Ya puedo decir que te aburrirás rápidamente. Llámame cuando quieras follar con una mujer de verdad que sepa complacerte en el dormitorio.


  Ella se aleja y se lo permito.


  Mi mirada vuelve a la princesa mirándome desde la ventana de su dormitorio. Mi polla está dura, lista para follarla mientras pienso en lo que ella es.


  Una mujer que es mía. Una mujer de la que dudo que me aburra porque estaré demasiado ocupado enseñándole cómo complacerme.


  Una chica que no puedo esperar para convertirla en mujer.


  Ahora la miro y me doy cuenta de que quiero más que su obediencia.


  La chispa de atracción que se agita entre este espacio entre nosotros me dice que ella también quiere más.


  Esto va a ser muy interesante.


  Me alejo de ella y continúo caminando por la playa, planeando para más tarde.


   




  Capítulo 9


  Emelia


   


  ¿Es así como será?


  Él tendrá sus mujeres, mientras que yo estaré atrapada mirando desde afuera. O más bien desde el interior de esta habitación. Me quedaré encerrada viendo a mi marido con una mujer recorriendo su cuerpo con sus manos.


  Sigo viendo a Massimo caminando por la playa. Lo miro hasta que desaparece de mi vista. Parpadeo para evitar las lágrimas.


  No son celos... Está bien... tal vez lo sean. Pero no en el sentido convencional de estar celosa. Lo que me irrita es que me obliguen a sentirme así porque estoy en esta situación.


  No me sentiría así si hubiera alguna parte de todo este fiasco que fuera normal porque no elegiría estar con un hombre que me engaña.


  La forma en que ella lo tocó, aunque breve, hablaba en abundancia de que estaban juntos. Ella se parecía a su tipo. Como el tipo de mujer que sabe qué hacer en el dormitorio o donde sea. No una virgen.


  Aunque estaban muy lejos, también noté la forma en que él estaba con ella. Es rubia, guapa y tiene un cuerpo envidiable. Definitivamente su tipo. Probablemente el tipo de mujer a la que tampoco trataría de la forma en que me trató a mí.


  Entonces, tal vez esto sea todo. Nos casaremos y él la tendrá a ella y tal vez a otras como ella. No debería sentir nada parecido a los celos, pero supongo que estaba mal para mí esperar que cuando llegara el día de casarme, me casaría con alguien que me amara.


  No puedo creer la forma en que me trató antes. Me dio unos azotes y me arrancó la ropa, después dijo que no quería mi amor. Qué estupidez de mi parte decir tal cosa, cuando él tenía lo que fuese ese encuentro con una mujer que parecía una muñeca Barbie.


  Me aparto de la ventana y me limpio una lágrima con la palma de la mano. Casi me tropiezo con la maldita sábana en la que tuve que envolverme.


  Camino hacia la cama y me siento en el borde, mirando alrededor de la habitación. Va a ser otro día de nada. Otro día de mierda.


  La única diferencia entre ayer y hoy es que tengo más cosas en la cabeza.


  La mujer en la playa con Massimo me enojó, pero en lo que he estado pensando desde que se fue, fue en lo que dijo sobre mi padre.


  Massimo habló como si yo lo conociera muy bien. Él habló con confianza en sus palabras.


  Quiero saber qué le hizo papá. A ellos. A los D'Agostino. En su oficina estaban Massimo y su padre. Su padre no habría estado allí si no tuviera alguna venganza contra mi padre también.


  Entonces, ¿qué fue?


  ¿Qué sucedió?


  ¿Cuándo sucedió?


  Massimo llamó a mi padre mentiroso y ladrón. ¿Sobre qué mintió? ¿Qué fue lo que robó?


  ¿Y papá está arruinado si debe tanto dinero? Debe estarlo. Sé que todo esto conmigo nunca hubiese sucedido si él no estuviese arruinado. Su comportamiento en casa fue el de un hombre desesperado. Eso es lo que recuerdo. La forma en que agarró mi mano gritaba desesperación.


  Ha hecho todo lo posible para mantenerme fuera del negocio, así que realmente no sé mucho de nada. Sé lo que se supone que debo saber porque a menudo es lo que me dicen en términos de seguridad y lo que Jacob me dijo, pero eso es todo.


  Que yo sepa, se supone que mi padre es multimillonario. Debo haber estado equivocada y realmente viviendo en la oscuridad porque también estaba lo que Massimo dijo sobre mi vida.


  Dijo que mi vida no habría resultado como yo quería. Que mi padre me hubiera vendido a otra persona. No lo creo. Estoy atascada en esa parte porque mi padre siempre ha sido muy protector conmigo. Él me ama. Solo protegerías a alguien de la forma en que él me protegió a mí si lo amaras.


  Incluso se ponía nervioso por los chicos con los que podría haber estado interesada en salir. Es por eso nunca me han besado. Y mierda, mi vida probablemente era comparable a vivir en un convento. Sin las monjas. Tenía a Jacob, pero siempre había un suministro constante de personas mirando y asegurándose de que estuviera a salvo.


  Massimo debe haber estado mintiendo. De ninguna manera voy a creer en un monstruo por lo que sé que es mi padre. Solo me estaba diciendo tonterías para enojarme.


  Pero si todo fueron tonterías, entonces ¿por qué siento en el fondo que hay algún elemento de verdad en ello? Hay ruido en la cerradura. Me pongo tensa. Mi pobre cuerpo ahora ha sido condicionado a ponerse ansioso cuando escucho ese sonido.


  La puerta se abre. Me relajo un poco cuando entra Priscilla con una bandeja de comida. Antes de que pueda decir buenos días, mi estómago retumba con fuerza. Ella sonríe.


  No me sorprende oír que se me encoge el estómago. No he comido nada desde esa pizza y el batido de chocolate doble que tomé con Jacob. Eso pasó hace dos días. He bebido sorbos de agua. Eso es todo. Ahora tengo tanta hambre que podría comerme una vaca.


  Priscilla sonríe más ampliamente cuando le ofrezco una amable sonrisa.


  —Buenos días, signora—dice.


  —Buenos días.


  Ella me mira envuelta en la sábana. Me pregunto qué debe pensar. Si yo fuera ella, probablemente asumiría correctamente que estoy desnuda debajo de ella, pero entonces mi mente correría sobre por qué no podría tener ropa puesta. Quizás crea que pasé la noche con Massimo.


  —Ayer fui suave contigo. No planeo ser nada por el estilo hoy—afirma ella, y su acento se vuelve más pronunciado—. Necesitas comer algo.


  —De acuerdo, lo haré.


  Priscilla deja la bandeja de comida en la mesita junto al tocador. Veo que ha preparado algunas cosas dulces. Hay bocadillos, como ayer, pero también galletas y macarrones.


  —Espero que lo hagas. Nunca es prudente dejar de comer. Empeora las cosas—señala ella—. Pensé que te podría gustar algo azucarado. Mi especialidad aquí son los pasteles. ¿Te gusta los pasteles? No conozco a nadie que no lo haga.


  Puedo ver que está tratando de ser amigable y hacerme sentir cómoda. Decido que no seré la perra que fui ayer. Sinceramente, necesito a alguien con quien hablar, y lo peor que podría hacer en mi situación es enemistarme con el personal de la casa.


  —Me gustan los pasteles—respondo—. Esos se ven geniales. Gracias por hacerlos para mí.


  Ella parece complacida y aliviada por mi respuesta. 


  —De nada. Creo que te gustarán los macarrones. En realidad, son una receta antigua de la Sra. D'Agostino, la madre de Massimo. Le encantaba agregar canela.


  Su madre... ¿Cómo debe ser ella?


  —¿Cuándo podré conocerla?—le pregunto. Es mejor hacerle preguntas así a alguien como Priscilla, porque hablar con Massimo es como hablar con una pared.


  La mirada abatida en el rostro de Priscilla, sin embargo, sugiere que he hecho una pregunta que no debería haber hecho.


  —Lo siento, cariño. No lo harás. Murió hace muchos años. Pero mantenemos su espíritu vivo en nuestros recuerdos y en todas las cosas que amaba.


  Aprieto mis labios juntos mientras una punzada de culpa me recorre. 


  —Lo siento. No lo sabía. No sé mucho de la familia D'Agostino—le confieso.


  —Esta bien. He... trabajado para la familia durante mucho tiempo. Conocí a Massimo y a sus hermanos desde que eran pequeños.


  —¿Tiene hermanos?


  —Tres. Estoy segura de que los conocerás muy pronto.


  Habla con cariño de ellos. Con mucho cariño. Si ha estado con la familia durante tanto tiempo, debe conocer los entresijos de lo que hacen. Mientras la miro, trato de pensar en lo que Massimo le dijo en relación conmigo.


  —¿Sabes por qué estoy aquí?—pregunto en voz baja.


  Ella asiente con inquietud. 


  —Sí. Lo sé. Ha viajado la noticia de que te casarás con Massimo en unas semanas, pero me lo informaron el día de tu llegada.


  Se me corta el aliento cuando pienso en ese tipo de noticias llegando a todo el mundo. A la familia. Y a Jacob.


  Nunca llegó a decirme lo que sentía por mí. Sé que era de lo que me quería hablar esa noche, y ahora se enteró de que me voy a casar. ¿Qué debe pensar?


  Camina hacia mí y apoya una mano en mi hombro. 


  —Come. Solo come y tómalo de ahí. Regresaré en un rato con algunos champús y accesorios que puedes usar en tu cabello. Te ayudará a... acostumbrarte al lugar.


  Asiento con la cabeza en agradecimiento. No pido nada más porque sé que no tiene sentido.


  No tiene sentido preguntar si puedo salir. No tiene sentido preguntar cuándo llegarán mis cosas. No tiene sentido preguntar si puedo llamar a Jacob.


  Cuando ella se va, camino hacia la comida, y en el momento en que le doy un bocado a un sándwich de ensalada de pollo, mis papilas gustativas se abren y me encuentro devorando la comida. Un sándwich tras otro desaparece por mi garganta, y también los pasteles.


  La bandeja probablemente contenía comida suficiente para tres personas, pero me la como toda. Cuando termino, no quedan más que migas en los platos. Estoy tan llena que tengo que acostarme.


  Priscilla regresa un poco más tarde con una canasta de esmaltes de uñas, champús y todo tipo de cosas de Bath and Body Works que normalmente me daría el gusto comprando.


  Me paso el día distrayéndome con el contenido de la canasta. Me lavo el pelo y paso horas en la bañera, remojando mis heridas de la mano despiadada de Massimo.


  Cuando cae la noche, me acuesto en la cama por primera vez y me encuentro pensando en él mientras mi cabeza golpea las almohadas. Me pregunto dónde estará. Debe ser bien entrada la noche porque los días son más largos durante los meses de verano, en Los Ángeles, podemos tener luz de día hasta las ocho en punto.


  ¿Está con esa mujer?


  ¿Es así como pasaré mis noches? ¿Sola y preguntándome quién está durmiendo en su cama?


  Quizás esté aquí y en su habitación. No lo sé. Ni siquiera sé dónde está su habitación.


  ¿Está ella ahí con él?


  ¿Estará ella en la boda? Vi la forma en que me miraba. Estaba demasiado lejos para ver su rostro correctamente, pero vi lo suficiente como para notar el ceño fruncido y la expresión vengativa que arrugaba su bonito rostro. Ella me vio mirando antes que él, y fue cuando comenzó a tocarlo, como si estuviera marcando su territorio.


  Perra… Ella no sabe que no podría importarme menos.


  Pasan las horas. No puedo obligarme a dormir. Sigo pensando que está con ella. O con alguien más. ¿Por qué no lo estaría? Es guapísimo. El tipo de hombre que te derrite con su atractiva apariencia y un rostro por el que Hollywood pagaría millones.


  No sé qué mujer podría resistirse a él, o quién no reaccionaría ante él de la forma en que yo lo hago. Todas las chicas que conozco morirían si un hombre así les hablara. Y me envidiarían.


  Mi mente se remonta a mi primera noche aquí, cómo me tocó. Mi piel se calienta con el recuerdo, y mi coño se aprieta de necesidad.


  Soy una idiota por pensar en esta mierda. Soy un idiota por no ser lo suficientemente fuerte para resistirme. Hermoso como es, el hombre es un monstruo. No debería sentir nada por él.


  En lo que debería estar pensando es en cómo voy a dejar este lugar.


  Se abre la puerta. Me sobresalto. Estaba tan perdida en mis pensamientos que nunca escuché el sonido de la llave.


  Tengo la luz bajada a un resplandor ambarino. Ésta lo baña mientras entra a la habitación y cierra la puerta detrás de él.


  Sus ojos se encuentran con los míos y me enderezo en la cama.


  Está sin camisa otra vez, como esta mañana. Excepto que tiene una toalla negra colgada del hombro y su cabello parece húmedo. Húmedo como si acabara de darse una ducha, o como si estuviera haciendo ejercicio.


  Mi mirada se desvía hacia sus bóxers y esas largas piernas atléticas, cada una musculosa igual que sus abdominales, cubierto de tatuajes. Me doy cuenta de que las únicas partes de su cuerpo que he visto que no han sido tatuadas son su cara y su cuello. Tampoco tiene ninguno en los antebrazos. Es suficiente para llevar la ilusión de que no tiene ninguno cuando lleva una camisa de vestir. ¿Eso fue hecho a propósito?


  Mis preocupaciones anteriores sobre que él estuviera con esa mujer son reemplazadas por el miedo helado que se ha apoderado de mí.


  ¿Qué es lo que quiere ahora? ¿Está listo para salirse con la suya conmigo? Dios, me estoy volviendo loca aquí sin saber qué pasará después. De repente estoy nerviosa.


  —¿Qué es lo que quieres?—le pregunto.


  Inclina la cabeza hacia un lado y me mira con esos ojos penetrantes. 


  —¿Está mal que un hombre quiera pasar la noche con su futura esposa?


  Mi respiración se acelera y el calor recorre mi cuerpo. Esta noche. Podría ser esta noche. Podría ser ahora que viene a reclamarme.


  No estoy lista.


  Deja la toalla en la silla junto a la cama antes de acercarse. El olor a almizcle y jabón me hace cosquillas en la nariz, lo que confirma que acaba de ducharse.


  —Me alegro de verte en la cama—afirma, presionando una rodilla en el colchón, que se hunde por su peso.


  —¿Qué es lo que quieres?—le pregunto de nuevo.


  —Relájate, no te voy a follar esta noche—me responde. Me siento tonta porque debo lucir visiblemente aliviada ante sus palabras—. Dormiré aquí esta noche. No nos vemos lo suficiente.


  —Pensé que podrías estar ocupado con otra persona. —Quiero preguntarle sobre esa mujer y que es para él, pero lo pienso mejor.


  La comisura de su boca se levanta y una sonrisa se desliza por sus labios. 


  —No me espíes, Emelia. Puede que no siempre te guste lo que veas.


  Mi sangre se calienta. 


  —No estaba espiando. Simplemente miré por la ventana y ahí estabas. Con ella.


  —Supongo que eso es cierto.


  —¿Viene aquí a menudo?


  Él sonríe, revelando unos perfectos dientes blancos. 


  —Ten cuidado, Principessa. Puede que empiece a pensar que estás celosa.


  —No tengo nada de qué estar celosa—le espeto, respondiendo demasiado rápido—. Puedes estar con quien quieras.


  —¿En serio? ¿Y... estarías bien con eso? —Entrecierra la mirada y se sube completamente a la cama, estudiándome.


  —No me importa lo que hagas. Esto es un negocio y yo soy parte de los activos, ¿verdad? 


  Nos miramos el uno al otro durante unos segundos. Luego tira de la sábana. Lo ataco para apartar sus manos cuando intenta sacarla de mis pechos, pero me agarra las muñecas.


  —No me toques. —Me estremezco.


  Él, sin embargo, aprieta su agarre en mi muñeca y baja la cabeza para presionar sus labios contra mi oreja.


  —Puedo tocarte cuando yo quiera, Principessa. Me perteneces. Lo acabas de decir tú misma. Eres parte de los activos. Recuerdas haber firmado, ¿verdad?


  Enfurecida, trato de apartar mi mano de la suya, pero él se aferra con más fuerza. 


  —Fui forzada. Eso no es lo mismo que yo me entregue a ti.


  —Interesante elección de palabras. —Levanta mi mano y planta un beso en mis nudillos.


  —Son solo palabras.


  —Tal vez sea así, pero creo que... tienes curiosidad. —Me estremezco y levanto las cejas.


  —¿De qué tengo curiosidad, Massimo?


  Pasa su dedo por el dorso de mi palma. 


  —De ver cómo sería entregarte a mí. De ver cómo sería si no te hubiera robado de tu padre. Tienes curiosidad de ver cómo sería estar conmigo, de entregarte al deseo.


  —No...—murmuro, tragando más allá del nudo que se formó en mi garganta mientras el deseo del que él habla acelera mi pulso.


  —Quítate la sábana—ordena, su tono se eleva.


  —¿Por qué?


  —Quiero verte. —Su mirada cae a mis pechos. Todo mi cuerpo se sonroja ante las salvajes llamaradas sexuales que bailan en sus ojos.


  —Ya me viste.


  —Quiero verte otra vez.


  —¿Qué pasa si no quiero que me veas?—lo desafío.


  —Eso no depende de ti. No sigues bien las instrucciones, ¿verdad, Principessa?


  —¿Siempre eres tan idiota?—le contesto.


  —Sí.


  —Te gusta humillarme, ¿verdad?—digo en voz baja.


  —Cariño, cuando un hombre te pide que te desnudes, no es porque quiera humillarte. Es porque le gusta mirar tu cuerpo.  —Sus labios se levantan en una inclinación rebelde, y me da una sonrisa cautivadora. Cuando sus ojos se nublan y se oscurecen con esa bruma sexual salvaje, me atrapa, y la agitación de la excitación se arremolina profundamente en mi centro.


  Se acerca y se cierne sobre mí con esa sonrisa y esa mirada, atrapándome aún más. 


  —Emeli ... cuando un hombre te pide que te desnudes es porque te desea, Principessa.


  Me pasa lo más extraño al escuchar esas palabras. Lo olvido. Solo por un momento, lo olvido… todo. La vergüenza y el deseo se mezclan calientes en mi garganta, y el poder crudo de la atracción me somete a su voluntad.


  Bajo la guardia. Él ve el momento en que lo hago. Esta vez, cuando el diablo tira de la sábana, se lo permito.


  Me la quita enseguida, exponiendo mi desnudez una vez más. Mis pezones se fruncen ante la mirada hambrienta en sus ojos, y mi cuerpo se calienta cuando pasa su dedo desde la punta de mi barbilla hasta el valle entre mis pechos.


  El deseo de decirle que se vaya se desvanece, mezclándose con el aire cuando se acerca.


  —Recuéstate y abre las piernas para mí—ordena. El suave barítono de su voz se mezcla con calor sexual. Su voz es ronca por el deseo.


  Mi respiración se acelera. Trago saliva. La pregunta vuelve a entrar en mi mente a través de la neblina. ¿Qué me va a hacer? La acumulación de presión que aumenta dentro de mi cuerpo me aterroriza porque no estoy segura de que opondría resistencia si él decidiera tomarme.


  —¿Qué me vas a hacer?—susurro.


  —Jugar contigo—dice.


  —¿Jugar?


  —Jugar. Esta noche, jugaremos. Así que recuéstate y siénteme.


  Mi corazón se acelera. Me está mirando de esa manera depredadora de nuevo. Ojos enfocados en cada uno de mis movimientos, cada una de mis acciones. Sonriendo cuando obedezco y me recuesto en la pila de almohadas con las piernas abiertas para que él pueda jugar conmigo.


  Se pone encima de mí por completo, encerrándome en la jaula de esa salvaje energía sexual. Su aliento me hace cosquillas y me tienta la nariz mientras permanece allí ante mí, cerniéndose sobre mí, mirándome.


  —Deja de luchar—me dice, como si pudiera leer mi mente. Sus dedos revolotean sobre los labios de mi vagina. Me estremezco. Me alejo, pero él me tira hacia atrás—. No voy a hacerte nada que no quieras que haga.


  Tiemblo bajo el peso de su mirada que me atraviesa. No quiero que él pueda ver a través de mí. Aunque puede. Esa sonrisa en su rostro dice que puede.


  Rozar su nariz con la mía es el comienzo. Luego presiona sus labios contra mi mejilla y besa mi piel. Evita mis labios, pero es como si pudiera sentirlo allí también. Sus labios se arrastran hacia mi cuello, lentamente, muy lentamente. El deseo calienta mis entrañas.


  Un beso sigue a otro, y a otro, hasta que mi cuerpo cobra vida con la dispersión del calor. Besando mi cuello, viaja hacia las enormes hinchazones de mis pechos y besa mis pezones, lamiendo las puntas y luego atormentándolos con su lengua.


  Agarro la sábana cuando me chupa el pezón izquierdo. Mi coño se aprieta por la sacudida del placer. Deja de chupar, y esa sonrisa diabólica de la otra noche regresa a su rostro, asustándome.


  —¿Alguna vez has permitido que un hombre te chupe los pechos, princesa?—pregunta el diablo, sosteniendo mi mirada.


  —No…


  —¿Te gusta?—susurra en mi oído. La vergüenza me llena.


  Aparto la mirada, pero él se da cuenta de mi rostro y dirige mi mirada de regreso a la suya.


  —Contéstame… no tengas miedo. Dime si te gusta. —Su agarre se aprieta en mi mandíbula.


  —Sí ...—me escucho decir. No puedo creer que dije eso.


  La satisfacción ilumina sus ojos por el oscuro calor fundido. Agacha la cabeza para volver a chupar. Chupa fuerte mientras se estira la mano hacia mi derecha para capturar el pezón entre el pulgar y el índice.


  El conflicto recorre mi alma cuando empiezo a sentirme bien. Su boca chupando mi pecho se siente increíble. Sus dedos acariciándome se sienten como nada que pueda describir.


  No puedo controlar el gemido indefenso que se escapa de mis labios, no más de lo que puedo controlar el arco de mi espalda cuando él comienza a chupar más fuerte. Se mueve de un pecho al otro, chupando y haciendo girar su lengua alrededor del pezón.


  El placer que corre por mis venas se vuelve demasiado. Suelto un fuerte gemido cuando un orgasmo codicioso me lleva al límite.


  Me corro, y él aprovecha al máximo mi estado debilitado y excitado para moverse hacia mi coño y comenzar a lamer mi liberación.


  Separa más mis piernas, entierra su cara allí mismo entre mis muslos y bebe.


  Él bebe mientras pasa sus manos por mi culo, que todavía me duele, y me abraza para poder chupar la sensible e hinchada protuberancia de mi clítoris. Mi cuerpo se hace cargo. De alguna manera, mis manos se mueven hacia su cabeza, animándolo a continuar. Lo hace. Pero no sin antes mirarme y sonreír ante mi derrota.


  No pude resistirme a él. Todavía no puedo. Me tiene justo donde quiere, queriendo que continúe su festín conmigo.


  Cuando empiezo a gemir de nuevo, él estira las manos y agarra mis pechos, masajeando los montículos mientras me come, llevándome de nuevo a la cima del placer.


  El éxtasis puro se dispara a través de mí, chisporroteando en cada parte de mi cuerpo, y me corro de nuevo. Me corro, más fuerte que antes, tan fuerte que no puedo recuperar el aliento.


  Bebe de nuevo, tomándolo todo hasta que no queda nada y estoy agotada.


  Drenada y jadeando, apenas puedo concentrarme cuando se levanta y se lame los labios, saboreando los últimos rastros de mi excitación en su boca.


  Mis manos caen a la cama, flácidas, pero él la agarra y se coloca de rodillas para que pueda ver el enorme bulto de su polla presionando contra sus bóxers. El shock se esparce a través de mí cuando lleva mi mano al bulto y aprieta mis dedos sobre su dura longitud. Me hace frotar su polla, subiendo y bajando la mano mientras me la sostiene para que no la suelte.


  —Eso es lo que me haces, Principessa—me confiesa. Siento calor de nuevo—. ¿Quieres saber un pequeño secreto?


  ¿Un secreto?


  Hay tantos flotando alrededor. Demasiados.


  Saber uno reduciría la carga de no saber nada.


  —Sí.


  Una sonrisa baila en sus labios. 


  —Yo también tengo curiosidad por ti. He sentido curiosidad desde la noche en que te vi por primera vez. Tú, Emelia Balesteri, la hija de mi enemigo.


  Mientras lo miro y asimilo sus palabras, sé que no está hablando del sábado. A lo que se refiere suena más antiguo. Como que fue hace mucho tiempo.


  Si hubiera visto a este tipo antes, lo recordaría. ¿De cuándo está hablando?


  —¿Qué noche?—pregunto.


  —El baile.


  —¿El baile de caridad?  Él estaba ahí. 


  —Puedes llamarlo así. Es mejor que lo llames así, Principessa. La verdad te lastimaría demasiado, y no quiero lastimarte de esa manera esta noche—responde mientras se aleja de mí.


  Mi piel se ruboriza cuando me doy cuenta de que todavía estaba agarrando su polla. Alejo la vergüenza y le devuelvo la mirada.


  ¿Qué quiso decir? Puedes llamarlo así. Pensé que el baile de caridad era exactamente eso.


  Estaba nerviosa pero muy feliz de finalmente unirme a papá en uno de sus eventos. Era la primera vez que me llevaba a algo así. Ese baile fue unos meses antes de que cumpliera diecinueve. Me sentí tan mayor y como una representante de papá y de la empresa. Incluso me presentó a uno de los inversores. Fue una buena noche para mi.


  —Si no fue una caridad, ¿qué fue? —Me apoyo sobre mis codos.


  —No. No, Principessa—dice, acostado a mi lado. Extiende la mano y me acerca más, colocando la sábana sobre mí y luego sobre él—. Me gustas así. Inocente e impoluta. Sin saberlo.


  Los pensamientos de antes regresan mientras nos miramos el uno al otro. Una vez más, sé que se está refiriendo a mi padre de alguna manera. Sigue diciendo cosas que me hacen cuestionar lo que sé. Que me hacen cuestionar a papá.


  Haciéndome cuestionarlo a él, y a mí misma, y lo que acabamos de hacer.


  Todo me va a volver loca.


  Si me quedo aquí, eso es exactamente lo que me pasará.


  Voy a perder la cabeza. Y también me perderé.


   




  Capítulo 10


  Massimo


   


  Estoy en camino a ver a Andreas y a unos diez minutos de su casa.


  Devoro la carretera en mi moto, superando el límite de velocidad. Necesito la velocidad y la sensación de ese borde de peligro corriendo por mis venas para aclarar mi mente.


  He estado optando por mi coche en lugar de mi moto durante las últimas semanas. Ninguna razón en particular. Simplemente me gusta. De la misma manera que hoy tengo ganas de montar la moto Ninja X2.


  Creo que necesitaba ese zumbido para dejar de pensar en todo.


  Han pasado cuatro días. Exactamente cuatro días desde que Emelia ha estado bajo mi cuidado, y la mujer está creciendo en mí. Sé lo suficientemente bien como para no divulgarle demasiada información que no importará.


  Sin embargo, una parte de mí piensa que es importante porque quiero que odie a su padre de la misma manera que lo hago yo. Quiero que lo vea por el diablo que es.


  A veces todavía siento la presión de su arma contra mi sien. Mi mente se remonta al día del funeral de mi madre, y soy ese chico de doce años de nuevo, incapaz de hacerle una mierda a Riccardo para defenderme. Odio tanto a ese idiota. La idea de que Emelia piense que el sol brilla por su culo me enferma.


  Al mismo tiempo, ella está sucia por asociación con él. Es su hija. Me basta con destruirlos a los dos. Me basta con querer cortarlos como hierba. Su imperio y su preciosa hija.


  Si tan solo no la deseara.


  Cuatro días, y éste soy yo.


  Anoche, cuando mencioné el baile de caridad y vi la confusión asentarse en su bonita cara, sentí pena por ella. Siento pena por ella y estoy más cabreado con Riccardo por llevarla a algo así. El Sindicato es una banda de hombres poderosos. Tienen un montón de dinero. Cuando tienes dinero, tanto así, viene con ciertos privilegios. Poderes oscuros y arcaicos a los que la gente normal nunca tendría acceso o jamás concebiría.


  El baile benéfico es un ejemplo de eso. Disfrazado para parecer un evento de recaudación de fondos donde los miembros de las empresas asociadas pueden de hecho recaudar dinero para las organizaciones benéficas que patrocinan, también enmascara otras actividades. Cosas que la gente clasifica como oscuras y etiqueta al Sindicato como tal.


  Actividades como las subastas de vírgenes y la venta de mujeres jóvenes son solo algunos ejemplos. Llevar a su hija de diecinueve años a un evento como ese y vestirla de negro,  abre la puerta a la licitación. Si bien el sindicato proporciona las instalaciones para sabores más oscuros como ese, no lo monitorean. Entonces, Ricardo podría haber tratado con cualquiera.


  Emelia era como un cordero llevado al matadero. Sin saber por qué estaba realmente allí y probablemente pensando que era un privilegio. Inocente. Ella no debería haber sido parte de eso.


  Me desperté esta mañana con ella todavía pegada a mí. Desnuda y perfecta. Mi polla todavía está dura por el recuerdo de ella. Mi corazón todavía se calentaba por la forma en que sus dedos revoloteaban sobre mi pecho mientras se acurrucaba contra mí, su cabello desparramado sobre la almohada, como si hubiéramos pasado la noche teniendo sexo salvaje.


  Estaba hablando en serio cuando dije que también tenía curiosidad por ella. Compartí un secreto que no debería haberle dicho.


  Para que las cosas salgan como quiero, no puedo bajo ninguna circunstancia mostrar emoción. Todo este calvario es una guerra entre familias que comenzó hace años. En el momento en que su padre pensó que podía robarme el mío y tratar de arruinar su vida.


  La cuestión es que hacer todo esto no cambiará el pasado. Ni un poco. No servirá de nada. No traerá de vuelta a mi madre. Sé en el fondo de mi corazón que la vida de mi padre se arruinó en el momento en que supo que mi madre se suicidó.


  Riccardo es el enemigo y Emelia también. No puedo permitirme tener sentimientos por ella.


  Estaciono en el camino de Andreas y me bajo de la moto. Esta visita tardó mucho en llegar. Debería haberla hecho ya. Las cosas no están bien entre nosotros. Puedo sentirlo y no puedo permitir que la mierda continúe si quiero ser el tipo de jefe que espero ser.


  Colocando mi casco en el manubrio, paso al lado de su convertible, que está abierto. Dentro noto un par de bragas.


  Vive en un condominio. Tiene la casa más pequeña de todas porque nunca está en ella. Cuando no está trabajando en D'Agostinos, está navegando. Al menos compartimos esa similitud con nuestro amor por cualquier cosa que tenga que ver con el agua.


  Subo los escalones hacia la puerta y noto que está abierta. Son las putas nueve de la mañana y tiene el coche y la puerta abiertos sin un guardia a la vista.


  Dadas las circunstancias, palpo el arma en mi funda trasera.


  No es propio de él ser tan descuidado.


  Subo las escaleras hacia su habitación y me arrepiento instantáneamente de haber abierto la puerta en el momento en que lo hago.


  En su cama hay dos mujeres desnudas, profundamente dormidas encima de las mantas. De pie junto a ellas está Andreas, recibiendo una mamada de una mujer rubia desnuda.


  —¡Joder! —Hace una mueca cuando me ve. Retrocedo, cerrando la puerta.


  Mierda. Ya estoy en sus libros malos. Joder, sé cómo empeorar una situación más de lo que ya está.


  Entro a la cocina y me paro junto a la puerta, notando botellas de vino y otras de licor. Vacías y llenas.


  Viene minutos después con un par de pantalones deportivos y una de sus viejas camisetas de la universidad.


  —Lo siento—me disculpo.


  —No lo menciones—responde y mira el desorden en la cocina.


  —¿Qué pasa?—me pregunta.


  —Vine a ver si estabas bien.


  Él se ríe. 


  —Estoy bien, hermano. Como pudiste ver, estoy viviendo el mejor momento de mi vida. Dos mujeres en mi cama y otra chupándome la polla. ¿Qué podría ser mejor que eso?


  Es como ver caer en la mierda a alguien que se esforzó por alcanzar la excelencia. 


  —No es propio de ti pasar la noche con putas.


  —¿No tienes un prostíbulo?—dice él enarcando una ceja.


  Me muerdo el interior del labio. 


  —Eso es diferente.


  —¿Cómo? Massimo, por favor, las putas son una parte natural del paquete. Todos las tenemos. Tú las tienes en abundancia. Y sé que esta mierda del matrimonio no te cambiará repentinamente de la noche a la mañana. No eres de esa manera. Así que, aparte de eso, estoy seguro de que tu visita tenía un propósito, jefe. —La comisura de sus labios se curva y sus ojos se oscurecen.


  —Andreas…—empiezo, pero no sé qué decirle.


  ¿Lo siento Pa me eligió por encima de ti? ¿Siento haber elegido a Tristan para ser parte del sindicato y no a ti?


  Debe estar jodidamente cabreado.


  —¿Qué? Massimo, ¿qué? Sabes tan bien como yo que no hay nada que decir. Es lo que es. Ni más, ni menos. Pa eligió a quién quiere que lidere y tú eliges a quién quieres que te apoye. Es lo que es—dice él asintiendo.


  —No estás de acuerdo con eso—digo, yendo al grano.


  Él se ríe. 


  —Hermano, tengo que aceptarlo.


  —Te quiero a bordo, Andreas.


  Extiende una mano y sostiene mi hombro. 


  —Tú eres mi hermano. Te respaldaré en todo lo que hagas. Esto es todo lo que necesitas saber. No importa si me veo y actúo como una mierda. Solo estoy... lamiendo mis heridas. Harías lo mismo si fueras yo. Y yo si estaría en tus zapatos. Iría a tu casa para solucionarlo.


  Me suelta.


  —Solo quiero saber que estás bien.


  —Estoy bien. Supongo que a veces me quedo atascado en la tradición. El hijo mayor suele llegar a ser el jefe. Pero bueno, si Pa fuera tradicional, tal vez nunca hubiera elegido a la persona adecuada. —Me da un asentimiento brusco.


  No diré nada en contra de mi padre. Es un hombre justo y mi puto ídolo. No me importa si sueno como un marica pensando eso, pero es la verdad. El hombre dejó las cartas sobre la mesa y le dio a sus cuatro hijos la oportunidad de brillar. Eso es lo que hizo. Gané el liderazgo de manera justa.


  Solo espero que no me haya costado mi hermano mayor.


  —Necesito que te ocupes de los negocios en D'Agostinos—le digo.


  Nunca pudimos repasar lo que había hablado con los demás porque salimos a las calles para investigar la muerte de Pierbo. Lo máximo que pude decirle fue que estaba dividiendo el negocio en cuatro. Eso fue todo.


  Andreas es un hombre como yo, sin embargo, no le importa el dinero. Le importa el poder.


  —Y lo haré. Puedes confiar en mi. Estoy orgulloso de ti, chico. —La luz vuelve a sus ojos.


  Hago una pelota con mi puño para chocar contra el suyo. 


  —Gracias. Eso significa mucho para mí.


  Él asiente y me da la primera sonrisa verdadera que me ha dado desde que papá anunció que me haría cargo. 


  —Ella también estaría orgullosa. Mamá. Sé que ella lo estaría. Eres como él. Más que yo. —Se ríe—. Ahora, lárgate de aquí. Necesito volver con mis mujeres.


  Sonrío. 


  —Ok. Hasta luego.


  Él me inclina la cabeza y salgo. Lo entiendo y entiendo de dónde viene. El único que trabajó tan duro como yo para el puesto fue él. Yo también me sentiría como una mierda si no lo consiguiese.


   




  Capítulo 11


  Massimo


   


  Para cuando regresé a casa del trabajo, llegaron dos cosas para Emelia.


  El anillo que había pedido y sus cosas. Sus cosas fueron enviadas con uno de los lacayos de su padre, y el joyero al que le encargué que me confeccionara su anillo con poca antelación me estaba esperando en mi sala de estar.


  El anillo es hermoso y en realidad se parece a ella.


  Es el tipo de anillo que obtendría si esto entre nosotros fuera auténtico y ella fuera mi muñeca. Mi novia. Me lo guardo en el bolsillo trasero y me dirijo al pasillo donde están todas sus cosas. Las voy a revisar personalmente. Nunca sabrías qué habrá puesto aquí ese jodido viejo. Me sorprendió cuando aceptó enviar todo.


  Es todo lo que ella empacó para ir a Florencia. Ya estaba empacado, así que no sé por qué ese imbécil tardó cuatro días en enviarlo cuando lo solicité al día siguiente de la reunión.


  Había más de veinte maletas y cinco bolsas más pequeñas que se suponía que debía llevar en su vuelo, además de cuatro cajas grandes que se suponía iban a ser enviadas.


  Típica princesa con demasiados bolsos. Es irónico cómo hizo las maletas para mudarse a otro país y terminó conmigo.


  Me toma un poco más de una hora revisar sus cosas. Primero revisé su ropa. Luego me perdí en su arte. Había empacado todos sus materiales de arte y diez pinturas que debo admitir que son impresionantes. Ella es buena. Es realmente buena y definitivamente tiene razón en llamarse a sí misma una artista. Iba a la Accademia de Florencia. Sé que no llevan a ningún anciano allí. Tienes que ser bueno. Y debido a quién la administra, el dinero no puede comprarte un lugar con ellos. Tienes que ganarte tu lugar.


  Parece hacer una mezcla de paisaje y fantasía oscura. A mamá le encantaban los paisajes y también le gustaba hacer retratos. Le encantaba pintar personas e hizo muchas pinturas de nosotros.


  Cuando chequee a Emelia, tuve que admitir que lo primero que me llamó la atención de ella fue su talento. Ahora lo he visto.


  Son más de las siete. Se está preparando la cena. Tengo planes de cambiar un poco las cosas con Emelia. Ahora que tengo el anillo, creo que es el momento. Miro el elegante vestidito negro que usó para el baile descansando en el brazo del sofá y asiento para mí. Ella usará esto esta noche. Para mi.


  Lo agarro y algo de su ropa interior, me dirijo a mi habitación para ducharme y cambiarme. Me pongo una camisa de vestir negra de manga larga y pantalones negros, me recorto la barba solo para emparejarla. Una vez que termino, me dirijo a la habitación de Emelia con el pequeño vestido y la bolsa con sus bragas, sabiendo que se va a quejar por revisar sus cosas.


  Ella está sentada junto a la ventana cuando entro, todavía envuelta en esa sábana.


  Se sienta y me da esa mirada que muchas mujeres me dan y a la que me he acostumbrado. En ella, sin embargo, despierta mi interés, especialmente cuando el fuego de la furia llena sus ojos. Me encanta que intente enfrentarse a mí. Ella piensa que es valiente, pero todo lo que hace es excitarme.


  —¿Planeas dejarme encerrada aquí por el resto de mi vida sin ropa?—me grita, volviendo a su antigua postura de desafío.


  —¿Quieres estar aquí encerrada desnuda? Te ves cómoda sentada allí, y tal vez me guste la idea de tener una mujer desnuda en mi habitación.


  —Encuentra una diferente. La rubia con la que estabas el otro día parecía ansiosa por complacerte—me sisea.


  Buena réplica ingeniosa. Sé que está celosa de Gabriella. No debería estarlo, pero me gustan sus celos. La hace lucir más bonita, y cuando sus labios hacen pucheros así, los imagino alrededor de mi polla.


  —Ven aquí—le digo. Ella se tensa.


  —¿Por qué?


  —Maldita sea, ven aquí ahora, Principessa. Si me haces atraparte, no te va a gustar.  —O tal vez ella quiere que lo haga. 


  Quizás otra azotaina esté en orden, aunque espero que la próxima vez que lo haga sea más por placer, que por castigo. Pienso en cómo se rindió ante mí anoche. Se me hace la boca agua. La deseo así de nuevo, pero la próxima vez, deseo estar dentro de ella.


  A ella le gusto. Le gusto y no sabe qué hacer con la atracción que se agita entre nosotros más que yo.


  Se levanta del asiento de la ventana y se acerca. Huele bien, como ayer. Sé que Priscilla le consiguió algunas cosas. Me alegro de que lo haya hecho. Esa dulzura complementa su fragancia natural.


  Cuando me alcanza, le ofrezco el vestido. Sus ojos se abren cuando se da cuenta de que es de ella.


  —Mi vestido. ¿Mis cosas están aquí? —Sus ojos buscan los míos. Casi me siento como un idiota por privarla de ellas.


  —Sí. Tus cosas están aquí.


  —¿Puedo tenerlas? —Ella levanta las cejas.


  —Eventualmente. —Sonrío.


  —Puaj. —Sus hombros caen—. ¿Por qué? ¿Por qué no puedo tenerlas ahora? ¿Sabes lo raro que es eso?


  —Hay algunas cosas que necesito que hagas por mí. —Es hora de dictar la ley.


  —¿Qué? ¿Qué más necesito hacer de lo que ya he hecho? 


  —Uf, mucho más, Principessa. Quiero tu obediencia. —Lo deletreo porque todavía no he dicho nada por el estilo.


  —¿Obediencia? ¿Qué diablos crees que soy?


  —Y una mierda. Será mejor que me entiendas y aceptes, o te quedarás encerrada aquí desnuda hasta la boda. Golpéame o contraataca de cualquier forma y sabrás lo que significa estar encerrada. ¿Me entiendes?—le pregunto, sosteniendo su mirada.


  —Lo entiendo.


  —La única forma en que salgas de esta propiedad es si yo lo digo. Y cuando te compro algo, te lo pones. Cuando te digo que hagas algo, lo haces.


  —¿Por qué no te compraste un perro?—me responde bruscamente ella—. Hay una razón por la que son el mejor amigo del hombre.


  Agarro su rostro y la acerco a mí. Ella jadea. 


  —Esa boca inteligente tuya es otra cosa. Tan bonita que quiero besarla, y tan caliente que quiero follarla. No me respondas. Si quisiera un maldito perro, tendría uno, cariño.


  La suelto. Ella recupera el aliento. Se traga un gemido y me mira, decepcionada. 


  —Eres como dos personas diferentes.


  Sé lo que ella quiere decir, pero tiene que ser así.


  —Esto es lo que obtienes. Ahora, ponte el vestido, ven a cenar conmigo y hablaremos de que consigas tus cosas.


  —¿Cenar?—dice ella. Yo sonrío—. ¿Quieres que cene contigo?


  —Quiero que cenes conmigo.


  —¿Y quieres que me ponga el vestido que usé para el baile? —Ella lo nota y me mira con curiosidad.


  Me muerdo la lengua con fuerza al ser atrapado, pero sonrío porque ella sea tan observadora.


  —Sí—respondo—. ¿Qué puedo decir? Me gustó la forma en que te veías.


  Representa un momento en el que no pude tenerla. Ella era intocable, como su padre. Yo volví a ser el chico pobre de una manera diferente, mirando algo que no podía tener. Lo admito.


  Si las circunstancias fueran diferentes y ella no fuera quien es, y su maldito padre no fuera quien es, habría pujado por ella. Habría pujado por ella y me habría asegurado de conseguirla.


  Pero mírame ahora.


  —¿Por qué no me hablaste en el baile?—pregunta ella. La pregunta me desconcierta completamente.


  Me río entre dientes, profundo y bajo. 


  —No... —Niego con la cabeza.


  —No qué.


  —No somos esa gente. No soy un hombre que luchará por ti, Emelia Balesteri. Tu padre te mantuvo en la oscuridad. Pero eres tan malvada como él para mí, lo que te convierte en nada. No cometas el error de pensar que somos algo más de lo que somos. Nosotros no somos. Tú no eres.


  Sus ojos están llenos de lágrimas. Me siento como una mierda, pero necesitaba hacerlo.


  —Quítate la sábana y ponte el vestido—le indico, y por primera vez ella escucha y no discute.


  Deja que la sábana caiga de ella, revelándome su desnudez. La miro de arriba abajo. Mi polla se endurece. Nunca había visto una mujer más perfecta. Todo en ella es perfecto. Todo. Incluida su alma. No sé cómo Riccardo creó semejante ser. Ella debe salir a su madre.


  Sonrío cuando ella me mira. Sus mejillas se sonrojan. Sus pezones se ponen duros y el peso de sus pechos rebota cuando se inclina para ponerse las bragas.


  Se pone el sujetador y después el vestido. Luego los zapatos. Sin embargo, su cabello está recogido en una cola de caballo. Lo quiero suelto, como lo estaba en el baile.


  —Suéltate el cabello—le digo. Una vez más, ella hace lo que le digo.


  La cascada de mechones oscuros fluye por sus hombros. Se coloca un mechón detrás de la oreja. Pensé que ese era el estilo, pero parece ser algo que hace por costumbre.


  Tiendo mi mano y ella la toma. Mis manos se tragan las suyas. Ella se siente pequeña a mi lado.


  Salimos de la habitación. Me doy cuenta de que es la primera vez que caminamos juntos por este pasillo. Manni la trajo aquí el sábado por la noche, y la única interacción que tuvimos fue en esa habitación.


  A pesar del control que tengo sobre ella, la opacidad en su estado de ánimo y la forma en que mancillé todo lo que compartimos anoche, ella parece estar encantada con el lugar.


  Ella mira el diseño y la decoración del pasillo. En este lado de la casa, tengo un balcón que da a la planta baja y todo el techo es de vidrio.


  El suelo es de mármol en toda la casa pero cambia a piedra cuando salimos a la terraza.


  A medida que nos adentramos en la noche, el aire fresco de la noche levanta su cabello y acaricia su piel.


  La mesa larga junto a la fuente está puesta. Tanto Priscilla como Candace están esperando para servirnos.


  El festín en la mesa se ve increíble. Son todos mis platos favoritos. Espero que Emelia no me dé ningún problema esta noche.


  Priscilla sonríe cuando nos acercamos y Emelia también. Es la primera vez que la veo sonreír. Es un lindo espectáculo.


  —Vaya, mírate—sonríe Priscilla—. Te ves absolutamente impresionante—agrega. Candace asiente con la cabeza.


  —Gracias—responde Emelia.


  Ambas parecen querer continuar la conversación con mi futura esposa, pero cuando ven la expresión severa en mi rostro, saben que no deben. El estado de ánimo cambia instantáneamente cuando ambas me miran.


  —Bueno, si no necesitas nada más, nos iremos—dice Candace.


  —No hay nada más que necesite. Podéis iros—las despido y ellas nos dejan.


  Saco una silla para que Emelia se siente. Ella lo hace. No le daré el anillo todavía.


  —Gracias—dice, pero no me mira.


  Me siento en la cabecera de la mesa justo enfrente de ella. Está demasiado lejos, pero funciona. Quiero mirarla directamente a los ojos cuando le hablo y decirle lo que va a pasar a continuación.


  Ella escanea su entorno y mira hacia el mar. A la luz de la luna parece uno de sus cuadros. Me pregunto qué es lo que ve cuando lo mira. Mi madre solía decir que los verdaderos artistas ven el mundo con otros ojos.


  —¿Qué es?—le pregunto, sorprendiéndola.


  Ella vuelve a concentrarse en mí y niega con la cabeza. 


  —Nada. No es nada.


  —¿No? Pareces haber visto algo.


  —Lo hice. Simplemente no deseo compartir mi visión contigo—me responde y se sienta en su silla.


  —Come.


  Empieza a servirse la comida. No es mucho, pero al menos está comiendo.


  Cuando su plato está lleno, deja el tenedor y me mira, con los labios entreabiertos, preparándose para hacerme una pregunta que sé que probablemente no responderé.


  —¿Qué te hizo mi padre?—dice ella.


  Yo tenía razón. No responderé esa pregunta. 


  —Eso es asunto para otra noche.


  —¿Por qué? ¿No crees que debería saber por qué estoy aquí? Creo que merezco saber por qué me robaron la vida y por qué me lo merezco. Sabes cosas sobre mí, ¿no es cierto? Sabes quién soy y qué soy. Sabes quiénes son mis amigos. Diablos, sabías que me dirigía a Italia el domingo pasado y me detuviste en seco. Trabajé muy duro para entrar en la Accademia. Trabajé muy duro... y cuando me aceptaron fue lo mejor que me pasó. Me lo quitaste todo. Quiero saber por qué.


  Cuando las palabras salen de sus labios, me vuelvo a hacer esa pregunta. De quién soy y en qué me he convertido. ¿En qué clase de hombre me he convertido para hacerle esto a una inocente?


  Sin embargo, cuando la miro, mientras admiro su belleza, me recuerdo a mí mismo la misión y el plan. Esa belleza es parte integral de todo lo que posee Riccardo Balesteri. La hermosa mujer que tengo ante mí es realmente un activo.


  —¿Qué fue lo que él te hizo?— pregunta de nuevo, su voz exigente.


  —Me quitó todo y se aseguró de que mi familia no tuviera nada—respondo, hablando palabras que nunca tuve que compartir con nadie. Cualquiera que nos conozca ya tenía una buena idea de lo que sucedió, incluso si no conocía los detalles sangrientos.


  —Entonces, ¿es mi culpa y tengo que sufrir por lo que él hizo?—replica ella.


  —El arte de la guerra. A veces pasan cosas y los buenos tienen que sufrir por los malos.


  —Eso es una mentira. ¿Cómo te atreves a decirme algo así? Mira este lugar. Tienes tanto. Tomaste tanto, y ahora me has tomado para joder a mi padre. ¿Cómo pudiste ser tan cruel? Ya tienes mucho dinero.


  —El dinero no lo es todo, Principessa. No puede traer de vuelta a los muertos.  —Ella se traga sus palabras—. Suficiente. Ya no estamos hablando de esto.


  No quiero, no con ella. No con nadie.


  Me levanto, camino de regreso hacia ella y saco la caja con su anillo dentro. Ella hace una mueca cuando lo ve, pero no me extraña la forma en que sus ojos brillan con sorpresa cuando abro la caja y mira el anillo dentro.


  Es la belleza de la pieza. Incluso ella no puede resistirse a mirarlo por lo que es.


  —Dame tu mano izquierda. —Sus facciones se vuelven pétreas—. Emelia, no me hagas volver a decirlo.


  Ella extiende la mano. Tomo el anillo y lo deslizo en su dedo anular, sintiendo el temblor en su mano.


  Mira el anillo, cierra los ojos con fuerza y cuando los abre, las lágrimas vuelven a correr por sus mejillas.


  —No entiendo por qué comprarías algo tan hermoso para alguien que crees que es nada—afirma. Aprieto los dientes haciendo a un lado la emoción que amenaza con liberarse y romper la pared alrededor de mi corazón—. ¿Puedo volver a mi habitación, por favor?


  —No has comido.


  —No tengo hambre—dice trémulamente—. ¿Puedo retirarme?


  —Sí.


  Se pone de pie, preparándose para huir, pero la agarro de la muñeca y la mantengo en su lugar.


  —Mañana escogerás tu vestido. La costurera llegará al mediodía. Asegúrate de estar lista.


  La libero. Ella no responde. Simplemente se aleja y yo la miro.


  Quería ser firme con ella esta noche, pero me siento como el bastardo despiadado y sin corazón que tanto me he entrenado para ser. Debería felicitarme. Lo logré.


  Debería estar orgulloso.


  Simplemente no me siento así porque ella también me gusta.


   




  Capítulo 12


  Massimo


   


  Tristan entra a mi oficina con una expresión severa en su rostro.


  Él envió un mensaje hace una hora solicitando que nos reunamos lo antes posible. Tenía una reunión con algunos de nuestros principales inversores, que reorganicé porque sé que cuando mi hermano solicita una reunión así, es algo serio.


  Se salta las bromas y se dirige a mi escritorio. Del interior de su chaqueta negra de motero saca un sobre blanco y lo deja frente a mí.


  —Tienes que ver esto—afirma con un firme asentimiento y la mandíbula tensa.


  Abro el sobre de inmediato y saco una foto. Mis manos se tensan cuando veo quién está en ella.


  Es un hombre llamado Vlad Kuznetsov. Es un asesino de la Bratva que pertenece a un grupo de asesinos llamado Circle of Shadows (Círculo de las Sombras). Más importante aún, se supone que está muerto. Yo debería saberlo. Ayudé a matarlo, o eso pensé.


  —¿De dónde has sacado esto?—le pregunto.


  Tristan acerca una silla y se sienta. Espero la mirada cenicienta en su rostro. Fue él quien apretó el gatillo. Una sola bala en el corazón que debería haber matado al bastardo que asesinó a su esposa. ¿Por qué estoy mirando una foto de este hombre? Una foto muy reciente, dada la puta fecha.


  —Dominic—dice Tristan, pasándose una mano por la barba.


  La respuesta de una palabra es suficiente porque Dominic puede encontrar mierda que ni siquiera sabes que está sucediendo. Como esto.


  Tristan suspira y se endereza. 


  —Nuestros muchachos encontraron las cosas de Pierbo en un contenedor de basura cerca de los muelles. Algunas se quemaron, otras no. Entre ellas había una cámara. Aplastada y quemada hasta quedar jodidamente crujiente. Dominic pudo obtener la imagen del chip. Massimo, mira la fecha en que se tomó la foto.


  Lo hago de nuevo. Mis ojos se abren de par en par cuando me doy cuenta de que era sábado. La fecha en que Pierbo supuestamente se suicidó.


  —Mierda.


  —Sí.


  Vlad y su banda de asesinos son enemigos conocidos de todos los miembros de la mafia italiana y los de la Bratva que no forman parte de su círculo. Aquellos de los Bratva que se vinculan con ellos son pocos y distantes entre sí.


  —Si está aquí, alguien lo contrató—señalo.


  —No lo sé. Maldito infierno, Massimo. Esto me dejó sin aliento. Pensé que tenía a este tipo. Pensé que lo había matado, pero aquí está. Ya me sentía como una mierda porque él fue la mano que le dio el golpe a mi Alyssa. Pero nunca encontré al hombre que ordenó el golpe contra ella.


  Siento su dolor mientras habla. Han pasado cinco años, pero sé que todavía siente el dolor. La cabeza de Alyssa le fue entregada en una caja.


  Mortimer Viggo es el esquivo líder de las Sombras. Ninguno de nosotros lo ha visto nunca y nadie sabe cómo encontrarlo. Si Vlad está aquí, vivo y coleando, Mortimer lo envió. Como lo hizo cuando lo envió a matar a Alyssa.


  Se la llevaron la noche de su boda y enviaron su cabeza en una caja envuelta como un regalo a Tristan, al día siguiente. Luego encontramos su cuerpo en partes, esparcidas por todo Los Ángeles. Eso no es algo que superes. Tristan y Alyssa habían estado juntos desde la secundaria.


  —Tristan. Sabes tan bien como yo que Mortimer Viggo no es un hombre fácil de encontrar. Sueno como un marica por decir eso. Aunque es la verdad. Debemos haber buscado en los cuatro rincones del mundo durante dos años a ese pedazo de mierda y nunca lo encontramos.


  Sé que eso aplastó a Tristan sin remedio cuando quedó claro que teníamos que abandonar la búsqueda. Pero ahora Vlad ha vuelto de entre los muertos. Su presencia aquí en Los Ángeles solo podría estar sucediendo si Mortimer Viggo lo ordenó.


  —Mierda, Massimo. —Él cierra los puños y se enfurece—. No puedo decirte lo jodido que me siento en este momento.


  Me levanto, camino hacia él y apoyo la mano en su hombro. 


  —Llegaremos al fondo de esto. Por favor, no hagas nada hasta que tengamos más información. —Quiero decirle que no haga nada estúpido, pero me lo pienso mejor.


  No puedo decirle eso. Lo que sea que eligiera hacer no sería estúpido en lo que respecta a represalias y asegurarse de que los muertos permanezcan muertos. Aunque lo conozco. Es un hombre como yo. La venganza es suya cuando él lo decide. Odia sentirse impotente o estar a oscuras sobre cualquier cosa.


  —Sé que si fueras yo, harías algo al respecto—me señala Tristan.


  —Voy a hacer algo al respecto. —Simplemente no quiero perder a mi hermano. Tengo la seguridad de que eso es exactamente lo que sucedería. Lo perdería—. Tristan. Este tipo ha sido un fantasma durante los últimos cinco años y de repente resurge. Claramente, un complot de mierda está sucediendo.


  —Justo debajo de nuestras narices—dice. Aprieto los labios—. Massimo, claramente, Pierbo murió porque lo vio. Vlad no habría querido que nuestro hombre descubriera que estaba vivo y de vuelta en nuestra ciudad.


  —No, no lo habría querido—estoy de acuerdo—. Sin embargo, no puedo permitir que haga lo que sea que esté haciendo. —Los últimos cinco años fueron su tarjeta de salida de la cárcel.


  —Estarías meciendo el nido, Massimo—señala Tristan. La preocupación llenaba sus ojos.


  —Lo sé. —Por supuesto que lo sé. Mecer el puto nido provocaría problemas. Soy el jefe, y si mi padre fuera el jefe, diría lo mismo que yo—. Lo investigaremos, sacaremos a nuestros mejores hombres y trataremos de encontrarlo sin importar dónde esté. Matamos su culo y nos aseguramos de cortarle la maldita cabeza esta vez. Por Alyssa.


  Lanza un suspiro agudo y asiente. 


  —Gracias, hermano. Es difícil para un hombre aceptar que fue inútil para la única persona que más lo necesitaba. Vlad y su banda de hijos de puta me la robaron, y no lo supe hasta que fue demasiado tarde. Sigo recordando cómo sucedió. La llevé a casa. Se suponía que íbamos a irnos de luna de miel al día siguiente. Fui a la cocina a buscar el champán y, cuando regresé, ella se había ido. Eso fue todo. Lo único que tenía para no enloquecer era que iba a matarlo, pero no está muerto.


  —Tristan, mantengámonos enfocados y atrapemos a este tipo. Él declaró la [image: svgimg0003.png]guerra al regresar aquí.


  Antes de llegar a casa, fui a la escena, el lugar donde todo sucedió hace cinco años.


  El Vincent Thomas Bridge. Ahí es donde Tristan y yo pensamos que habíamos matado a Vlad.


  Estábamos peleando en el puente. Golpe por golpe, las balas volando. Éramos cuatro al final. Tristan y yo. Vlad y Aleksei, su mano derecha.


  Apuñalé a Aleksei justo en el ojo y acabé con él. Al mismo tiempo, Tristan le disparó a Vlad. Lo vi suceder. Estaban a pasos de mí. Esa bala entró en su corazón y cayó. Cayó sobre el puente e incluso golpeó los paneles antes de caer al mar.


  La bala debería haberlo matado instantáneamente, pero si eso no lo consiguió, la caída debería haberlo hecho. La caída es de ciento doce metros.  Entonces, debería haber estado jodido de cualquier manera. Sin embargo, Vlad está vivo. Pierbo lo vio y lo atraparon.


  Pensé que Riccardo había matado a Pierbo. Ahora tiene sentido. Pierbo era una fuerza a tener en cuenta. Solo un hombre como Vlad Kuznetsov y el Círculo de las Sombras podrían acabar con un hombre como él. Entonces, ahora tengo más mierda en mis manos.


  Más cosas para ensuciarme, y más cercanas a mí. Tristan lo dijo bien cuando habló de mecer el nido. Estaría haciendo exactamente eso. Meciendo un nido de hormigas. Y lo que pasa es que no te molestan hasta que tú las molestas.


  Cuando lo haces, todas vendrán por ti.


  Vienen por ti y aniquilan a quien esté contigo.


  Ahora mismo tenemos la ventaja. Vlad no sabe que sabemos que está vivo. Debe pensar que nos jodió bien con la muerte de Pierbo y destruyendo la cámara.


  No hay forma de que pueda ocultar el hecho de que sabemos que está vivo. Para buscarlo, tendré que hacer preguntas, lo que significa que él sabrá que lo estamos buscando.


  Ese es el riesgo que tendré que correr.


  Me dirijo a casa y entro en la habitación de Emelia. Está dormida y no planeo despertarla. Las luces están apagadas con solo la luz de la luna derramándose sobre su cuerpo etéreo. 


  Incluso mientras duerme parece una princesa. Agraciada con sus mechones oscuros fluyendo sobre la almohada y sus manos descansando a sus lados.


  El informe sobre ella hoy fue que estuvo callada. Priscilla dijo que apenas habló e hizo lo que le dijeron que hiciera. Se probó sus vestidos de novia y no le gustó ninguno. No sé si eso significa que estaba siendo difícil o si realmente no le agradaron.


  La costurera vuelve mañana. No quiero ser un bastardo y elegir un vestido por ella. Ya me siento bastante mal por el anillo.


  Ella se mueve, como si pudiera sentirme urdiendo mierda. Retrocedo silenciosamente hacia la puerta.


  Emelia será mi esposa en unas semanas.


  Hace cinco años, no tenía a nadie así.


  Ahora lo tengo.


  Mecer el nido para encontrar a Vlad significa que también la involucraré.


  Si me equivoco, no será solo de mi persona de quien deba preocuparme.


  También tendré que preocuparme por ella.


   




  Capítulo 13


  Emelia


   


  Miro mi reflejo en el largo espejo. Mi corazón se aprieta.


  Este vestido de novia es hermoso, muy hermoso.


  Parece que fue sacado de un cuento de hadas. Definitivamente apto para una princesa. Su corpiño sin mangas abraza mi cuerpo, acentuando mis pechos y la pequeña curva de mi cintura. La interminable longitud de tela que fluye del cuerpo crea ese efecto mágico que coquetea con mis piernas mientras me muevo.


  Puedo imaginarme todos los ojos puestos en mí en el gran día. Hoy me probé diez vestidos y este se ve como el mejor.


  Realmente no me gustaron los de ayer, pero si soy honesta, no me esforcé tanto. Sin embargo, siempre creí que cuando ves el vestido que quieres, no tienes que esforzarte. Te enamorarías de la misma forma en que te enamoraste del chico. Él sería el indicado y el vestido sería el indicado. Eso es si fuera real.


  Si fuera real, elegiría este vestido. Esta mañana, pensé que me haría las cosas menos difíciles fingiendo que era real. Sabía que si volvía a despedir a la costurera hoy, Massimo pensaría que estaba siendo difícil y me castigaría por ello, o alguna mierda por el estilo.


  Brilla contra la luz del sol que entra por las largas ventanas francesas del pasillo. Es verdaderamente perfecto. Probablemente sea la cosa más hermosa que he visto en mi vida.


  Sin embargo, al igual que el anillo en mi dedo, no parece que me pertenezca. Se siente como si no me perteneciera.


  Ambos me recuerdan al veneno. De la misma manera que el veneno penetra en un cuerpo y lo mata lentamente. Tanto el vestido como el anillo tienen ese efecto en mí.


  Ambos están diseñados para lastimarme.


  Ambos son un recordatorio venenoso de que tengo dueño.


  Pertenezco a Massimo D'Agostino y, al igual que uno de sus muchos activos, soy una propiedad. Eso es todo lo que soy para él, nada más.


  —¿Cómo te va ahí?—grita la costurera desde el otro lado de las cortinas. La sala estaba preparada para que yo tuviera algo de privacidad para cambiarme.


  —Bien, a mí... me gusta este—respondo. Me doy una mirada al espejo y salgo a través de las cortinas.


  La costurera jadea, junto con Priscilla y Candace, que vinieron a ayudarme. Juro que Priscilla parece que va a llorar. Me hace pensar en cómo me imaginaba que sería mi madre durante este tiempo. Lloro al pensarlo.


  —Dios mío—dice Priscilla. Camina hacia mí y extiende sus manos para tomar las mías. Las extiendo y ella las aprieta suavemente—. Emelia, te ves realmente hermosa.


  —Gracias. Muchas gracias—respondo.


  —Querida, eres una de las novias más hermosas que he visto en mi vida—afirma la costurera, juntando las manos.


  Candace asiente con la cabeza. 


  —Secundo eso. Te ves increíble.


  —Gracias a todas. Entonces, supongo que éste es el vestido ganador—respondo.


  —Definitivamente es el ganador—asiente ella—. Es perfecto. Creo que solo tenemos que ajustar un poco la parte superior aquí. —Tira del borde del ribete. 


  —Ok.


  —¿Y puedo sugerirte que tengas tu cabello recogido para lucir el diseño de la espalda? Y una tiara, a menos que quieras un velo.


  —Me gusta la idea de mi cabello recogido y la tiara—estoy completamente de acuerdo. Cuando vi el vestido por primera vez, ya había pensado que era necesario mostrar la espalda. Tiene vieiras bajando la curva. Es tan hermoso como el frente.


  —Perfecto. Eres una novia fácil con la que trabajar—dice ella y sonríe, frotándose las manos. Sus ojos verdes brillan de alegría y las patas de gallo en los rabillos se arrugan mientras sonríe ampliamente.


  Si hay algo que he notado hasta ahora, es que todos los que han estado en contacto conmigo desde que vine a vivir aquí han sido muy amables.


  —Gracias, me alegra escucharlo.


  —Está bien, ve a cambiarte, y haré mi magia. Regresaré en unos días y hablaremos de zapatos y accesorios.


  —Eso me parece genial. —Parece que estoy hablando por defecto. Como si las palabras salieran de mi boca, pero no sé lo que estoy diciendo en realidad.


  Candace parece darse cuenta. Puedo decirlo por la mirada comprensiva que me ofrece.


  Me meto detrás de las cortinas y coloco una mano en mi corazón cuando me miro de nuevo en el espejo.


  Ojalá pudiera ser más feliz.


  Desearía que este momento se sintiera mejor, que no me fuera a casar con un monstruo que tiene este efecto en mí que no puedo explicar. Me dolió muchísimo cuando me llamó nada. No puedo explicar cómo me dolió cuando lo dijo. Se sintió peor que sentirse como una cosa. Ahora, no estoy tan segura de dónde estoy en mi mente. Lo que sí estoy es atascada.


  Me pongo unos vaqueros y una camisola. Ropa. Mi ropa.


  Cuando me desperté esta mañana, había dos cosas en mi habitación que no tenía ayer. La primera fueron mis maletas y bolsos que se suponía que debía llevar a Florencia, y la segunda fue un poco de libertad. La puerta estaba abierta. No estaba bloqueada. Podría caminar fuera de la habitación y abrir la ventana.


  Estaba claro que él había entrado en la habitación anoche mientras yo dormía y había hecho todo eso. Sabía que era él. Su olor permaneció en el aire.


  Lo que no estaba eran mis materiales de arte y mis pinturas. No sé si fue porque papá no las envió o si están aquí y Massimo decidió no dármelas. No lo sé.


  Para cuando desempaqué mis cosas y me cambié, ya era hora de que me ajustaran el vestido.


  Me recojo el pelo en una cola de caballo y salgo de nuevo con el vestido. La costurera me lo quita y lo mete en una bolsa.


  Candace se me acerca y me da un golpecito en el hombro. Hoy no lleva su uniforme. En cambio, lleva una camiseta de manga larga y un par de vaqueros. Su cabello está trenzado hacia un lado y usa un par de Converses que la hacen lucir a la moda.


  —Estoy saliendo contigo hoy—dice—. ¿Qué tal un paseo por la playa?


  Sonrío ante eso. 


  —Me encantaría.


  —Regresad a tiempo para el almuerzo—nos dice Priscilla.


  —Lo haremos—responde Candace. Solo sonrío porque no es como si tuviera otra opción.


  Dejamos el pasillo y nos dirigimos por el mismo pasillo por el que caminé con Massimo anoche, pero en lugar de tomar las escaleras que conducen a la terraza, bajamos otro tramo de escaleras. La puerta se abre directamente a un patio que da a la playa. Cuando Candace abre las puertas, el aroma salado del mar me invade y me siento viva.


  Es asombroso lo que damos por sentado en la vida. Pequeñas cosas como sentir el sol caliente en mi piel mientras la brisa lánguida levanta las puntas de mi cabello son cosas que he echado mucho de menos en los últimos días. Sonrío y saboreo la sensación, saboreo la libertad.


  Y como me encanta caminar por la playa, me quito los zapatos para sentir la arena entre los dedos de los pies.


  Candace se ríe. Le devuelvo la sonrisa.


  —¿Estás segura de que quieres hacer eso?—me pregunta.


  —Oh, sí. Siempre me quito los zapatos cuando estoy en la playa.


  —Quizás estoy demasiado acostumbrada—responde ella—. Vayamos por este camino.


  Caminamos cerca de la piscina de rocas y nos sentamos en la arena, donde ofrece una vista panorámica del mar infinito. Me recuerda a Italia. La playa de la Toscana, mi padre siempre nos llevaba a mamá y a mí cuando íbamos de vacaciones.


  —Quedémonos aquí por un rato, luego te mostraré el resto del lugar y tal vez te dé un recorrido por la casa—dice ella.


  Supongo que debe haberle dado el visto bueno para mostrarme algo más que la playa.


  —Gracias. Esto es hermoso—le digo—. Me encanta.


  —A mí también. Mi familia es de Sicilia. La playa donde viven es así.


  —Mi familia es de La Toscana. La playa también es preciosa—digo.


  Ella asiente con la cabeza. 


  —¿Cuándo fue la última vez que regresaste?


  —Hace unos años, con mi madre. Justo antes... antes de que ella muriera. —Todavía es difícil decir las palabras que confirman su muerte.


  Ella se ve triste al escuchar eso. 


  —Lo siento. 


  —Está bien. Fue hace unos años. Todavía la extraño mucho, pero la muerte ocurre, ¿no es así? —Sueno más valiente de lo que me siento. Esas palabras enmascaran la verdad de lo que siento en mi interior. Todavía lloro por ella. Esa tristeza nunca termina, y sé que si ella estuviera viva ahora, esto no me estaría pasando.


  —Sí... la muerte ocurre—responde. La tristeza nubla sus ojos—. Mis dos padres están muertos. Fue un accidente.


  —Lamento escucharlo—me compadezco.


  —Gracias.


  —Mi madre tenía cáncer. Ese último viaje a la Toscana fue su última visita a su tierra natal. Pintamos... eso es lo que hago. Yo pinto.


  —¿Qué pintas? —Suena intrigada.


  —Todo. Cualquier cosa que evoque mi imaginación.


  —Eso suena genial. Escribo poesía. Seguí con eso después de la universidad.


  —¿Después? —Pensé que estaba cerca de mi edad.


  —Después. Tengo veinticinco.


  —Te ves mucho más joven. —Ella sonríe.


  —Gracias. Creo que es mi espíritu juvenil. —Se ríe—. Estudié literatura inglesa. Quería ser maestra, pero supongo que a la larga lo lograré. Puede ser difícil intentar empezar tener una carrera. 


  —Sí—estoy de acuerdo. El inicio en mi carrera ha sido difícil por una razón, que estoy segura de que la mayoría de las personas nunca encuentran, y eso parece que nunca me va a suceder—. ¿Cuánto tiempo has trabajado aquí?


  —Años. Conozco a Massimo de toda mi vida. —Su rostro muestra esa mirada cariñosa que he visto en el rostro de Priscilla. Espero que no me cante alabanzas, ni haga nada por el estilo. No quiero escucharlo.


  —Si está bien, yo... realmente no quiero hablar de él—digo. Esa es la mejor manera en que puedo decirlo sin sonar demasiado grosera, aunque probablemente suene exactamente así.


  —No tienes que hacerlo. —Ella asiente—. No estoy aquí para eso. Pensé que tal vez te vendría bien alguien con quien hablar. O simplemente pasar el rato. Sin embargo, si quieres hablar sobre él, te juro que todo lo que digas será estrictamente confidencial. Lo digo en serio.


  La miro y me pregunto si puedo bajar la guardia y confiar en ella. Ella y Priscilla han sido amables conmigo, pero eso no significa nada cuando se trata de lealtad.


  Aprendí bien tratando con personas que trabajaban para mi padre. Al final, siempre le responderían. Aunque… podría hablar sobre las cosas en mi mente de las que ella ya debe estar consciente.


  —Es duro, muy duro estar aquí. Duro... hacer lo que estoy haciendo. Casarme con un hombre que no conozco—le explico. De repente, siento que quiero derramar mi corazón.


  Ella asiente con la cabeza, comprensiva. 


  —Lo sé. Sólo puedo imaginarlo. Podía verlo mientras te probabas un vestido tras otro. Parece que quieres ser feliz porque los vestidos y tu anillo son tan hermosos, pero la situación lo estropea.


  Ella dio en el clavo. 


  —Sí. Todas mis esperanzas y sueños se aplastaron así. Me robaron mi vida. No sé cómo se supone que debo vivir así. No hay escapatoria para mí.


  Ella mira la arena, la mira fijamente por un momento, luego su mirada se mueve rápidamente hacia arriba para encontrarse con la mía.


  —Emelia... —Su voz se apaga—. Lamento que te haya pasado esto. Confieso que no estoy de acuerdo. Me pagan por hacer un trabajo, pero veo muchas cosas que no me gustan. Tu padre le hizo mucho daño a la familia de Massimo, pero no estoy de acuerdo en que tengas que sufrir por eso.


  Mi interés se despierta ante sus palabras. Parece que podría tener respuestas.


  —No sé lo que hizo. No sé nada. Hasta la semana pasada, nunca supe que mi padre conocía a los D'Agostino.


  —Sí, eso imaginé. Las mujeres y los niños se mantienen fuera del negocio. No tuve tanta suerte. Como Massimo. Vi el lado feo cuando era demasiado joven. Eso te cambia para siempre.


  Mientras habla, tengo la impresión de que hay más en su historia que solo el accidente de sus padres.


  —¿Qué pasó?—pregunto.


  —Yo... no puedo hablar de mi historia. No todavía, de todos modos. Tal vez algún día. —Ella me da una sonrisa nerviosa y temblorosa—. Pero Massimo… las cosas cambiaron mucho para él cuando su familia lo perdió todo. Mi familia ha servido a los D'Agostino durante muchas generaciones. Siendo la hija de la sirvienta, escucho cosas. Vi cosas. Sé cosas que probablemente no debería.


  Mi pecho se aprieta. 


  —¿Cómo qué?


  —¿Alguna vez has oído hablar del sindicato?


  Niego con la cabeza. 


  —No. Nunca.


  —Bien. Son una sociedad secreta en su mayor parte, aunque no mantienen en secreto su existencia. Si lo sabes, lo sabes. Lo que no sabes es cómo operan y qué hacen, pero no es difícil darse cuenta de que son intocables. Está formado por seis poderosas familias criminales. Dos de los líderes actuales son tu padre y el de Massimo.


  Mis ojos se abren ampliamente.


  —¿Mi padre? —No puedo imaginar que no hubiera sabido de ellos.


  —Sí. No me sorprende que no lo supieras. La membresía solo está compuesta por hombres. Entonces, tal vez tus tíos o alguien así tenga trato con ellos.


  El tío Leo es básicamente la mano derecha de mi padre. 


  —Entiendo.


  —Te inicias en función de la riqueza o los recursos. Todo lo que puedas traer a la mesa que sea valioso. Viven bajo un credo que firman con sangre para protegerse unos a otros hasta la muerte—me explica, abrazando las rodillas contra el pecho—. Tu padre y Giacomo D'Agostino solían ser mejores amigos. Tu padre le robó el negocio que ahora tiene y lo aniquiló. Lo dejó sin nada. Y como no tenía nada, fue echado del sindicato. Eso es peor que no tener nada. A menudo es peor que la muerte porque se supone que no debes estar en una situación en la que puedas compartir información sobre el Sindicato, sus planes y complots secretos.


  Dios. No puedo creer lo que escucho.


  —¿Que les pasó?


  —Todo lo malo. Perdieron su hogar. En un momento, vivían en un parque de casas rodantes. Con casi nada. Hace quince años, Giacomo inició su negocio petrolero y prosperó. La riqueza fue como la pólvora, pero nunca compensó la mayor pérdida de todas. Perdieron todo lo que tenían durante ese tiempo terrible, pero perdieron algo peor cuando murió la madre de Massimo.


  —¿Qué le ocurrió a ella?


  —Se suicidó cuando Massimo tenía doce años. Él la encontró.


  —Ay, Dios mío. —Me llevo las manos a las mejillas.


  —Lo sé. Fue muy triste porque ella era como un ser perfecto. Siempre fue tan amable conmigo. Me llamó la hija que nunca tuvo. Siempre estaba saliendo con sus hijos. Massimo nunca dijo mucho, pero culpa a tu padre por su muerte.


  Mis ojos se agrandan al recordar lo que dijo sobre no poder devolver la vida a los muertos.


  —Esto es una pesadilla.


  Ella sonríe sin humor. 


  —Es peor que una pesadilla, Emelia. Esta guerra comenzó mucho antes de que naciéramos. Massimo culpa a tu padre por su muerte y la dura vida a la que se vieron obligados cuando él estaba creciendo. Pero su padre culpa a tu padre por mucho más. Lo que pasa con escuchar demasiado es tener que asumir la responsabilidad de saber cuándo callar. La razón por la que vuestros padres se pelearon fue ella. La madre de Massimo.


  Mi respiración se atora en mi pecho. 


  —¿Qué quieres decir?


  —Ambos estaban enamorados de ella. —Un peso de acero cae en la boca de mi estómago—. Eso es todo lo que sé, pero te hace preguntarte cosas, ¿no es así? Te hace preguntarte qué más pasó.


  Secretos y mentiras, en eso se basa mi mundo. La miro largo y tendido y me pregunto por qué me está contando tanto.


  —¿Por qué? ¿Por qué me cuentas todo esto? —le pregunto.


  Ella se encoge de hombros. 


  —Tal vez me siento mal porque tú tengas que ser arrastrado a una batalla que no es tuya para pelear. Tal vez me sienta mal porque te robarán la vida si te casas con Massimo. Tal vez odiaría ser tú.  ... tal vez estoy tratando de justificar mis razones para ayudarte, rompiendo la lealtad a un hombre que considero un hermano.


  Mis nervios se rompen. 


  —¿Qué estás diciendo, Candace?


  ¿Ella me ayudará? ¿Cómo?


  Ella se inclina más cerca. Sus ojos se vuelven vidriosos como si hubiera lágrimas en ellos. 


  —Él es quien más confía en mí. Por eso puedo pasar el rato contigo. Priscilla y yo. Pero no es el chico con el que crecí. Ninguno de los hermanos lo es. Sin embargo, no es su culpa.


  No, parece ser de mi padre.


  —Candace, ¿me vas a ayudar?—pregunto con cautela. Ambos miramos a nuestro alrededor con nerviosismo.


  Estamos lejos del guardia más cercano, que está apostado en la terraza. No puede oírnos hablar, pero es comprensible dadas las circunstancias que se instalara el miedo y la paranoia.


  Candace asiente cuando la miro. 


  —Si se entera de que fui desleal de alguna manera, no lo culparía si me mata.


  —Entonces no lo hagas. No podría soportarlo. —Hago una mueca, negando con la cabeza.


  —El mal siempre continuará si la gente buena se queda callada y observa, Emelia. El mal siempre ganará si la gente buena se sienta y permite que suceda. Nunca me perdonaría si no te ayudara, pero por favor piensa antes de actuar. —Ella sostiene mi mirada mientras considero sus palabras.


  Piensa antes de actuar... Una oportunidad de escapar vale oro para mí en este momento, pero sé lo que quiere decir. Si me equivoco, no seré solo yo quien será castigada.


  Ella mira hacia adelante y señala con cuidado el final de la playa.


  —¿Ves esa cueva?


  —Sí. —La cueva está en el extremo más alejado de la playa. Desde aquí es casi un borrón, pero puedo verla. Las olas chocan contra las rocas y el área parece que se corta después de ese punto.


  —Las cámaras no funcionan más allá del área con las palmeras. Hay una cámara en un poste de luz. Eso es todo. El camino conduce directamente a la cueva. Hay un bote de remos dentro—me explica.


  No puedo creer lo que escuchan mis oídos. Ella me acaba de dar la respuesta.


  —Oh, Dios mío, Candace—jadeo. 


  —También verás una lancha rápida, pero ni siquiera trates de tomarla. Massimo guarda las llaves con él en todo momento, e incluso si pudieras hacer que funcione, tiene un sistema de seguridad que puede controlar desde el interior de la casa. Le avisará en cuanto se encienda el motor de la embarcación. Entonces, tu única opción es el bote de remos.


  Con labios temblorosos, asiento con la cabeza. 


  —Ok. Iré por el bote de remos. Candace... 


  —Emelia, es peligroso—interrumpe—. Esa es la advertencia más importante que te daré. Aguas peligrosas. Estás justo en el corazón de ese lado.


  Dios… No puedo nadar bien en aguas seguras, y mucho menos en aguas peligrosas. Pero es una ruta para escapar. Me aseguraré de estar a salvo si tengo la oportunidad de usarla.


  —Estaré bien. Tengo que estarlo.


  —Entonces, por favor… asegúrate de huir y nunca mires atrás si lo haces, porque si te encuentra, sabrá que solo Priscilla o yo podríamos haberte dicho cómo escapar. Entonces… por favor, piensa bien antes de intentarlo. Nos ha dado permiso para mostrarte los alrededores. Depende de ti ganarse su confianza para caminar sin supervisión y los guardias en constante vigilancia. —Ella se acerca y toma mis manos—. Por favor, piénsalo antes de hacer nada. Esa es mi única petición.


  —Lo haré, lo prometo.


  El plan ahora es lograr que confíe en mí. Miro la cueva y veo la libertad.


  ¿Cómo consigo que Massimo confíe en mí?


  Obediencia.


  Haciendo lo que dice.


  Siendo suya.


   




  Capítulo 14


  Massimo


   


  Me pongo de pie, miro a cada miembro del Sindicato a los ojos y levanto la espada ceremonial.


  Todos los ojos están puestos en mí.


  Aparte de mi padre, Riccardo y su hermano, estos son hombres a los que nunca había visto antes. Todos hombres de poder con una increíble riqueza totalizando doce, incluyéndome a mí.


  Todos se sientan alrededor de la larga mesa rectangular en la sala de juntas y me miran. Yo, el miembro más joven y nuevo, preparándome para iniciarme y firmar el juramento de sangre del credo.


  No me hablarán hasta que preste juramento. Y tenemos mucho de qué hablar.


  Mientras corto la punta de mi dedo índice, clavo mi mirada en la de Riccardo. Lo miro larga y duramente, asegurándome de que los otros miembros del Sindicato puedan observarme y tomar nota de que tengo un problema con él.


  Conocerán la historia. Conocerán el pasado. No me sienta bien que estos sean hombres que podrían habernos matado a mí y a mi familia con la palabra de Riccardo, pero ésta es la siguiente fase del poder.


  Gotas de sangre caen sobre el contrato. Uno similar al documento que le entregamos a Riccardo.


  Éste estipula que comparto mis recursos, poder y vida con los miembros. Un cuerpo, un poder, todo para perseguir la riqueza.


  Mi sangre en el contrato es mi firma. Es algo serio porque firmar el credo significa que renuncias a tu vida. La única salida es la muerte o, como he presenciado con mi propio padre, la negación.


  Eso no me pasará a mí.


  Cuando vuelvo a colocar el cuchillo en la mesa, Phillipe, el presidente, asiente con la cabeza. Vi la forma en que me miraba cuando entré. Él y los dos líderes de la Bratva intercambiaron miradas. Miradas curiosas. Hay una chispa de respaldo en sus ojos ahora, mientras me mira.


  Todos saben que tengo los derechos de voto de Riccardo.


  Lo que no saben es qué pasará ahora que los tengo. Este tipo de cosas no es algo que haya sucedido antes. Tomar derechos de voto por una deuda. Se plantearán preguntas que no responderemos.


  Me siento. Pa me da el asentimiento final. Ahora soy miembro, como él.


  Aquí es donde todo comenzará. La próxima generación. Cuando mi padre se vaya, estaré aquí con Tristan de la misma forma que los líderes con sus homólogos. Riccardo está aquí con Leo, su hermano. Ambos me miran desde el otro lado de la mesa. Hirviendo.


  Impotente, inútil, indefenso...


  Casi puedo reír. Casi me reiría si no fuera por la imagen de su hija en mi mente.


  Impotente, inútil, indefenso. También la describe a ella.


  No la he visto en cuatro días.


  He estado ocupado con mis hombres en las calles, buscando a Vlad. Estoy seguro de que las ratas le han susurrado que sé que está vivo y que estoy a la caza de su culo, porque no hay rastro de él. También admitiré que he estado evitando a Emelia. Pensé que era mejor, pero no verla me ha irritado.


  Phillipe me asiente con la cabeza y carraspea. Su piel oliva bronceada se ve estirada cuando sonríe. Como si hubiera estado demasiado tiempo al sol. Hace que sus ojos azul claro parezcan más intensos.


  —Maravilloso—dice—. Es grandioso tener a un hombre poderoso como tú entre nuestro rebaño. Eres como tu padre.


  —Lo tomo como el mayor cumplido. —Es la verdad. Lo hago.


  —Deberías—dice él.


  Pa se reconstruyó y se acercaron a él pidiéndole que se uniera, después de que se convirtió en un titán sin ellos. Sin embargo, siempre me pregunté por qué estuvo de acuerdo, porque ellos le dieron la espalda después de la traición de Riccardo.


  Me tomó un tiempo darme cuenta de que no era tan simple como darles la espalda. Estaban siendo tan objetivos como queremos que sean ahora. Mi padre se convirtió en un eslabón suelto de la cadena. Lo mismo como eventualmente verán a Riccardo.


  Cuando Emelia me preguntó qué me hizo su padre, fue difícil pensar en una respuesta que lo resumiera todo. Lo que sucedió fue esto: Riccardo le tendió una trampa a mi padre. Pa estaba a cargo del negocio familiar. En ese entonces, eran inversiones. Igual que las de Riccardo. En esos días, el Sindicato era de bajo nivel y comenzó con nuestros bisabuelos. Cuando Pa y Riccardo unieron fuerzas, se estableció un plan de bombeo y descarga, contrataron gente para cobrar y eso arruinó a Pa.


  Eso fue después de que Riccardo creara Balesteri Investments y robara todos los clientes que Pa había conseguido durante años. Eso lo dejó en bancarrota. Todo su dinero y bienes fueron confiscados para pagar deudas, y como algunos de los miembros del Sindicato y sus familias eran clientes, fue fácil sacarlo. Toda la trama fue un plan cuidadosamente urdido para destruir. Tuvimos que atravesar el infierno y regresar, pero es mejor haber logrado todo lo que tenemos con nuestras propias manos que estar sobre los hombros de gigantes. Al hacerlo, también nos convertimos en gigantes.


  —Ahora, vamos a los negocios—dice Phillipe, aclarándose la garganta.


  —Dispara—dice papá.


  —Tomar los derechos de voto de un líder lo está volviendo impotente en asuntos que debemos acordar como grupo. Ésta es la primera vez que sucede algo así. Nos encantaría que arrojarais algo de luz sobre el asunto.


  Phillipe no es tonto. Estoy seguro de que es tan obvio para él como para Riccardo lo que pretendemos hacer. Somos demonios que salimos a jugar. Todo el mundo tiene preguntas. Nosotros decidiremos cómo respondemos.


  Pa junta los dedos y se inclina hacia la mesa. 


  —Él tenía una deuda conmigo, y esa es una de las formas en que elegí que me pague. Es tan simple como eso.


  —Seamos realistas, ¿de acuerdo?—dice Phillipe, cambiando su mirada hacia Riccardo—. Es mejor que valga la pena perder los derechos de voto. También soy consciente de que la mayoría de sus activos ahora pertenecen a Massimo en su ascenso como jefe de la familia D'Agostino. Todos menos Balesteri Investments, pero si no me equivoco, su heredera lo recibirá. Se ha difundido en el extranjero la noticia de su compromiso con Massimo. Lo que significa que es prácticamente suyo también. No me corresponde a mí interrogaros sobre asuntos ajenos al sindicato, pero si me presionan, lo haré. Mi pregunta es, ¿ahora qué? 


  Me gusta este tipo. Va directo a la mierda. Estos hombres no son estúpidos. Sabrán que debemos tener una gran deuda sobre la cabeza de Riccardo para exigir tanto. Estoy seguro de que lo más probable es que también adivinen que Emelia fue parte del plan de pago. No es difícil entender cosas así en nuestro mundo.


  Riccardo se pone tenso, al igual que su hermano. Retrocede hacia la esquina figurativamente. Justo donde lo queremos.


  —Soy consciente de que la situación es una mierda, pero dame tiempo y lo arreglaré todo. Puede que no tenga los activos y la riqueza que poseía anteriormente, pero tengo mis habilidades y estoy trabajando en ello—responde Riccardo.


  Será mejor que así sea. Le daremos ocho semanas para que lo solucione, luego nos volveremos a reunir para discutir esto más a fondo. Sin embargo, eso todavía deja la cuestión de la puja en el equilibrio de poder. —Phillipe me mira—. Massimo, independientemente de lo que le suceda a Riccardo, tú tendrás los derechos de voto de él y de tu padre. ¿Qué planeas hacer con él? 


  Es mi turno de hablar. Todo lo que diga ahora será la guía para mi futuro.


  —No planeo gobernar sobre vosotros. —Todos me miran con ojos inquisitivos—. El Sindicato se trata de hermandad y unidad. El credo que nos protege nos une. Cuando se abusa de él, la estructura se derrumba, por lo que no utilizaré el voto adicional a menos que surja la situación y sea necesario. Si tengo que hacerlo, estoy seguro de que discutiremos lo que será justo y razonable en beneficio del grupo.


  Cuando Phillipe asiente, sé que está satisfecho con la respuesta, pero no es estúpido. Ninguno de ellos lo es. Sabrán que la venganza nos hizo querer a Riccardo impotente.


  —Muy bien entonces. Bienvenido a la Hermandad, Massimo D'Agostino.


  Inclino mi cabeza con reverencia. Luego continúan hablando de negocios.


  La reunión continúa durante una hora más antes de cerrar. Durante todo ese tiempo, pude sentir los ojos de Riccardo sobre mí. Me pregunto en qué más estará pensando. Lo que le estoy haciendo a su preciosa hija, o lo que le voy a hacer a él.


  Cuando termina la reunión y mi padre y yo salimos al estacionamiento, espero que Riccardo venga detrás de nosotros, así que no me sorprende cuando lo hace.


  Él llama mi nombre. Me vuelvo hacia él. Pa se detiene a mi lado y cuadra los hombros.


  —Será mejor que no lastimes a mi hija—dice furioso.


  Todo lo que hago es mirarlo.


  —Animal. Sucio animal. Ambos—agrega, mirando de mi padre a mí.


  —No eres tan brillante, ¿verdad? Venir a hablar con nosotros cuando apenas hemos salido del edificio—le respondo.


  —Esto es un atropello. Un completo atropello. Pero esto es lo que querías.  —Mira a papá—. Ojo por ojo.


  —Vete a la mierda, Riccardo—le dice mi padre—. No sé por qué sigues cometiendo los mismos errores. No lo entiendes, ¿verdad? Tenemos la ventaja. Puedo destruirte con una palabra.


  Riccardo pone los puños a los lados y nos mira, su rostro se contrae de rabia. 


  —Esto no ha terminado. Tú. —Me señala—. Recuerdo cómo mirabas a mi hija en el baile. Tuviste que atarme para golpearme. Sabiendo que no había manera de que la atraparas de otra manera. Maldito pedazo de mierda. Ella nunca te querrá. Puedes hacer lo que quieras. Ella no te querrá. Siempre serás nada.


  Sus palabras deberían rodar por mi espalda. No deberían significar nada, pero quiero darle una paliza.


  —Nada—repite. Y eso es todo. Pierdo mi mierda y lo agarro por el cuello.


  Hijo de puta. No sé con quién diablos cree que está hablando. Me aferro a su garganta y aprieto con fuerza. Tenemos la misma altura, pero yo tengo más músculos. Estoy construido como un tanque, mientras que él es un anciano. Grita, tratando de liberar mis manos, pero lo sostengo.


  —Suéltame—me grita.


  —Maldito perro. Estoy caminando sobre hielo fino, listo para romperte y matarte. Créeme, estoy dispuesto a matarte. Solo quiero verte sufrir, pero Dios Santo, la muerte podría ser mejor—le gruño.


  Es la mano de mi padre en el hombro lo que me saca de la bruma de ira.


  — Suéltalo, hijo. Está nervioso porque no puede hacernos una mierda. Sus palabras son solo eso.


  El caso es que sus palabras son solo palabras, pero me llegaron, y él lo sabe. Por eso las dijo.


  Levantando la cabeza, veo a Phillipe y los líderes de Bratva delante de nosotros, observando. Esa mirada curiosa todavía está en sus rostros.


  Quieren saber qué pasó realmente. Quieren saber cómo es que me caso con la hija de mi enemigo y por qué tengo el control de su poder. Quieren saber cómo conseguimos acorralar a un hombre que se suponía que era intocable.


  Destrozarían a Riccardo si supieran lo que hizo.


  Luego vendrían por ella también. Emelia. La matarán sin dudarlo solo por compartir la misma sangre, sin importar lo que ella es para mí.


  Pienso en la otra noche cuando fui a su habitación. Cuando pensé en lo que Vlad le hizo a Alyssa, pensé en protegerla. Esa misma fuerza me obliga a hacer lo mismo ahora. El Sindicato no sería diferente de Vlad. Sin la fascinación espeluznante y desagradable que tiene por las mujeres, serían brutales sobre la forma en que la mataran. Conseguiríamos algo más que su cabeza en una caja.


  Mi temperamento está llamando la atención sobre nosotros y también sobre ella. No puedo permitir que mi odio por este hombre me afecte.


  Dejo a Riccardo y doy un paso atrás. Se da cuenta de que Phillipe y los líderes de la Bratva lo están mirando y al menos tiene el buen sentido de aplastar su rabia.


  —No me hables a menos que tengas negocios conmigo—le siseo—. Hasta pronto, papá—agrego con amenaza en el tono de mi voz y una risa burda. Hijo de puta. Odia con todas sus fuerzas que lo llame papá.


  Pa y yo lo dejamos allí de pie, hirviendo de rabia.


  Ese hijo de puta. Ojalá no tuviera que verlo. Jamás. Está la recaudación de fondos y luego la boda. Aparte de las reuniones del sindicato, eso será todo. No quiero tener nada que ver con él, y tampoco lo quiero cerca de Emelia.


  —Oye—dice Pa, tocándome el codo cuando caminamos hacia mi coche—. ¿Estás bien?


  —Bien.


  —Él te llegó. Puedo decirlo.


  —Está bien, papá. Él siempre me llega.


  —¿Cómo van las cosas en la casa con Emelia?


  Una mierda. Todo es una mierda. 


  —Mostrándole quién es el jefe—le respondo porque es lo correcto. No puedo decirle lo contrario.


  —Bien. Esas personas merecen lo que reciben. Te veré en la mañana.


  Asiento y lo veo irse.


  Tengo que sacar a esta chica de mi cabeza. Eso es lo que haré. No puedo darle a nadie la idea de que ella podría ser una debilidad para mí, y mucho menos alguien como Riccardo.


  Tengo que mantener la cabeza bien puesta y seguir el plan. Cásate con ella y toma su fortuna. Debería ser tan simple como eso.


  Ella es solo un coño. El botín de guerra. Una mujer para calentar mi cama y cumplir un propósito en el gran esquema de las cosas.


  Eso es lo que tengo que decirme a mí mismo sobre ella, no importa lo cautivado que esté con ella.


   




  Capítulo 15


  Massimo


   


  Llegar a casa a las cuatro entre semana es extremadamente inusual para mí.


  Por lo general, estoy en D'Agostinos o en el club. Pero después de mi encuentro con Riccardo, no podía concentrarme en estar en ninguno de los dos.


  En el club, puedo relajarme, pero eso generalmente implica follar. En D'Agostinos, estaría manejando algún tipo de papeleo con el que no puedo permitirme meterme,  cuando mi mente está desenfocada, así que hice que Andreas me reemplazara.


  Estoy en casa. En el fondo sé por qué estoy aquí. Simplemente no quiero aceptarlo todavía.


  Maldito Riccardo. Ese maldito perro siempre sabe cómo meterse bajo mi piel. Siempre.


  Siempre sabe qué decir para frotarme de la manera incorrecta, incluso cuando tengo la ventaja. Sus malditas palabras sobre Emelia se me quedaron en la cabeza.


  Todo el maldito día traté de borrar los insultos de mi mente. Pero no puedo deshacerme de ellos. Nunca supe que el bastardo me vio mirando a Emelia en el baile. Ni siquiera sabía que yo le hubiera importado una mierda en un evento como ese.


  Eso fue culpa mía. Mi error. Bajé la guardia y me permití un momento de debilidad, ajeno al hecho de que mi enemigo podía verme.


  Pero, ¿por qué debería importar?


  ¿Por qué debería importarme?


  Emelia me pertenece ahora, pase lo que pase.


  Ella es mía. Nada puede cambiar esas firmas en el contrato.


  Entonces, ¿por qué me siento así? Como si importara.


  Como si quisiera que ella me quisiera.


  ¿Lo quiero?


  Mierda… ¿Desde cuando intento mentirme a mi mismo?


  Las cartas sobre la mesa. Joder, sé que quiero que ella me quiera. Lo he querido desde ese maldito baile. Es por eso que estoy aquí. Por eso que la he estado evitando.


  El matrimonio fue idea mía, pero estaba siendo un bastardo despiadado cuando pensé en eso.


  Quiero que ella me quiera, pero no debería. En el segundo que tenga prioridad en mi mente, comenzaré a preocuparme, entonces pondré en riesgo esta oportunidad de joder a su padre.


  Básicamente, quedan dos partes por cumplir en este plan. Casarme con Emelia y mirar cómo el Sindicato lanza su culo por la puerta. Él no será nada sin ellos.


  Me dejo caer en mi cama con exasperación y miro a través de las ventanas del suelo al techo hacia el mar entrando y saliendo de la costa.


  La luz del sol brillante golpea el agua, destellando a través de la superficie como diamantes esparcidos sobre ella. Entonces, como una fantasía, Emelia emerge del agua, haciéndome dar un salto.


  Mi futura esposa se levanta con las olas y se dirige a la orilla.


  Con un bikini turquesa, su cuerpo está en completa exhibición, recordándome cuánto quiero ensuciar a la virgen y ponerme desagradable con ella.


  Debemos estar a unos buenos diez metros de distancia, pero puedo ver su piel dorada relucir. Radiante contra la luz del sol.


  La observo. Y la deseo. Quiero tocarla y saborearla. Consumirla y devorarla. La lujuria está anulando mi capacidad para pensar con claridad o controlarme. No me quiero resistir. Quiero ceder y sentir esa atracción y esa química que se enciende cuando estoy con ella.


  Me pongo de pie, me aflojo la corbata y salgo a la terraza, en busca de lo que deseo: ella.


  La furia me llena cuando veo a Manni acercarse con una bolsita y ella le entrega algo que trajo del mar. La rabia me consume cuando dice algo y ella se ríe. Nunca la había escuchado reír antes, y ciertamente nunca esperé escuchar el sonido provocado por otro hombre.


  Para colmo de males, sus jodidos ojos están por todo su cuerpo, deteniéndose en su culo cuando se inclina para recoger algo que dejó caer. Aunque conozco a Manni desde hace casi diez años, tengo ganas de acabar con él justo donde está. Él sabe que es mejor no quedarse boquiabierto con una mujer que es mía. Deseándola. ¿Qué diablos está haciendo con ella?


  Me dirijo hacia ellos, sin importarme que parezca un bastardo celoso que está listo para matar. Lo que más odio es que Emelia parece fascinada por él. Solo cuando mis zapatos crujen contra la arena cercana, se vuelven y me ven.


  Manni parece que está listo para cagarse encima, mientras que Emelia me mira con dureza. La misma mirada que me dio después de verme aquí con Gabriella.


  —Jefe—dice Manni, inclinando la cabeza para asentir con reverencia.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —La indignación en mi tono le dice que es mejor que su respuesta sea buena.


  —Solo estaba haciendo compañía a la señorita Emelia. No sabe nadar muy bien y pensamos que sería una buena idea que yo estuviera aquí por si pasaba algo—explica él.


  Cabrón. Él está diciendo la verdad, pero debe saber que vi la forma en que la miraba. Sabiendo que el único castigo que doy es la muerte, sus ojos me suplican que no lo mate. El tiempo que ha trabajado para mí y el hecho de que he podido confiar en él más que en la mayoría no lo hará inmune a mi ira.


  —Apártate de mi vista. La próxima vez, si la señorita Emelia quiere nadar y necesita que alguien le cuide el trasero, lo haré yo—contesto, para gran vergüenza de Emelia.


  Sin embargo, Manni sabe de lo que estoy hablando y que lo estoy diciendo muy en serio.


  —Sí, señor—responde él.


  —Dame eso—le ordeno, haciéndole señas para que me dé la bolsita. Lo hace y prácticamente vuela.


  Miro dentro de la bolsa y veo que está llena de conchas marinas. Luego miro a Emelia y veo lo molesta que está. Sin embargo, debido a que tiene los brazos cruzados debajo de los senos, todo lo que veo es la enorme hinchazón de sus tetas y la profundidad de su escote.


  —¿Qué es lo que te pasa?—espeta ella—. Él no estaba haciendo nada malo.


  —No cuestiones mis acciones. Tú no viste la forma en que te miraba.


  Ella sonríe sin humor y se lleva las manos a las mejillas. 


  —Increíble. ¿A quién le importa cómo me mira?


  Mis ojos se abren de par en par y tengo que morderme con fuerza la lengua para controlar mi molestia. Parece que mi ausencia ha aflojado demasiado las cosas y la gente, incluida ella, se ha olvidado de que es mía.


  —Me importa una mierda. Además, ¿por qué estás aquí vestida así? ¿No tienes un traje de baño de una pieza? —Me doy cuenta de lo ridículo que sueno. Ella también lo hace.


  —Massimo. Estoy usando un bikini. Las personas los usan todo el tiempo. Pero bueno, si jugamos a este juego, debería preguntarte dónde has estado durante los últimos cuatro días.


  Mis labios se abren y la miro. Descalza, parece mucho más baja. Me elevo sobre ella. La verdad de mi ausencia sale a la luz en mi mente, pero la dejaré.


  Ella confunde mi vacilación con otra cosa, y sus ojos se nublan con algo que no reconozco del todo.


  —Estabas con ella, ¿no? —Instantáneamente identifico la emoción en sus ojos como celos. Y dolor.


  Me toma un momento darme cuenta de que se refiere a Gabriella. Sin embargo, antes de que pueda responder, ella comienza a alejarse, de regreso a la casa. La agarro del brazo.


  —No, no estaba con Gabriella—respondo, tirando de ella hacia atrás.


  —Gabriella…—repite pensativa. Ella no tenía el nombre de Gabriella antes. Quizás contárselo fue un error.


  —Estaba trabajando—continúo.


  —No me importa. Puedes estar con quién quieras —dice con disgusto.


  —¿Estás celosa?—digo con tono de mofa.


  —¿Por qué diablos iba a estar celosa de ella? Ella no está encerrada las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana y gobernada bajo el pulgar de un cretino condescendiente.


  ¿Cretino? Y condescendiente. Dios. Esta muñeca ciertamente tiene bolas. No recuerdo a la última persona que me habló así y vivió para contarlo. Sin embargo, aquí está, con el pie prácticamente golpeando la arena, llamándome cretino.


  Una risa se escapa de mis labios. 


  —¿Me acabas de llamar cretino condescendiente?


  —Sí.


  Agacho la cabeza brevemente y luego le sonrío. Intenta reprimir una sonrisa, pero falla y aparta la mirada. Tomo su rostro y dirijo su mirada hacia mí.


  —Eres más bonita cuando sonríes. —Hay un cambio notable en su estado de ánimo cuando se lo digo. Su mirada se suaviza y sus hombros se relajan. El desafío no es tan fuerte.


  —¿Estás siendo amable?—me pregunta.


  —No lo hago bien.


  Hace un mohín y mi mirada cae a sus labios. Esos labios suyos me hacen pensar en lo perfectos que se verán alrededor de mi polla. Esa inteligente boca suya hará más que divertirme eventualmente.


  Mis ojos se mueven hacia arriba para reunirse con los de ella, y me encuentro momentáneamente en ese estado de incertidumbre de nuevo en el que no estoy seguro de qué hacer. Debería marcharme o enviarla a su habitación, pero el deseo ya ha comenzado a infiltrarse en mi mente.


  Ella pone las manos en sus caderas, atrayendo mi atención hacia su cuerpo nuevamente, cuando se me ocurre la idea perfecta sobre cómo puedo volver a familiarizarme con mi futura esposa.


  —Ven y date una ducha conmigo. —Casi me río de la mirada de ciervo atrapado por los faros que me da.


  Su espalda se pone rígida y todo su cuerpo se tensa. La aprensión llena sus ojos. Sin embargo, en lugar de la forma en que se veía el otro día cuando tenía miedo de que la desflorara, hay algo más que acecha más allá de su mirada que definitivamente no me pierdo. Lujuria.


  Dedos invisibles de lujuria se acercan a mí, curiosos. La suelto y sus mejillas se sonrojan.


  —No—responde ella.


  Le doy una sonrisa y sus hermosos ojos color whisky se vuelven rendijas entrecerradas.


  —Principessa, no te lo estaba preguntando. Te lo estaba diciendo. —Me inclino más cerca y rozo mi nariz con su oreja—. Deja de actuar como si no quisieras.


  —No es una actuación.


  —¿No? —Miro sus pezones presionando contra la tela de la parte superior de su bikini. Son puntos duros que antes no existían.


  Para su sorpresa, extiendo la mano y froto mi dedo sobre el izquierdo. Paso mi dedo por el pico tenso y sonrío.


  —Tu cuerpo te traiciona, Emelia. Ven, date una ducha conmigo. Acabas de salir del mar salado y yo acabo de llegar a casa del trabajo. —Tiro de mi corbata, enfatizando la palabra trabajo para que ella sepa que estaba hablando en serio acerca de dónde estaba—. No he jugado contigo en cuatro días.


  Su cara se pone roja y un rubor se desliza por su elegante cuello. Ella sabe que si nos bañamos juntos, no me dejaré exactamente la ropa puesta.


  Colocando mi mano en la parte baja de su espalda, la guío hasta la casa y aprovecho el momento para pasar mis dedos por su perfecto culo.


  La conduzco a su habitación, decidiendo que volveré a la mía más tarde y cerraré la puerta con llave. Ella no vio de dónde vine antes. Bueno. La noche que decida mostrarle mi dormitorio es la noche en que ella se quedará allí y se mudará directamente a mi cama.


  La acompaño al baño e inhalo los dulces aromas de fresas y vainilla. Los olí el otro día, pero es más fuerte dentro del baño.


  Cierro la puerta una vez que estamos dentro. Ella se vuelve hacia mí, vacilante. Sus ojos me contemplan mientras recorren mi cuerpo.


  Nerviosa, junta las manos. Sé que la pregunta más importante de todas pesa sobre su cabeza. ¿Cuándo me la voy a follar?


  Me sorprende no haberlo hecho ya. No diré nada. Eso se suma al misterio. Se suma al deseo.


  —Quítate la ropa—le digo, y ella obedece. Me gusta que se vuelva sumisa. Pero tal vez no sea eso. Quizás es lo que ella desea.


  Quizás ella lo desea, como yo deseo que ella lo haga.


  Primero se quita el sujetador. Mis ojos van directo a sus pezones apretados y a sus pechos, redondos y perfectos con las puntas rosadas pidiendo ser chupadas.


  Cuando se inclina para empujar las bragas por sus piernas, su cabello mojado cae sobre su rostro y sus pechos se sacuden.


  A medida que se endereza, esa mirada regresa a sus ojos y sus manos tiemblan cuando miro su bonito coño allí mismo, esperando que lo tome.


  Yo doy un paso adelante. Ella da un paso atrás pero me mira con miedo en todo su rostro.


  Sonrío y paso mi dedo por su mandíbula.


  —Te dije. No soy ese tipo de monstruo. No voy a lastimarte.


  —¿Por qué debería creerte?


  Me muevo, presiono mis labios contra su mejilla y me detengo junto a su oreja. 


  —Principessa, me creerás porque no te he dado ninguna razón para no hacerlo. Llevas casi una semana en mi casa. Si yo fuera ese tipo de monstruo, te habría follado como quería desde esa primera noche.


  Sé que está mojada. Si sintiera su coñito apretado ahora, sé que estaría mojada por mis palabras sucias. Cuando retrocedo, ella intenta reafirmar ese desafío de nuevo, pero falla. Me sonrío para mí mismo.


  Con eso, me desabrocho la camisa y la deslizo por mis hombros. Luego me quito los pantalones, junto con los zapatos y calcetines. La mirada curiosa en su rostro mientras me ve desnudarme es clásica. Ella mira con una fascinación que está tratando de ocultar. Fascinación, que se hace más evidente cuando me acerco a mis bóxers, los empujo por mis piernas y mi polla se libera. Estoy perfectamente erecto y listo para follarla.


  Ella está mirando exactamente donde quiero que mire, y espero que responda a la siguiente pregunta que tengo de manera positiva.


  —¿Es la primera vez que ves a un hombre desnudo, Emelia?—le pregunto. Sus ojos se encuentran con los míos.


  —Sí...—responde vacilante. Suena como música para mis oídos. Todavía tengo dudas sobre ese mejor amigo suyo. No sé mucho sobre él, pero tengo la sensación de que él quería más que amistad con ella. Mirándola, no sé qué hombre vivo no lo querría.


  —Ven aquí. —Ella se acerca. Abro la puerta de la ducha y la guío al interior.


  Entro a continuación y enciendo la ducha con un chorro ligero para rociarnos. Colocando mis manos a cada lado de ella, veo el agua gotear por un lado de su cara.


  —¿Que estamos haciendo?—pregunta—. ¿Qué estás haciendo?


  —¿No puede un hombre bañarse con su futura esposa? Especialmente después de un largo día de trabajo.


  —¿No tienes a Gabriella para eso?—me responde ella.


  —No. Te dije que no soy un mentiroso, así que deja de hacer preguntas sobre ella. Eres una chica inteligente, Emelia—digo con tono de mofa y paso una mano por mi cabello mojado—. Sabes quién soy. Sabes muy bien qué si quisiera a Gabriella, no estarías desnuda en la ducha conmigo. Sabes muy bien que estoy exactamente donde quiero estar.


  Cuando retrocedo y la miro, obtengo la respuesta que he querido todo el puto día. Ella también me desea. Ojalá Riccardo pudiera estar aquí para ver a su hija mirarme como lo hace ahora. No tengo que tomar nada. Ella quiere dármelo.


  Agarro el gel de ducha y el paño, aplico el gel sobre éste y lo froto sobre sus pechos, limpiando la arena de su piel. Se vuelve cuando le insto a que se ponga de cara a la pared, y paso la tela por su hermosa espalda.


  —¿Por qué trabajas tan duro? ¿Por qué cuando no tienes que hacerlo? —me pregunta.


  Me detengo en la parte baja de su espalda.


  —Me hace olvidar la mierda—le respondo, compartiendo un pequeño pedazo de mí.


  —¿Mierda como qué?


  Saco su cabello del camino, empujándolo por encima de su hombro. 


  —Mierda como la que espero con la que nunca tengas que lidiar.


  Hay mucho que decir más que eso.


  Ella mira por encima del hombro y me observa. 


  —Eso no me dice nada. ¿Así será todos los días? ¿Yo pasando días sin saber dónde estás porque tienes mierda en la cabeza?


  Su pregunta me sorprende, así que me detengo y la giro hacia mí. Presiona la espalda contra la pared. Su mirada se aferra a la mía.


  —No, no será así.


  —¿Cómo será entonces? Yo me imagino que me darán órdenes como una niña y me encerarán aquí como un animal esperando el regreso de su amo.


  Me lo merezco. Una vez más, ha sacado a relucir esa persona que hay en mí. La persona que era antes de ver la oscuridad.


  —No, no será así. Te llevaré a donde quiera que yo vaya. Aquí en Los Ángeles y en Italia.


  Su rostro se ilumina ante la mención de Italia. 


  —¿Me llevarías a Italia?


  —Sí. Y presumir de ti para que la gente sepa que eres mía.


  —Oh… por supuesto, la esposa trofeo. Lo que le quitaste a mi padre. Me presumirías, para que la gente sepa que lo derrotaste.


  Bajando la cabeza de nuevo, floto a centímetros de sus labios. 


  —No… —Sueno como un eco—. No es por eso que te presumiría, Emelia. Lo haría porque eres el tipo de mujer que presumes.


  Parpadea y luego se concentra en mí, sorprendida por mis palabras. Sus ojos se vuelven más diáfanos, menos cautelosos cuanto más mira, y el destello de deseo brilla en mi dirección.


  Mis ojos se posan en sus labios de nuevo. Esta vez, mirar la carne llena me hace pensar en besarla. Tomar su primer beso, robárselo.


  O tal vez... ella me lo dará. De buena gana.


  Cuando me acerco a sus labios, la inocencia de sus ojos se disipa en el aire y la belleza también se mueve hacia mí.


   




  Capítulo 16


  Emelia


   


  Más temprano, cuando lo vi por primera vez en la playa, mis pensamientos saltaron inmediatamente al plan de escape. Hacer que confíe en mí y eso abriría la puerta a la libertad.


  Todas las ideas que se me ocurrieron durante los últimos días volvieron a mi mente y vi mi oportunidad.


  Una oportunidad que se desvaneció en el segundo en que dijo esas palabras y ya no me sentí como la nada que él describió que era.


  El deseo parpadeaba en las profundidades de sus ojos. Cautivante y magnético, me atrajo como un cebo, y ya no pude refrenar mi curiosidad o la atracción que sentía por él.


  Ahora, él se demora ante mí, a centímetros de mis labios, esperando que le dé mi primer beso. Algo que sé que él podría tomar, que podría robármelo con facilidad.


  Lo que estoy mirando es una puerta. Una puerta que podría abrir el camino a mi escape. Ser suya, llevarlo exactamente donde quiero, luego irme. Como dijo Candace. Huye y nunca mires atrás.


  La puerta está abierta, pero lo que veo dentro, en ese camino que podría ser hacia mi libertad, es otra cosa que me atrae y despierta la curiosidad.


  Él me desea. Eso es lo que veo. Veo deseo y deseo por mí. Él me desea, y no porque quiera joder a papá, o incluso joderme a mí.


  Nunca había tenido un hombre como él mirándome como lo hace, y nunca he sido capaz de mirar a alguien y ver tan claramente lo que realmente quiere.


  La confirmación del pensamiento envía un escalofrío de excitación recorriendo mi cuerpo. Despiertas mis terminaciones nerviosas y enciende un calor salvaje en todo mi ser.


  Se acerca aún más, haciéndome señas para que me acerque a él. Cuando lo hago, los pensamientos de escape huyen de mi mente. Todo lo que antes pensaba es reemplazado por el deseo de saborearlo.


  Soy yo quien cierra el espacio entre nosotros. Yo la que se lo doy a él. Mi primer beso.


  Cuando mis labios tocan los suyos, el fuego arde directamente a través de mi alma.


  Él está prohibido para mí, mi enemigo, mi captor, pero se siente como si siempre debería haberlo estado besando.


  El placer despierta la pasión, fuerte e implacable, haciendo que el beso se vuelva hambriento y segundos después codicioso. Ahí es cuando pierdo la cabeza.


  La lujuria quema mi cerebro. Gimo en su boca dura y escrutadora. Él aprovecha para barrer su lengua sobre la mía. La pasión canta por mis venas.


  Nos estamos besando.


  De hecho, nos estamos besando y no quiero que se detenga.


  Quiero que me siga besando.


  Cuando acuna su mano detrás de mi cabeza para profundizar el beso, tampoco quiero que deje de tocarme.


  Lo saboreo. En el fondo, sabiendo que este momento prohibido es uno que no debería disfrutar.


  Sus manos vagan por mi cara, luego por mi cuello, hasta mi pecho, donde aprietan mis senos. Gimo tan fuerte que el sonido me avergüenza.


  Mi piel desnuda toca la suya, y cuando yo lo beso, él se siente como mío. Massimo siente que él también me pertenece. Siempre que imaginaba cómo sería mi primer beso, no me imaginaba esto.


  Y cuando imaginé cómo sería besar a este hombre, no había forma de que pensara que me sentiría así. Como si una parte de mí hubiera perdido la maldita mente, mientras que la otra parte... lo anhela tanto que me duele.


  El dolor resuena desde lo más profundo de mi núcleo y se derrama en cascada sobre mi cuerpo, haciéndome anhelar su toque. Haciéndome desear más.


  Nos besamos hasta que el mundo se desvanece en un segundo plano y todo va con él. Todo lo que siento es placer. Una necesidad primitiva de que me tome.


  Sus labios se arrastran hasta mi cuello. Hasta mi oreja. Se inclina y roza con sus labios mi lóbulo, su aliento es una suave caricia en mi alma. Sus labios viajan hasta mis pechos y comienza a chupar mis pezones. La estimulante sensación hace que mi coño se apriete. Ya me siento cerca del orgasmo. Chupa con fuerza y desliza su dedo profundamente dentro de mi coño, bombeando hacia adentro y hacia afuera.


  Jadeo y agarro sus poderosos hombros, sintiendo músculos sólidos bajo las yemas de mis dedos. No sabía que los músculos pudieran sentirse así. Comienza a alternar entre un pecho y el otro, proporcionándome un placer inimaginable. Se siente tan malditamente bien. Me corro momentos después, y mientras continúa bombeando dentro de mí, siento que estoy al borde una vez más.


  Se inclina y entierra la cara entre mis muslos, lamiendo mi clítoris ya hinchado, lamiendo y bebiendo mis jugos. Me agarra el culo mientras continúa su banquete y no se detiene hasta que no queda nada.


  Al ponerse de pie, un profundo gemido retumba dentro de su pecho y presiona su polla en mi abdomen.


  —Tócame—dice y me hace señas. Lo miro primero antes de mirar su polla larga y gruesa. La voluminosa punta se estira hacia mí. Me pregunto cómo se sentiría dentro de mí.


  De la misma manera que nunca imaginé sentirme como con este beso, nunca imaginé ver a un hombre tan perfecto.


  Miro hacia abajo y extiendo la mano, pasando mi dedo por su longitud. En este momento, me siento menos inocente que hace unos momentos. Cierro mi puño alrededor de su polla. Cubre mi mano con la suya, guiándome a frotarlo de arriba a abajo.


  —Más duro, princesa. Más fuerte y más rápido—gime y toma mi rostro para volver a besarme.


  Nos besamos mientras hago lo que él quiere. Frotarlo más fuerte y rápido, esperando estar haciendo un buen trabajo. Tocarlo así con él besándome desata un hambre voraz de que me folle, y empiezo a bombear su polla con una fuerza furiosa.


  Sus besos se vuelven igual de voraces, pero entonces se aparta, toma mi mano sobre su polla y, antes de que me dé cuenta, el chorro de esperma caliente se precipita sobre mi vientre y mi montículo. Sin embargo, no dejo de frotarlo. Sigo y sale más.


  Ambos respiramos con dificultad mientras la última gota nacarada se filtra. Tan fuerte que no puedo recuperar el aliento. Lo suelto. Presiona sus manos contra la pared y se cierne sobre mí.


  No sé qué espero que diga. O haga. Aunque no es lo que hace a continuación. Su rostro se endurece y vuelve a ser la bestia.


  El Massimo al que estoy acostumbrada. No el hombre al que le di mi primer beso.


  Él se aparta de la pared y me deja allí de pie. No sé qué hice mal.


  A medida que la realidad regresa a mí lentamente, tampoco sé qué diablos acaba de pasar.


  El conflicto me llena, y por mucho que me encantaría mentirme y creer que no disfruté lo que nosotros acabamos de hacer, sé que no es verdad.


  ¿Pero qué hay de él? Me acaba de dejar.
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  Apenas dormí durante la noche. Lo que pasó en la ducha se reproducía una y otra vez en mi mente y fue lo primero en lo que pensé cuando desperté esta mañana.


  Massimo es mi enemigo. Se supone que no debo disfrutar de ninguna parte de este loco arreglo que tenemos. Es un contrato de mierda con el que tendré que vivir el resto de mi vida.


  Vivir con ello. O intentar escapar.


  Definitivamente, escapar sigue siendo el plan, pero ¿cómo voy a hacerlo?


  Necesitaría ayuda en todos los sentidos de la palabra.


  No sé nada de remar en un bote, y mucho menos de remar en aguas peligrosas.


  Pero no puedo vivir así. Ciertamente no puedo vivir con un hombre volátil al que no puedo entender. Entonces, el escape tiene que ser algo que coloque al frente de mi mente.


  Eso significa ceñirse al plan para que él confíe en mí, así no necesitaré supervisión constante. Solo necesitaría una hora para mí, como mucho. La cueva está a unos diez minutos de donde Candace y yo nos sentamos en la playa. No exactamente lejos, pero tendría que tener en cuenta todo lo demás.


  Aparte del tema del bote y los peligros del mar, mi problema es que mis emociones me traicionan cuando estoy con Massimo. Ayer no hubo actuación. Todo lo que hice con él fue real. Entonces, ¿cómo empiezo a fingir?


  Quizás lo que hay que hacer es permitir que las cosas se desarrollen. Así es como puede llegar la confianza. Y como dudo que me la gane antes de la boda, supongo que todo sucederá de acuerdo con el plan. Tendré que casarme con él y representar el símbolo de la derrota de mi padre.


  Quiero hablar con papá. Necesito hacerlo.


  Quiero hablar con él fuera de todo esto y obtener respuestas. Odio lo que me ha hecho. Ha sido tan injusto. Necesito sacarle la verdad. Llevo aquí cerca de dos semanas y, que yo sepa, no ha intentado recuperarme. Nadie ha dicho nada, pero tengo la sensación de que no lo ha hecho. En cuanto a lo que eso significa, no puedo decir nada hasta que hable con él. Lo que significa esperar hasta la recaudación de fondos.


  Transcurre el día mientras me siento como un fantasma en la casa. Llega la noche. Me pregunto dónde está Massimo. No sé si creo que no ha pasado las noches con Gabriella. Típico, su nombre sería ese.


  Escúchame. Dios. Sinceramente... estoy celosa. Lo estoy. Odio admitirlo. Nunca la vi de cerca, pero podría decir qué tipo de mujer es. Exactamente el tipo con el que imaginé que estaría Massimo. Tiene el cuerpo perfecto, el cabello perfectamente peinado y parecía que sabía exactamente qué hacer con un hombre en el dormitorio. A diferencia de mí, que nunca había visto una polla hasta ayer.


  Trago saliva. La idea de él con ella tira de mi corazón de una manera que odio porque no debería sentir nada por él. Pero sé que en el fondo me siento muy atraída por Massimo. De hecho, me agrada.


  Al caer la noche, me encuentro sentada en el balcón del segundo piso, mirando hacia la playa, preguntándome dónde está. Soy tan estúpida. Él podría estar aquí con Gabriella, y no me enteraría. No sabría una mierda.


  Todavía no sé dónde está su dormitorio. Durante mi recorrido por la casa, esa parte quedó fuera. Hay partes de la casa en las que no he estado. Nadie dijo nada sobre esas partes. Las noté pero no me aventuré allí, ni siquiera por mí misma. Supuse que las puertas estarían cerradas de todos modos.


  Me vuelvo cuando escucho pasos y veo a Candace acercándose a mí con un plato pequeño con galletas. Parece más relajada de lo que la he visto hasta ahora.


  —Hola—dice ella—. Esperaba que no estuvieras aquí, así tendría una excusa para tener todo esto para mí.


  Sonrío la primera sonrisa verdadera del día. 


  —Puedes tenerlas. No tengo hambre.


  —No, no me gustaría ser codiciosa o mentirle a Priscilla. No viniste a cenar y no has estado mucho en todo el día.


  —Solo he estado deambulando—respondo. Sé que no puedo hablar con ella de lo que hablamos en la playa hace días. No en la casa, de todos modos. No seré tan tonta como para no tener en cuenta que estas paredes definitivamente tienen oídos.


  Me mira preocupada y me tiende el plato. Luego se une a mí en el balcón.


  —¿Qué está pasando por esa cabeza tuya, Emelia?—pregunta en voz baja mientras me da una mirada de complicidad.


  —Todo tipo de cosas—respondo, bajando la voz también.


  —¿De lo qué hablamos el otro día?


  —Sí.


  —Realmente no puedo hablar aquí...


  —Lo sé. —Asiento con la cabeza—. Sé que no podemos hablar aquí.


  —¿Vas a hacerlo?


  —Quiero. Sería estúpido no intentarlo. Pero no sé qué podría pasar en el otro extremo.


  —Eso es definitivamente algo de lo que preocuparse. Parece que está empezando a confiar en ti—señala ella. Suspiro.


  —¿Crees eso?


  —Lo creo. Sin embargo, si tienes alguna duda, no hagas nada—me advierte.


  —No lo haré. Además—bajo la voz y miro hacia el jardín donde veo a Manni encendiendo un cigarrillo—, siempre hay alguien vigilándome. Será difícil saber cuándo finalmente se relajará. —En este momento, parece algo que quizás nunca suceda.


  —Hubiera venido a verte, pero las pocas veces que te vi, parecías que querías estar sola.


  —No, hubiera estado bien venir a verme. —La idea de preguntarle por Massimo entra en mi mente—. Candace, ¿dónde está él?


  Ella me mira y sus ojos brillan. 


  —Massimo podría estar en cualquier parte. Él es así. Mucho aquí, luego no.


  —¿Dónde va? Había una mujer aquí el otro día llamada Gabriella. ¿Está con ella?


  Una sonrisa asoma las comisuras de su boca y arquea las cejas. 


  —Emelia, ¿te preocupa que esté con Gabriella?


  Mis mejillas se sonrojan. Que tonta soy. Debo parecer tan obvia preguntándole algo así.


  —Yo sólo quería saber.


  —Está bien… esto es lo que necesitas saber sobre Gabriella… nada. Ella es malas noticias. Mantente fuera de su camino. Definitivamente se habría enterado de la boda, por eso probablemente estuvo aquí el otro día. Si la ves, no entables ninguna conversación.


  —Pero…


  —No, Emelia, confía en mí. A veces, cuanto menos sepas, mejor. Entonces, te voy a decir que te concentres en lo que más deseas y partas de ahí. No sé si él estará en casa esta noche, así que no esperes despierta. Por favor, no me preguntes más que eso. —Salta del balcón y deja el plato—. Llámame si necesitas algo más para comer.


  Mientras se aleja, tengo la sensación de que se fue porque ya no quiere hablar de Massimo o Gabriella.


  Suelto un suspiro y dejo la galleta en el plato. No puedo comer. Mi estómago está en nudos.


  Candace dijo que me concentre en lo que más quiero y parta de ahí. Mi libertad debería ser lo que quiero más que nada. Pero ayer, mi cuerpo quería a Massimo.


  Ayer lo quería. No he dejado de quererlo desde entonces.


  No sé cómo detenerme.


  Él es el diablo que me sedujo con la tentación. Una parte de mí quiere ir al lado oscuro. Por mucho que quiera mi libertad, ahora que lo he probado, esa parte de mí quiere más.


   




  Capítulo 17


  Massimo


   


  Entro en Renovatio. Es la primera vez que siento que no debería estar aquí.


  Me he sentido mal desde ayer cuando dejé a Emelia en la ducha. ¿Qué clase de imbécil soy para huir prácticamente de una mujer? Una mujer de diecinueve años que tuvo un efecto tan jodido en mí que tuve que dejarla.


  Mientras sus suaves labios se movían contra los míos, todo lo que quería hacer era reclamar su dulce, inocente y prohibida carne. El hambre me atravesó, haciéndome querer empujarla contra la pared y follarla hasta perder el sentido.


  Nunca he perdido el control de mis emociones de esa manera. Fue algo peligroso porque demostró que tenía poder sobre mí.


  Poder. Ese es el problema. Hubo un intercambio de poder. En ese momento, me entregué a ella y me permití sucumbir a mi necesidad de ella. Necesitar y desear son dos cosas diferentes. Yo la deseaba. Nunca esperé necesitarla.


  Ahora estoy aquí en el club de striptease cuando, sinceramente, debería estar en casa. No había planeado venir esta noche, pero me encontré dirigiéndome aquí después de terminar en la oficina.


  Son apenas las nueve. La multitud habitual de hombres de negocios ricos y sofisticados está aquí para ver a mis strippers porque elijo a las mejores chicas con los mejores atributos. Tetas y culos grandes. Todas son hermosas y, lo que es más importante, son chicas que no tienen miedo de desnudarse y follar si es necesario.


  Mi club es de la variedad atrevida. No es un club de sexo, pero tenemos salas donde nuestros clientes pueden reservar un baile erótico. Tengo chicas especiales a las que no les importa que les paguen más para llegar hasta el final.


  Pa estaba tan enojado conmigo cuando instalé el lugar por primera vez. Odia el lugar y todo lo que representa. Dijo que era algo que Dominic o Tristan harían y se sorprendió muchísimo cuando yo lo hice. Fue mi forma de relajarme.


  ¿Qué puede ser mejor que tener un suministro interminable de mujeres para follar cuando quieras? Prácticamente vivía aquí con ese suministro interminable de putas que siempre estaban dispuestas a complacerme. Algunas todavía están aquí. Algunas están aquí esta noche y me miran pasar con ojos hambrientos, esperando que ésta sea la noche en que vuelvan a mi cama.


  La mejor manera de sacar a una mujer de tu sangre es follarte a otra.


  Me dirijo a mi salón privado. El camarero empieza a prepararme la bebida. Un vodka fuerte con hielo. Solo tomaré uno esta noche. No quiero cometer errores que luego no recuerde.


  Me lo entrega con una sonrisa. Tomo mi asiento donde puedo ver a las mujeres desnudándose en el escenario, y ellas también pueden verme.


  Hay una morena que me ha echado el ojo desde que entré. Simplemente se quitó el sujetador, y sus enormes tetas se zangolotean mientras sube y baja las manos por el poste detrás de ella, como lo haría si estuviera sosteniendo mi polla. Al instante, eso me hace pensar en Emelia y en la forma en que me complació ayer. Maldita sea, le eché toda la carga encima. Mierda.


  La stripper me sonríe. Le devuelvo la sonrisa. Ella es exactamente el tipo de mujer con la que terminaría mi noche de forma regular.


  Unos dedos revolotean sobre mi hombro, y cuando miro hacia arriba, definitivamente me sorprende ver a quién pertenecen.


  —Gabriella, ¿qué diablos te trae por aquí?—le pregunto. Ella sonríe.


  —Buscándote. Pensé que vendrías aquí primero. Por lo general, estás aquí a esta hora cuando vienes.


  —¿Qué es lo que quieres? le pregunto. Es una pregunta tonta. La miro y sé exactamente lo que quiere. Es lo mismo que dijo el otro día. Quiere volver a mi cama. A mi polla.


  Ella se desliza en mi regazo e instantáneamente, recuerdo la última vez que la tuve. Esos ojos verdes brillantes parpadean cuando pasa su mano por mi pecho y frota su culo sobre mi polla.


  —Estás duro—dice con una sonrisa traviesa.


  —No por ti—le respondo.


  —¿Es la stripper a la que estabas mirando? Te gustó su aspecto. ¿Y si las dos nos unimos a ti? Te gustan los tríos. Mucho, Massimo. Y no me importa compartirte a veces. No me importaría esta noche. —La seducción la recorre en oleadas.


  La miro fijamente, sosteniendo su mirada. Este tiene que ser algo nuevo para mí. Un nuevo récord. Es la segunda vez que estoy en presencia de esta mujer y tengo que pensar dos veces si debería estar con ella o no.


  La primera vez, estaba enojado y en este extraño estado de ánimo. ¿Qué estoy esta noche?


  Gabriella vuelve a pasar los dedos por mi pecho, sacándome del estupor del pensamiento.


  —Ven. Sube las escaleras conmigo—me insta, bajando la cabeza para susurrarme al oído—. Ven. Deja que me ocupe de tus necesidades.


  Debería ir con ella. Follarla y sacar a Emelia de mi cabeza. Sin embargo, incluso cuando pienso eso, la veo a ella en mi mente. Veo su hermoso rostro, el placer en su rostro cuando la toco, la mirada en sus ojos cada vez que me mira. Incluso cuando la he enojado, esa mirada sigue ahí.


  Imagino su piel suave y la dulzura de su beso. Ella me dio su primer beso, y para mí sentí que también era mi primer beso. Sin duda fue el único beso que he tenido que me hizo sentir pasión.


  Cierro los ojos cuando Gabriella pasa su mano por mi pecho y arrastra los pies hacia atrás para poder agarrar mi polla.


  —¿Tienes un condón?—susurra en mi oído. Sus labios rozan mi cuello.


  —Sí—respondo. Mi voz suena lejana, como si la estuviera escuchando al borde del viento.


  Ella se baja de mi regazo. Una sonrisa de triunfo ilumina su rostro. 


  —Ven conmigo—dice de nuevo, haciéndome señas con un dedo.


  Me levanto y ella camina adelante, sabiendo exactamente adónde ir. A mi suite. La suite en la que la he follado muchas veces.


  Llegamos a las escaleras, y cuando pongo mi pie en el primer escalón, me congelo cuando vislumbro un largo cabello azabache flotando detrás de una de las cortinas. Miro a la mujer de cuerpo esbelto y la veo. En mi mente veo a Emelia de nuevo. Mi mente evoca el recuerdo de cómo la tuve en la ducha, y sé que es a ella a quien realmente deseo.


  ¿Qué pensará ella de mí si hago esto?


  ¿Qué pensaré de mí mismo?


  Maldito infierno… no se suponía que esto sucediera. La deseo a ella, y mi maldito cuerpo solo la desea a ella.


  Gabriella se vuelve hacia mí y ve mi lucha. Su rostro se endurece.


  —¿Qué pasa?—pregunta.


  —Tengo que irme—le respondo y me doy la vuelta.


  Se apresura a bajar las escaleras y me agarra del brazo. La miro de una manera que debería recordarle quién soy. Ella toma nota y suelta mi brazo, enderezándose.


  —¿Por qué?—me desafía—. ¿Por ella? ¿Tu novia trofeo?


  No estoy dispuesto a admitir eso a nadie, y menos a ella. Me cierro sobre ella. Se estremece bajo el peso de mi mirada.


  —Mucho ojo, Gabriella. Ten cuidado. Recuerda con quién estás hablando. No te quiero esta noche.


  Ella retrocede y da un paso atrás. Con eso, la dejo. Bajo las escaleras que conducen a la salida, en mi camino vislumbro a Tristan y Dominic en el bar, pero no me detengo. Ni siquiera sé si me vieron.


  Mi cuerpo se mueve por sí solo. Como si me llamaran a casa. A casa con ella.


  Conduzco de regreso pensando en ella y lo de ayer. Pienso en lo mucho que ella me deseaba también. No es tan tarde cuando llego a casa, pero no sé si estará dormida. La puerta de su dormitorio está abierta. Cuando me acerco, me detengo y espero junto a la puerta cuando la veo arrodillada en el suelo. Delante de ella hay unos pequeños botes de maquillaje y papel de copia en blanco. Ella dibujó en él.


  Veo golondrinas volando sobre una montaña. El cielo está manchado de tonos azules y violetas. Sumerge los dedos en uno de los botes de sombra de ojos y lo unta por todas las áreas en blanco.


  Retuve sus materiales de arte porque tenía planes para ellos. Planes para ella. Nada malicioso. Era solo una idea, pero en realidad ahora me siento mal cuando la veo hacer uso de todo lo que pudo encontrar para hacer lo que ama.


  Se arrastra sobre las manos y las rodillas para poder alcanzar un cepillo grande en forma de abanico. Al hacerlo me da una vista de su culo perfecto con esos pantalones cortos.


  No es hasta que se mueve hacia atrás que me ve y salta, sorprendida.


  La preocupación que suele mostrar cuando está conmigo se instala instantáneamente en su hermoso rostro. Se pone de pie, preparándose para lo que sea que tenga bajo la manga esta noche.


  Nos miramos en silencio durante unos momentos. Se ve mejor que en mi imaginación, y lo que conjuré fue bastante bueno. Lo que es diferente es ese anhelo que acecha bajo su mirada. Se acerca a mí y me dice que ella también ha estado pensando en mí.


  Entro y cierro la puerta, bloqueando el pestillo para que nadie nos moleste. El personal sabrá que si giran la manija y la puerta no se abre, no deben tocar. Todavía no sé qué planeo hacerle. Todo lo que sé es que tengo que tocarla.


  Me acerco a ella y hago exactamente eso. Toco su mejilla, su suave, muy suave mejilla. Da un paso atrás, lejos de mí.


  —¿Qué estás haciendo?—me pregunta.


  Mi mirada desciende a la subida y bajada de su pecho y el pulso de su corazón acelerándose.


  —Quería verte—respondo. Cuando las palabras salen de mis labios, siento esa parte de mí que ha estado encerrada durante años.


  Encerrada desde el día en que encontré a mi madre en el río y vi sus grandes ojos aterrorizados mirándome como si estuviera pidiendo mi ayuda desde más allá de la tumba.


  Miro a Emelia y me siento como la persona que era antes de que eso sucediera. El hombre que podría haber sido si no me hubieran quemado.


  Sus ojos otoñales se entrecierran y rebosan de la decepción que vi hace noches cuando mira mi camisa.


  —Hay lápiz labial en tu cuello—afirma—. Y hueles a perfume.


  Celos.


  Hay dolor. Celos y dolor. Sin embargo, a diferencia del otro día, no quiero burlarme de ella por eso.


  —¿Es de ella?—exige ella, mirándome directamente a los ojos—. ¿De Gabriella?


  —Sí—respondo. El dolor en sus ojos se profundiza. Nunca antes había tenido una mujer que me mirara así. Sobre todo porque nunca les he dado la oportunidad de creer que podríamos ser algo más que una follada.


  —¿Quién es Gabriella para ti, Massimo?


  —Una amiga.


  —¿Una amiga con la que te acuestas?


  —S ... —Ella se ve visiblemente aplastada por la declaración. Su pecho y hombros se hunden. Su ceño se frunce y sus labios tiemblan.


  —Aléjate de mí—dice con voz ronca y retrocede.


  La sigo hasta que retrocede contra la pared, inestable. Hace un movimiento para escabullirse, pero coloco mis manos en la pared a cada lado de ella, cercándola.


  —Aléjate de mí, Massimo—murmura de nuevo. 


  —No—respondo, y en ese momento, recuerdo lo que dijo Tristan.


  Piensa en lo “que” ella es, no en “quién” es. Dije que era lo mismo. No lo es. Es una mujer que me atrae desde hace meses. Me atrajo. De la misma manera que lo hace ahora.


  —No quiero hacerlo esta noche—dice, sacudiendo la cabeza.


  —¿Hacer qué?


  Una lágrima recorre su mejilla. 


  —Escucharte decirme que no soy nada. No quiero oír hablar de tu noche con ella. No necesito que me recuerden que estoy con un hombre que no es mío. Ahora vete, lárgate…


  No le permito que termine. Antes de que pueda decir otra palabra, aprieto mis labios contra los suyos, capturando su bonita boca. En el segundo en que la pruebo, todo el deseo que sentí por ella anoche vuelve a mí...


  Su sabor. Su dulzura, su inocencia, todo me vuelve jodidamente loco. Pero me emborracho con el sabor de su necesidad por mí.


  Es igual que el mío.


  La conmoción me saca del trance del beso. Me alejo un poco y observo su expresión de asombro y deseo en sus ojos. Desbloquea la restricción que me puse y me obliga a decirle la verdad.


  —No me acosté con ella—digo, sorprendiéndome aún más. Yo no doy explicaciones a nadie. Ni de mis acciones, ni de mis motivos para hacer nada. Sin embargo, esta mujer me obliga a hacerla la excepción. Especialmente cuando hace lo inesperado de extender su delicada mano para tocar mi mejilla.


  Es la primera vez que me toca voluntariamente. Se siente como ser tocado por un ángel. Una mujer demasiado pura para personas como yo. Una mujer intacta e incorrupta.


  Ella es como tener algo santificado en mi presencia, mientras yo soy el diablo esperando junto a la puerta para llevarla por el camino de la tentación. Ella lo sabe. Es completamente consciente de quién y qué soy, pero me mira como si me deseara. En su mirada veo el camino hacia la redención. Redención de la venganza que he buscado durante tanto tiempo.


  De repente, me importa una mierda querer demostrar que Riccardo estaba equivocado. No importa porque cuando la miro, veo también quién es ella. Es solo Emelia, y ahora mismo, no me importa si es la hija de mi enemigo.


  Cuando la belleza guía mi rostro de regreso a sus labios, voy, respondiendo al llamado de la pasión, dejando a un lado todo el pasado y el presente para poder saborearla.


  La pasión cruda pasa de mí a ella mientras me deleito con su deliciosa lengua. Ella gime en mi boca. Levanto la mano libre para agarrar su pecho izquierdo. Emelia responde presionándose contra mí, agarrando mi camisa.


  Con mis labios todavía en los de ella, me muevo con ella a la cama y la dejo en el centro. Solo me alejo de sus labios para quitarme la camisa y la de ella también.


  Para mi satisfacción, no lleva sujetador debajo de la blusa, por lo que sus hermosos pechos se derraman. En lugar de la mujer aterrorizada que era la otra semana, me devuelve la mirada con excitación rebosante en sus hermosos ojos.


  —Quiero follarte, Emelia—le digo. Un rubor carmesí oscurece su piel. Su pecho sube y baja. Su respiración se vuelve más pesada. Quiero follarla tan fuerte que estará gritando mi nombre toda la noche.


  —Quiero follarte, Principessa. Por favor déjame—agrego. Suena como una súplica para mis oídos.


  —Sí—responde ella—. Fóllame.


  Escuchar cómo ya la he contaminado me hace sonreír.


  Me levanto de la cama. Se levanta sobre sus codos para mirarme mientras me quito el resto de la ropa. Cuando sus ojos se posan en mi polla, siento que se endurece aún más, y la gota de líquido preseminal en la punta muestra cuánto la deseo.


  Me acerco a ella y le quito los pantalones cortos y las bragas de un solo movimiento, dejando al descubierto su bonito coño.


  Quiero enterrar mi polla profundamente dentro de ese coño virgen y hacerla mía. Marcarla como mía. Reclamarla de una manera que cuando alguien la mire, sabrán solo por la mirada en sus ojos que ella me pertenece. Sé que tengo que tener cuidado, ser gentil. Nunca antes me había follado a una virgen, pero sé que todo será nuevo y aterrador para ella. Esta noche no quiero que tenga miedo.


  Cuando vuelvo a la cama y me inclino sobre ella, ella apoya las manos en mi hombro.


  —No sé cómo… — comienza, pero beso sus palabras.


  —Confía en mí. Confíame tu cuerpo —le digo.


  Ver la confianza entrar en sus hermosos ojos es un placer que nunca pensé que vería.


  —Yo... confío en ti—dice, moviéndose para besarme.


  La beso con fuerza, luego tomo su rostro y la miro, recuperando el control.


  —Abre las piernas para mí. —La suelto y ella obedece. Se me hace la boca agua cuando la veo separar las piernas para mí, sus deliciosas tetas se agitan mientras se mueve y los picos rosados se endurecen bajo mi mirada—. Buena chica.


    La acaricio con la cara entre los muslos, empujando mi lengua en su apretado coño para excitarla.


  Joder, ya está mojada para mí. Quiero llevarla al orgasmo una vez antes de tomarla para que sea más fácil para ella. Más fácil y divertido.


  Lamo la dura protuberancia de su clítoris, haciéndola gemir. Cuando se aferra a mis hombros, empujo con más fuerza y chupo el pequeño nudo hasta que echa la cabeza hacia atrás y grita mi nombre.


  Mi nombre en sus bonitos labios me hace levantar la cabeza para verla deshacerse en mis brazos. Tomo la imagen de puro placer en su rostro y me la guardo en la memoria. Así es como quiero recordarla. Eso es lo que quiero recordar, pase lo que pase.


  —Massimo—jadea, alcanzándome.


  —Está bien, Princesa. Esa es solo la primera saboreada de placer. —Me sumerjo de nuevo y hago círculos con mi lengua sobre su clítoris, inhalando el dulce aroma femenino, lamiendo mi primera saboreada de sus jugos cuando comienzan a fluir hacia mi boca. Ella se corre duro, sacudiéndose y estremeciéndose contra mi cara, pero la sostengo por su culo y la presiono contra mí para poder tomar todo lo que quiero de ella.


  Lamo lo suficiente de sus jugos y dejo el necesario para guiarme hacia su entrada. Poniéndome de nuevo de rodillas, mantengo sus muslos abiertos. Nuestras miradas se enredan cuando me agarro la polla para guiarla hacia ella.


  Nunca esperé ser amable con esto. No hay nada amable en mí, pero quiero intentarlo por ella.


  Froto mi polla sobre sus labios vaginales y empujo en su entrada, abriéndome camino hacia adentro, avanzando poco a poco en su pasaje virgen. Hago una pausa mientras sus paredes se aprietan alrededor de la punta de mi polla. Joder, está tan apretada que es casi doloroso pero al mismo tiempo, jodidamente placentero.


  —Massimo—jadea. Paso mis dedos por sus delgadas caderas.


  —Te sentirás bien pronto, lo prometo. —Con esas palabras, empujo más allá del ajuste ceñido. Ella jadea cuando golpeo su virginidad.


  Grita de nuevo y sus ojos se llenan de una salvaje combinación de dolor y puro placer. Todo para mí.


  Es ahora que ella se siente realmente como si me perteneciera.


   




  Capítulo 18


  Emelia


   


  El placer y el dolor arden dentro de mí y caen en cascada sobre mi cuerpo.


  Siento como si estuviera siendo empalada en su pene cuando un rayo de dolor atraviesa mi cuerpo, pero el dulce placer hace que mi alma regrese a los brazos de la pasión.


  El placer en su forma más pura recorre cada fibra de mi ser, prendiéndome fuego. Viene en ondas superpuestas. Mi cuerpo se inclina ante la sensación, cediendo a ella. A él.


  Massimo agarra mis caderas, clavando sus ojos en los míos mientras mueve sus caderas hacia adelante, iniciando un bombeo lento y constante.


  —Joder... Emelia, estás tan apretada—gruñe. La vena gruesa a un lado de su cuello late aceleradamente, haciendo que mi estómago se anude.


  La lujuria se espesa tanto en mi garganta que no puedo hablar. En cambio, gimo con el aumento de más placer, esta vez sintiéndome diferente a cuando él entró en mí por primera vez, diferente a la forma en que me sentí cuando hicimos otras cosas. Se me curvan los dedos de los pies. Olas convulsivas me golpean cuando mi espalda se arquea contra las frías sábanas de satén debajo de mi piel mientras él aumenta el ritmo, follándome como si fuera mi dueño.


  Busco sus ojos, queriendo saber lo que está pensando. No puedo decirlo. Sin embargo, por la tensión en su rostro, creo que se está conteniendo. Entonces algo cambia con el aumento de placer. Se vuelve más fuerte, salvaje, ardiente y carnal,  con un agarre feroz que ninguno de nosotros puede controlar. Él también lo siente y aprieta los dientes.


  Sus bolas golpean mi culo mientras empuja su polla más profundamente en mi pasaje, alcanzando mi punto G. Él se estrella contra mi cuerpo una y otra vez. Otro orgasmo se gesta y aumenta, empujándome al límite. Un gruñido salvaje sale de sus labios mientras sus embestidas se vuelven más duras, más seguras, más y más rápidas. Es demasiado, y me lleva al límite una vez más.


  El estallido de pasión y placer me atraviesa con una fuerza viciosa, y caigo en otro salvaje y devastador orgasmo. Mis huesos se estremecen y mi alma se estremece por el puro placer que me consume, dejándome jadeando e inhalando nuestro aroma mientras nuestros cuerpos se estrellan uno con el otro.


  —¡Massimo! Ahhhh ... —gimo en voz alta cuando comienza a arremeter contra mí. Mis paredes se aprietan alrededor de su polla por la intensidad del orgasmo, haciendo que la fricción de sus estocadas atraviesen como una cuchillada mi mente.


  Me folla a través de eso, sus ojos lo delatan. Massimo jadea y masculla una serie de maldiciones inaudibles en italiano, después me golpea con un martillo neumático cuando su liberación inunda mi pasaje. Semen caliente cubre mis paredes. Esa nueva sensación me vuelve a excitar. Calienta todo mi cuerpo y me llena de una sensación exuberante que deja mis terminaciones nerviosas con un hormigueo.


  Sus hombros caen hacia adelante y su respiración sale en forma irregular. Contra el martilleo de mi corazón palpitante en mis oídos, lo escucho por encima del mío.


  Él sale de mí. En el instante en que su grosor deja mi pasaje, me siento dolorida y en carne viva. Noto la mancha de sangre en su longitud mezclada con su semen. Aunque a él no parece importarle. Parece más fascinado conmigo.


  Massimo se inclina, descansando sobre sus codos en el colchón para rozar sus labios sobre los míos. Levanto la mano para tocar su mejilla, sintiendo la aspereza de su barba. Lleva mis manos a su boca para besar mis nudillos.


  —¿Estás bien, princesa?—pregunta en voz baja y ronca todavía llena de la pasión que acabamos de compartir. Frota su pulgar sobre la parte superior de mis nudillos y me mira con sus tormentosos ojos azules.


  —Estoy...—susurro y le sonrío. La sonrisa me resulta natural, como si se suponía que debía dársela después de lo que acabamos de hacer.


  Hay un brillo en sus ojos que me gustaría poder capturar. La mirada y todo lo que acabamos de hacer me confunde, pero alejo cualquier pensamiento que pueda romperlo porque quiero recordar este momento para siempre. Hay una diferencia notable entre nosotros. Es significativamente diferente quiénes éramos al comienzo de este día y quiénes somos.


  —Me llamas princesa cuando estás menos enojado conmigo por ser quien soy—le susurro. Él aprieta los labios.


  —No debería estar enojado contigo por eso. —Pasa el dedo sobre el anillo de mi dedo y lo gira de lado a lado—. Cuando lo vi, pensé que te quedaría bien.


  —Gracias…


  Mientras nos miramos el uno al otro, dejo que sus palabras se asimilen. No dice nada más. Sé que eso es lo más cercano a cualquier cosa sentimental que obtendré de él. Creo que podría ser una disculpa por la forma en que me dio el anillo.


  No sé qué es esto entre nosotros. No sé qué estamos haciendo, pero no quiero resistirme a la entidad que nos acerca con cada minuto que pasa.


  Él se levanta y me tira para que me siente. Es entonces cuando la evidencia de mi virginidad perdida se vuelve obvia cuando una mezcla de sangre y semen fluye desde mi centro y se filtra por mis muslos, corriendo hacia las sábanas. Mis mejillas arden de vergüenza, pero levanta mi barbilla para enfocar mi mirada en él.


  —Eres mía. Eso significa que eres mía. Pase lo que pase, eres mía. Me perteneces, Emelia, con o sin contrato.


  Lo miro y siento el poder en cada palabra mientras me muestra destellos de su verdadero yo. A pesar de que ese muro de venganza todavía está levantado. Mirándolo, desearía poder ver más allá de la pared. Estoy completamente desnuda, desnuda por dentro y por fuera. Le he dado todo. La cosa más preciosa que poseía ahora le pertenece. Me entregué a él.


  —¿Me entiendes, Emelia?


  —Sí. —Qué irónico que suene como la aceptación de un voto.


  —Vamos a tomar esa ducha que nunca terminamos ayer.
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  La brillante luz del sol de la mañana me despierta.


  Mientras mis ojos se abren, recuerdo la noche y todo lo que hice con Massimo.


  Tuvimos sexo tres veces más. Momentos después de la primera vez, en la ducha, y dos veces más en esta cama.


  Ruedo sobre mi lado y veo que el lugar donde él estaba cuando me quedé dormida ahora está vacío. Me quedé dormida con su brazo alrededor de mí y mi cabeza apoyada en su pecho. Nos quedamos dormidos como si fuéramos amantes y nos abrazamos como si fuera un hábito.


  Ahora se ha ido.


  Agarro la almohada de satén y me la llevo a la nariz, inhalando el aroma almizclado y masculino de él que aún permanece en la tela. Mientras el olor llena mis fosas nasales, evoco la imagen del perfecto hombre divino que trepó por mi cuerpo toda la noche. Me tomó sin piedad, una y otra vez. Hermoso y peligroso, la tentación en su máxima expresión.


  Dios... ¿qué diablos estoy haciendo? ¿Qué he hecho? Mis emociones están por todos lados. Ayer, estaba empeñada en escapar. Sin embargo, cuando se puso el sol, estaba celosa de Massimo y Gabriella. Horas más tarde, me encontré enredada en la cama con él.


  A pesar de que mi padre me vendió para saldar una deuda, siento como si lo traicionara durmiendo con el enemigo. Anhelando el toque del enemigo de nuevo.


  Si sigo la historia de que papá se vio obligado a hacer lo que me hizo, entonces lo he traicionado. Se supone que no debo sentirme así por un hombre que quiere destruirlo.


  Pero luego está la otra cara de la moneda, la parte que todavía no sé sobre mi padre. La vaga información que me han dado es exactamente eso. Vaga. No es suficiente para llegar a ninguna conclusión personalmente.


  ¿Y ahora qué?


  ¿Qué hago ahora?


  ¿Qué hago con Massimo?


  Acerco las mantas a mi pecho para cubrir mi desnudez. Sentándome, miro alrededor de la habitación y paso una mano por mi cabello desordenado. Está radiante afuera. Debe ser a última hora de la mañana.


  Una vez más, no sé qué pasará hoy. Mis días pasan deambulando por la casa o por la playa cuando salgo. Sé que es sábado. Dos semanas enteras desde que me sacaron de mi vida. Hace dos semanas debería haber estado en Florencia. Habría comenzado la escuela de verano en preparación para el inicio oficial del trimestre en seis semanas. Pensar en esas cosas no me hace ningún bien, lo sé. No puedo evitarlo.


  Decidiendo levantarme, me ducho y me lavo anoche de mi cuerpo.


  El área entre mis muslos está muy dolorida, y cuando el agua cae en cascada sobre mi coño, se siente en carne viva y arde. Sin embargo, es una buena quemadura por la que no puedo decir que me sienta infeliz.


  Salgo, me pongo un pequeño vestido de verano y me recojo el pelo en una cola de caballo.


  Hay un pequeño golpe en la puerta. Ya sé que no es él. No tocaría. Nunca ha llamado a la puerta.


  —Adelante—grito. Priscilla abre la puerta. Candace está detrás de ella llevando una bandeja con tostadas y café.


  —Buenos días—dicen ambas.


  —Hola—respondo.


  Candace me mira. Me sonrojo cuando sus ojos brillan con algo que me hace pensar que presiente lo que Massimo y yo hicimos aquí anoche.


  —No vamos a tener otro día como ayer—proclama Priscilla—. Es casi mediodía y no has bajado a desayunar.


  Mis ojos se abren ampliamente. 


  —Oh, Dios mío, no me di cuenta de la hora. —No hay forma de que hubiera pensado que era tan tarde. No soy el tipo de persona que se queda acostada. Cuando vivía en casa, me levantaba temprano para pintar.


  —Te comerás esto y volveremos en diez minutos—responde.


  —Massimo organizó algo bueno para ti hoy—sonríe Candace.


  No puedo imaginar lo que podría ser. 


  —¿Qué es?


  —Algo que te gustará, querida—responde Priscilla. Las comisuras de sus ojos se arrugan cuando sonríe.


  Muerdo el interior de mi labio y trato de parecer feliz. Probablemente sea más cosas de la boda. Sé que a las dos les gustó ayudarme a elegir vestidos el otro día, y cuando la costurera regresó, hicimos todo lo demás juntas también. Han pasado otras personas relacionadas con la boda y, que yo sepa, no queda mucho de qué preocuparse porque todo está siendo arreglado.


  —Come, y volveremos para mostrártelo. —Candace parece complacida. Eso aumenta mi curiosidad.


  —Está bien—estoy de acuerdo.


  Tengo curiosidad por saber qué podría ser esto. ¿Qué ha arreglado Massimo? En mi corazón, rezo para que no sea algo que me recuerde por qué estoy aquí y estropeé lo de anoche.


  Ellas se van. Como toda la comida de una manera similar a como devoré la comida hace dos semanas después de no haber comido durante un par de días.


  Diez minutos después, Candace regresa. La suspicacia en sus ojos me hace pensar que regresó sola para interrogarme.


  —¿Estás lista?—me pregunta.


  —Sí.


  —Vamos a ir a una parte diferente de la casa.


  —¿Sí? ¿Qué parte?


  —Está en el ala izquierda—responde—. Te ves mejor que cuando te dejé anoche—señala.


  —¿Lo hago?—le pregunto, fingiendo inocencia. Sé muy bien lo que ella quiere decir. Antes, cuando me miré en el espejo del baño, mi piel brillaba como una bombilla.


  —Sí, en el buen sentido. ¿Estás bien?


  Cuando asentí, me dio un suave apretón en el brazo. Eso es todo lo que hace. Ella no me pregunta nada más.


  Atravesamos el atrio y luego bajamos los anchos escalones de mármol que conducen al pasillo donde me probé mi vestido de novia. Llegamos al pasillo y continuamos por el camino hasta otro tramo de escaleras. Estos son de piedra y conducen a un gran conjunto de puertas de madera de roble que siempre han estado cerradas. Siempre que las he visto, he pensado que conducían al exterior. Aparentemente no. Y las puertas no están cerradas hoy. Candace abre la puerta de par en par, revelando un pasillo. Lo que veo dentro me deja sin aliento.


  Arte.


  Esa es la mejor palabra que puedo usar para describir la escena que tengo ante mí. Arte.


  Arte en abundancia. Hay pinturas al óleo a lo largo de las paredes. Entramos, sumergiéndonos en la obra de arte gloriosa que hace que mis nervios se disparen y hormigueen.


  Las pinturas son una mezcla de paisajes y personas. Como amo tanto los paisajes, me atraen más esas. Reconozco algunos de los lugares. Están en Italia. Florencia, Verona y Sicilia. Todo tan hermoso.


  —Oh, Dios mío—murmuro y me giro para enfrentar a Candace—. Son asombrosos.


  —Sí. La madre de Massimo era toda una artista.


  La sorpresa se apodera de mí. 


  —¿Su madre pintó todos esto?


  —Sí, ella era increíble. Esa de allá soy yo cuando era pequeña, jugando con los muchachos—dice, señalando uno de los cuadros más grandes a nuestra izquierda.


  En él hay cinco niños pequeños corriendo por el prado. Una niña, cuatro niños y un Golden Retriever.


  Nos acercamos y ella señala al niño más cercano al perro. 


  —Ese es Massimo. Debía haber tenido ocho allí. Quizás siete.


  Noto la forma en que brilla el azul de sus ojos. La brillante sonrisa en su rostro, sin embargo, es algo extraño para mí.


  —Todos estos son realmente asombrosos—digo.


  —Lo son. Supongo que Massimo debe haber pensado que te sentirías más como en casa aquí adentro. Vino aquí temprano para terminar de preparar la habitación para ti—responde.


  Se me seca la boca. 


  —¿Qué? ¿Él preparó la habitación para mí? —La miro con incredulidad. Ella asiente. 


  —Era más una sala de almacenamiento. Nunca invita a nadie aquí. Pero los trajo el otro día y yo lo ayudé a limpiar el lugar.


  Señala la esquina de la habitación. Me vuelvo y veo una pila de cajas y un caballete junto al gran arco que da a la playa.


  Las cajas me resultan familiares. Me acerco a ellas y jadeo cuando las reconozco. Son las mías. Mis cajas en las que empaqué mis pinturas y todos mis materiales de arte. Todo lo que me iba a llevar a Florencia. Darme cuenta me hace apresurarme a ir hacia ellas. Las cajas están abiertas y preparadas para que pueda terminar de organizar el contenido. Candace tiene una sonrisa brillante en su rostro. Una lágrima incontrolable recorre mi mejilla mientras exhalo entrecortadamente.


  No me di cuenta de cuánto extrañaba mi arte. Tener mi ropa fue agradable y alivió mi mente. Pero... esto calma mi alma.


  —Ey—dice Candace cuando me limpio la lágrima con la palma de mi mano—. ¿Estás bien, Emelia?


  —No—respondo porque esa es la verdad. No estoy bien.


  Este acto de bondad me ha bajado en picada, en un torbellino. No sé lo que está bien y lo que está mal, ni en quién confiar. Sería más fácil odiar a Massimo si se comportara como el monstruo que conocí en la oficina de mi padre. El mismo monstruo que me encerró en esa habitación y me encadenó a la cama. Desnuda, para darme una lección. Sería más fácil si fuera realmente horrible. Que él haga esto por mí me hace preguntarme cómo se supone que debo sentirme.


  —Sé fuerte, Emelia. Sé fuerte y escucha a tu corazón.


  —No sé nada de eso, Candace. Escuchar mi corazón me haría traicionar a mi padre. —Dios... probablemente he dicho demasiado.


  Ella niega con la cabeza. 


  —Piensa en ti. En nadie más. Al final, eso es lo que tienes que hacer para sobrevivir a este juego. No puedes pensar en nadie más. En el momento en que lo haces, te pierdes. —Toca mi hombro y me da una sonrisa tranquilizadora—. Te dejo para que te vuelvas a familiarizar con tus cosas.


  Ella me da un breve asentimiento. Vuelvo a tener la sensación de que se va porque no quiere decir más.


  La veo irse. La puerta se cierra y me quedo con mis pensamientos y la belleza del arte que me rodea.


  Tomando una respiración profunda, decido mirar a mi alrededor, a los cuadros en las paredes. Quiero ver qué tipo de mujer era la madre de Massimo antes de sumergirme en mi propia pintura.


  Camino hacia el cuadro que Candace me mostró antes y me encuentro mirando a Massimo, a sus ojos. Puedo decir por la forma en que su madre pintaba que trabajaba con emoción. Está incrustada en las pinceladas de la pintura. Los tonos y gradientes de color que usó en la textura del fondo van bien juntos para crear su propia historia. Este fue un día feliz que ella pintó.


  Massimo dijo que mi padre se aseguró de que su familia perdiera todo. Esto fue un día antes de que les sucediera eso.


  ¿Qué ha hecho mi padre realmente? ¿Qué cosa cruel hizo? Cuanto más lo pienso, más me doy cuenta de que no lo conozco. Y no sé quiénes son los monstruos de esta historia.


  Pensé que era mi futuro esposo.


  Ahora no estoy tan segura.


  Realmente soy la princesa de la torre si sigo fingiendo que creo que mi padre es un santo. Sé que se ensució las manos. Sé que hizo cosas malas.


  Sin embargo, debe haber cometido una pura maldad para que Massimo y su familia nos odien tanto.


  En el rincón más profundo de mi corazón, hay un lugar que no quiere que él me odie.


   




  Capítulo 19


  Massimo


   


  Entro al pasillo y la veo.


  Yo tenía razón. Ella aquí se ve como en casa. De la misma manera que las pinturas de Ma.


  Emelia está tan absorta en su pintura que no me oye entrar.


  Mi madre era igual. Se perdía en su trabajo. Había visto ejemplos del trabajo de Emelia cuando fisgoneé a través de las cajas el otro día, pero verla crear algo en vivo es otra cosa.


  Ella tiene un gran lienzo colocado en el caballete. En él ha pintado un mar tormentoso contra la oscuridad de la noche, y un caballo negro azabache con alas insulsas cabalgando sobre el agua. Es una fantasía oscura.


  Ella mira momentáneamente al mar afuera. Contra la noche se mueve en las sombras, sin parecerse en nada a su pintura. Pero eso es lo que ella ve, lo que ella todavía ve mientras continúa mirando hacia la arcada.


  Mi mirada recorre su cuerpo mientras su pequeño vestido sube por su culo, y pienso en todas las formas en que la follé anoche. Podría haber seguido haciéndolo, pero la agoté. Dejé su cama esta mañana en un estado de conflicto y debí haberla visto dormir durante una hora completa antes de levantarme y venir aquí para arreglar el lugar. Tuve la idea el otro día, pero no estaba seguro de estar listo para compartir esta parte de mí todavía.


  Ahora que la veo aquí, me alegro de haberlo hecho.


  Me detengo a pasos de distancia. Ella es ajena a mi presencia. Eso no me gusta porque cualquiera podría acercarse sigilosamente a ella. No es que sea probable que eso suceda aquí.


  —¿Hay un caballo en el agua?—le digo con la mayor calma posible, pero ella salta, se sobresalta, y se vuelve hacia mí, agarrándose el pecho. No sé cómo, pero hoy se ve más hermosa que cuando la dejé esta mañana.


  —No quise asustarte—le digo.


  —Estás en casa—dice en un susurro.


  —Estoy en casa. Ves, no tienes que preguntarte dónde estoy. Llegué directamente a casa del trabajo. —Es una pequeña mentira piadosa, pero ella no necesita saber detalles como ese.


  Estaba con Tristan y Andreas, interrogando a algunas personas que sabíamos que tenían vínculos con Vlad. De los cinco a los que le preguntamos, uno vivió, pero estoy seguro de que está al borde de la muerte. Eso sucede cuando te dejan desangrar. Los cinco eran el peor tipo de jodidos enfermos que podríais encontrar. Justo cuando los encontramos, habían secuestrado a una joven que estoy seguro que no tendría más de dieciséis años, y sé que todos se estaban preparando para violarla. Dejando a un lado la muerte de Pierbo, eso fue suficiente para acabar con ellos.


  —Viniste directamente a casa—repite la belleza, sacándome de mis pensamientos. Concentro mi atención en ella porque estoy teniendo una repetición de anoche.


  —Lo hice.


  —Gracias—dice ella. Sé que no está hablando de mi regreso a casa. Ella está hablando de lo que hice aquí por ella.


  Está completamente fuera de lugar para mí.


  —¿Por venir directamente a casa?—le pregunto. Esa sonrisa que quería ver aparece en su rostro. La sonrisa que es solo para mí.


  —No, no por volver directamente a casa. Por esto. No sabía que mi material artístico también llegó. Esto es perfecto.


  Aquí es donde debería aplastar esa ligereza en su presencia hacia mí. Debería ponerla de nuevo en caja y evitar que se sienta atraída por mí. Pero decidí que no quiero que seamos así. Tomarla anoche fue estimulante porque se entregó a mí y me permitió hacer lo que quisiera con su cuerpo. Esta noche, quiero follarla duro, como me gusta follar. Eso no funcionará si ella me tiene miedo.


  Me acerco a ella y deja el pincel en el suelo.


  —¿Lo suficientemente perfecto para que veas para pintar?—le pregunto y ella asiente—. ¿Es eso lo que ves afuera? —Mamá solía hablar así.


  —Sí. Veo estas cosas todo el tiempo. Simplemente se presentan en mi mente. A veces creo que puedo tocarlas.


  —Un Pegaso negro saliendo de las aguas. —Hay un lugar que no ha terminado, pero ha comenzado a pintar un resplandor naranja en la superficie del agua—. ¿Qué pasa después, Principessa?—le pregunto, poniendo énfasis en Principessa. Ella solo tenía la mitad de razón sobre lo que dijo anoche. Sobre mí llamándola así cuando estaba enojado con ella.


  Ella se tensa con la palabra y la sonrisa desaparece de su rostro. Capto su rostro antes de que esa bonita mente suya comience a preguntarse.


  —Me gusta llamarte así. Eso es todo. No estoy enojado.


  —Sin embargo, no soy una Principessa.


  Me río. 


  —Eres mía. Ahora, responde la pregunta. —Hago un gesto de regreso a la pintura y la suelto.


  —Es un portal en el mar. El caballo regresa a la tierra de donde vino. Más allá del portal hay un reflejo de este mundo. Reflejos de sí mismo.


  Miro hacia atrás, fascinado por lo que escucho. 


  —Eso es impresionante.


  —Gracias. Las pinturas de tu madre son hermosas.


  —Me alegro de que te gusten.


  —Mi madre también era artista. De ahí es de donde lo saqué. Solíamos pintar juntas todo el tiempo.


  —Eres muy talentosa—.


  —Gracias. —Parece que ella aprecia el cumplido.


  Sin embargo, ya basta de hablar. Necesito probarla. 


  —Ven aquí—le digo. Se acerca a mí de buena gana, como una esclava obediente.


  Paso mi dedo por su mejilla, y mientras nos miramos, el aire se espesa con deseo.


  Presionando mi boca contra la de ella, la beso y ella me devuelve el beso. Abre la boca, dejando que nuestras lenguas se provoquen y se enreden mientras nos saboreamos.


  Ella sabe lo que la deseo. No me detiene cuando levanto el dobladillo de su vestido y acuno su coño a través del satén de sus bragas.


  Las puertas están abiertas, pero pocos se aventuran aquí. He esperado todo el día para tenerla. Ahora que estoy con ella, la voy a tener aquí mismo. No me importa quién esté escuchando. Si nos escuchan, es una advertencia suficiente para mantenerse alejados.


  Profundizo el beso y deslizo mis manos en su cabello para sacarlo de la cola de caballo. Me gusta su cabello suelto. Quiero pasar mis dedos por las hebras de terciopelo mientras la follo.


  Devoro su boca cuando inclina la cabeza hacia atrás y la banda se desliza de mi agarre. Su deliciosa melena de mechones cae por sus hombros, vertiéndose sobre mis dedos como seda líquida. Me encanta, de la misma forma que me encanta sentir su cuerpo esbelto en mis manos. Frágil y delicada pero tentadora sus curvas y los montículos de sus pechos.


  Me las arreglo para apartar la pequeña tela de sus bragas para poder tocar su coño. Ella se sobresalta, agarrando mi camisa. Gime contra mis labios, y un escalofrío de placer la recorre cuando deslizo mis dedos más profundamente en su pasaje. Las paredes de su vagina se contraen, y jadea, sus labios ahora tiemblan.


  Sacando mis dedos de su jugoso coño, detengo mi asalto a sus labios para saborear su deseo húmedo. El dulce néctar cubre mis dedos, evidencia de su excitación por mí. La sorpresa le ruboriza las mejillas cuando coloco mis dedos en mi boca y lamo cada gota.


  —Me deseas de nuevo...—le digo.


  Me mira como si no supiera qué decir. Lo entiendo. Después de todo, ambos tenemos el mismo problema. Se supone que estamos prohibidos. No se supone que esto sea agradable, pero aquí estamos los dos, deseándonos el uno al otro como un raro plato exótico.


  Le sonrío y la belleza hace la cosa más extraña. Desliza su dedo por mi mandíbula y traza mis labios. Se lo permito, preguntándome qué está haciendo.


  —¿Qué?


  —Una sonrisa que no se burla de mí—me susurra. Su voz tiembla. Cuando la miro, sé que no se merece nada de esto.


  Ella no se merece estar con un hombre como yo que está lleno de odio y muerte. No debería haberla enjaulado como a un pájaro salvaje. Ella merece ser libre.


  Tomo sus dedos y beso las yemas. El comienzo de una sonrisa levanta las comisuras de su bonita boca. Sin embargo, cuando la seducción llena sus ojos, el impulso de estar dentro de ella regresa rápidamente.


  Me inclino cerca de su oído y le susurro, palabras sucias que sé que le doblarán los dedos de los pies. 


  —¿Todavía te duele el coño, princesa?—murmuro


  Me río cuando un rubor baja por su cuello.


  —Estoy bien—responde ella.


  —He estado duro por ti todo el día, Emelia. Quiero follarte como es debido. Duro,  de la forma que me gusta. ¿Puedes manejar mi polla? —Es hora de llevar esto al siguiente nivel y entrenarla para complacerme.


  Mis labios están cerca de los de ella ahora, y el brillo en sus ojos es una señal más de que quiere que la folle. Más importante aún, me permitirá hacer lo que quiera con ella.


  —Puedo manejarlo—dice ella, confirmando mis pensamientos.


  Bien... eso es bueno. Lo único bueno de este día.


  —Quítate la ropa. —Me gusta mirarla cuando se desnuda.


  —La puerta está abierta, Massimo. ¿Qué pasa si alguien entra aquí o nos escucha?


  —Si quieren vivir, se irán rápidamente. —Hablo en serio y ella lo sabe. Ella también sabe que no me gusta repetirme.


  Se quita el vestido, dejando solo el sujetador y las bragas. Sus hermosos pechos se derraman cuando se quita el sostén, las bragas y se convierte en la diosa desnuda de pura perfección parada frente a mí.


  Me quito la chaqueta y me desabrocho la camisa, me la quito y la lanzo al suelo. Sus ojos me devoran cuando me desabrocho el cinturón y los pantalones y los bajo por mis piernas. La tomo a ella con una mano y a mi polla con la otra.


  Sosteniéndola cerca, conduzco mi polla dentro de su apretado coño. Ella jadea, alcanzando mis hombros. Se agarra con tanta fuerza que sus uñas se clavan en mi piel, se clavan en mi piel con tanta fuerza que sé que van a dejar una marca. No me importa. A veces amo el dolor. Especialmente cuando es acompañado de placer. Ella también aprenderá eso cuando exploremos algunos de mis gustos más oscuros.


  Está tan apretada que vuelve a doler. Es casi como si anoche no hubiese estado dentro de ella. La expresión de su rostro también es una mezcla de placer y dolor. Sé que debo estar lastimándola, pero lo está soportando.


  Retiro la polla un poco y luego vuelvo a sumergirme, esta vez más profundo. Grita fuerte, echando la cabeza hacia atrás, arqueando la espalda. La visión de ella hace que mi polla se endurezca. Los sonidos que hace, provocan que mi codicia por ella sea insaciable. Esa mirada en sus ojos me llena de deseo egoísta. Empiezo a follarla duro. Duro y rápido, justo como quería anoche. Ayer me contuve. En este momento, no podría hacerlo aunque quisiera. La deseo tanto que duele físicamente. Quiero quitarle todo.


  Ambos gruñimos y gemimos mientras los sonidos del sexo salvaje llenan la habitación. No hay forma de que nadie que pase cerca no nos escuche. Me imagino que la gente nos escucharía incluso si no estuvieran cerca debido a la forma en que el sonido viaja por el pasillo.


  Joder, ella se siente demasiado bien. Sus paredes se tensan deliciosamente alrededor de mi polla cuando el orgasmo la reclama. Eso también se siente jodidamente bien. Sin embargo, no voy a permitir que eso me haga perder el control. Quiero más.


  Decidiendo eso, salgo de ella de nuevo en la cima del placer y la levanto. Envuelve sus brazos alrededor de mi cuello.


  —Agárrate fuerte, Principessa. Estás a punto de tener el viaje de tu vida— le digo con un guiño y la empalo en mi polla al mismo tiempo.


  Su coño mojado y resbaladizo está muy caliente. Me llena de hambre. Me muevo hacia la pared, derribando la maceta. Golpea el suelo, rompiéndose.


  Empujándola contra la pared, planeo devorar cada parte de ella. Los dedos se clavan más profundamente en mi piel. Sus gritos se hacen más fuertes. El placer y el dolor se combinan en un delicioso cóctel mientras comienzo a hundirme su cuerpo a una velocidad furiosa, inclinándola para poder cumplir mi promesa de follarla correctamente.


  Cuando termine con ella, no podrá caminar y no se olvidará de esta noche. Mientras viva, no olvidará este momento. Nunca, porque no la dejaré.


  Una vez más, no me importa que sea Emelia Balesteri. En unas semanas, será Emelia D'Agostino. Toda mía, para todas las leyes del país y a los ojos del gran espectador cuando hagamos nuestros votos delante del sacerdote.


  Las paredes de su coño palpitan, apretando mi polla como un guante, demasiado fuerte. Ella se siente demasiado bien. Y por mucho que quiera continuar, sé cuándo he llegado a mi límite.


  Un último grito de su hermosa boca, y el arco de sus tetas en mi cara me hace soltar mi carga dentro de ella. Joder, mis malditas rodillas se doblan. El placer es tan intenso que casi me caigo.


  Ella ordeña el semen de mi polla y lo toma todo, dejándome drenado. Agotado pero todavía con ganas de más.


   




  Capítulo 20


  Massimo


   


  Dos malditos días...


  Ese es el tiempo que nos hemos quedado en la cama. Dos días.


  Es el amanecer del martes por la mañana. Esta noche es la cena ceremonial donde mi padre me entregará su anillo. Será un verdadero símbolo de su retiro como líder de la familia D'Agostino.


  Asistirán mis hermanos, mis dos tíos y sus esposas, que volaron desde Italia, y mis tres primos, dos de los cuales tienen esposas.


  Tiene mucha importancia. Se supone que debo llevar a Emelia a esta cena como símbolo de nuestra familia conquistando al diablo. Se supone que ella es el trofeo, un premio.


  En este momento, mientras me siento en la ventana de la habitación que le he dado, mirándola dormir, se ve como la mujer que ha llenado todos mis pensamientos durante los últimos dos días.


  Tacha eso. Desde la noche del baile benéfico. Comenzando esa noche cuando ella flotó en el brazo de su padre y supe que tenía que tenerla.


  Aquí estoy con ella, sentado aquí, haciendo algo que no he hecho en años, y no a menos que tenga que hacerlo.


  Me desperté antes de que saliera el sol y me senté aquí fumando. Mirándola una vez más. Parece que hago eso mucho últimamente. Observando, reflexionando, evaluando. Intentándolo todo para averiguar qué voy a hacer a continuación.


  Mirarla me equilibra. Está tan tranquila mientras duerme y en esta habitación hemos estado atrapados en una fantasía. Ella y yo. Los dos perdidos en la agonía de la pasión, donde no existe nada más que la atracción y la química que nos atrae el uno al otro.


  Olvido el pasado cuando estoy con ella. No sé si eso es bueno o malo, ya que mi rabia hacia su padre se sacia y me encuentro pensando en ella.


  El sol arroja sus rayos radiantes sobre mi bella durmiente, golpeándola en todos los lugares correctos. La sábana está en su cintura, se ve como una diosa otra vez con sus pechos expuestos, esa hermosa melena extendida sobre la almohada, y la suave luz del sol que se derrama sobre su cuerpo. Acariciándolo como yo quiero hacerlo.


  Tal vez la miro porque quiero capturarlo todo antes de que se despierte y nos convirtamos en las personas que se supone que somos. Enemigos.


  Aunque mi familia y yo tenemos esta vendetta contra su padre, ella no tiene por qué ser mi enemiga. No quiero que lo sea.


  Las cosas están cambiando. No podemos quedarnos en la cama un día más. Fuera del deber no puedo quedarme jugando a las casitas con mi muñeca porque puedo sentir las cosas que suceden en las calles, lo cual no me sienta bien. También debería haber llamado a Tristan a estas alturas, solo para ver cómo estaba. Sé que no lo está llevando muy bien, y depende de mí cuidarle las espaldas y asegurarme de que no esté haciendo una mierda para encontrar a Vlad por su cuenta.


  Mientras observo a mi mujer acostada en la cama frente a mí, el deseo de mantenerla a salvo me invade.


  Mi mujer…


  ¿Podría ser ella?


  Tener una esposa por conveniencia es diferente a estar con alguien con quien quieres estar.


  No sé qué es esto, pero quiero explorarlo. Ciertamente quiero saborearlo por lo que sea y jugar con mi juguete cuando quiera.


  Hay algo que tengo que darle, y cuando lo haga, va a poner a prueba mi paciencia porque me va a preguntar cosas que no quiero escuchar.


  Cuando arrastro los pies para agarrar un cigarro, ella se mueve. Sus ojos se abren rápidamente y me mira. Verla despertar es lo mejor que nunca haya visto.


  Ella se cubre los pechos con la sábana mientras una sonrisa baila en sus hermosos labios. Necesito esos labios en mi polla pronto. Se levanta de la cama, se envuelve en la sábana, se acerca a mí y se sienta en mi regazo.


  Cuando hace cosas como ésta, pienso en su bastardo padre y en la mierda que me dijo. La próxima vez le dará un puto infarto cuando vea la forma en que ella me mira. Eso es en unos días, cuando nos reunamos en la recaudación de fondos. Será como un déjà vu del baile, excepto que ella estará de mi brazo.


  Ella me besa. Casi me sumerjo en la salvaje pasión que nos ha tenido en sus garras durante los últimos días.


  En cambio, presiono mi nariz contra la de ella y la sostengo cerca. Es hora de dejar de lado el placer y volver al trabajo. En este momento, ella está en la misma neblina que nubla mi mente. Está olvidando quiénes somos, quién soy yo.


  Soy un jefe de la mafia, y no hay realidad en la cuál se vería a una dulce chica como ella con un tipo como yo. En circunstancias normales, ella huiría de mí y de la oscuridad de un ser como yo.


  —Hoy me tengo que ir a trabajar—comienzo—. Pero volveré a las seis para recogerte para la cena. Quiero que estés lista.


  En el momento en que digo eso, la tensión que llena el espacio entre nosotros es tan densa que podría sofocarnos a los dos. Le rodeo la cintura con el brazo y la siento temblar, probablemente preocupándome de cómo la tratará mi familia.


  El caso es que no sé cómo la recibirán.


  —¿Tengo que ir?


  —Sí. Como mi futura esposa, se espera que asistas. —Si bien todos los demás pueden entender si invento algo como que ella estuviera enferma o algo así, mi padre no lo aceptará.


  Me haría arrastrarla hasta su casa, vomitando y jadeando si tenía que hacerlo si estuviese enferma. No es un hombre cruel, pero cuando se trata de cualquier cosa que tenga que ver con Riccardo, se convierte en alguien completamente diferente.


  —¿Qué es lo que tengo que hacer? ¿Qué quieres que haga?—pregunta nerviosamente, presionando sus bonitos labios rosados juntos.


  —Te quedarás a mi lado. —Sé que si alguien le mostrará alguna forma de compasión, probablemente será Tristan. Tanto Dominic como Andreas pueden ser unos idiotas cuando quieren—. Lo que necesito que hagas es comportarte. —Ella a veces tiene una boca inteligente, y estas no son personas con las que meterse.


  —¿Comportarme?—pregunta, mordiéndose el interior del labio.


  —Sí, compórtate. Solo habla cuando te hablen. Sin comentarios de mierda.


  —¿Y si alguien me dice mierda? —Sus ojos se reducen a rendijas. Me cuesta no arrastrarla de regreso a esa cama y follarla hasta que se someta.


  —Eso no sucederá. —No creo que eso suceda. No es su estilo. Las mujeres ni siquiera son lo crueles que esperarías en una situación como ésta. Aunque no sé qué esperar realmente. Pueden estar celosas y Emelia es muy hermosa.


  —Todos me odiarán, aunque no me conozcan. —Ella tiene razón.


  Derrotada, su mirada se dirige hacia donde mi mano toca su diminuta cintura. Levanto su mirada de nuevo para encontrar la mía. 


  —Cualquiera que se atreva a mostrarte algo así tendrá que lidiar conmigo.


  No sé qué haré, pero siento un deber hacia ella asegurarme de que se sienta cómoda donde quiera que vayamos. Esto es de por vida. Hasta que la muerte nos separe. La aceptarán como mi esposa a partir de ahora y espero que la traten con el mismo respeto que me muestran. No significa que sucederá. Lo último que quiero hacer es pelear por eso.


  —¿Qué quieres decir? —Ella me estudia.


  Le sonrío. 


  —Princesa—le digo, sabiendo que le gusta cuando la llamo así—. Eres una chica inteligente. Sabes que no digo nada que no quiero decir. Lo que me lleva a esto.


  Me agacho y levanto el pequeño bolso con su teléfono. Es su teléfono real. No le compré uno nuevo. Ella mira el bolso. Sus ojos se abren cuando saco el teléfono.


  Ella lo toma cuando se lo entrego, y la emoción brilla en sus ojos.


  —Oh, Dios mío—dice y lo sostiene contra su pecho—. ¿Qué significa esto?


  —Te lo estoy devolviendo. No tengo que decirte que lo uses sabiamente. —Con prudencia, ella sabe a qué me refiero.


  —¿Me vas a decir con quién puedo y con quién no puedo hablar?


  —¿Realmente necesito hacerlo?


  Ella me mira peligrosamente, su mirada se agudiza. 


  —Por favor, no estropees esto, Massimo. —Ella niega con la cabeza. Sus ojos me suplicaban que no estropee los últimos días.


  —Emelia... esto no se trata de eso—respondo, sonando como un disco rayado. Le he dicho demasiado esas palabras.


  —¿De qué se trata? ¿No puede tratarse solo de nosotros? —Sus ojos se aferran a los míos.


  Quiero decir que sí, pero no puedo. Tampoco puedo decir que no.


  —Ten cuidado—le advierto, apretando mi agarre en su cintura. Soy consciente de que lo he echado a perder con solo esas dos palabras.


  —¿Puedo llamar a mi padre?—pregunta, ignorando el significado de mis palabras.


  —No, no hasta después de la boda. —Me estoy dejando llevar dándole ese teléfono.


  —¿No puedo llamarlo antes? Pero lo veremos en la recaudación de fondos. ¿Me prohibirás que hable con él también si él quiere hablar conmigo? —Se desliza de mi regazo y se lo permito.


  No quiero que le hable a ese bastardo en lo absoluto, pero ni siquiera yo puedo ser tan cruel.


  —Puedes hacerlo durante cinco minutos. No quiero que te llene la cabeza de mierda.


  Ella se muerde la lengua en sus próximas palabras. Como tiene las manos en puños a los lados, solo puedo imaginar lo que me iba a decir.


  —¿Y que con mi amigo? Jacob. Massimo, es mi mejor amigo. Nos conocemos desde que nacimos. Va a estar muy preocupado por mí.


  —¿Amigos? —De acuerdo, haré esto. Si me da la respuesta correcta a mi siguiente pregunta, puede llamarlo todo lo que quiera—. ¿Alguna vez tu amigo ha mostrado interés en ti? ¿Te ha dado algún indicio de que quiere ser más que amigos? Contéstame con sinceridad, Emelia. Soy un maldito bastardo, pero nunca te he mentido. No me mientas.


  Sus ojos se nublan. Ya conozco la respuesta a mis preguntas.


  —Respóndeme—exijo. Salta ante mi voz elevada. Estoy enojado como una mierda porque tenía razón.


  —Sí.


  —¿Sí, qué?


  —Sí... creo que quería que fuéramos más que amigos.


  —Bueno, entonces no, no habrá llamadas, ni mensajes para él—.


  —¿Cómo puedes ser tan idiota? Él es mi amigo. —Parece más enfurecida por no poder hablar con este Jacob que con su padre. No le preguntaré cómo se siente ella por él. No quiero la respuesta a esa pregunta.


  —Es un amigo que quiere follarte. Esta discusión ha terminado.


  —Lo siento, ¿estábamos discutiendo? Sonaba mucho más como si me estuvieras dando una orden.


  Hiervo de rabia y me levanto tan rápido que salta fuera de mi agarre cuando la alcanzo. Sin embargo, la atrapo, asegurando mis brazos alrededor de su cintura. La sábana se cae cuando intenta golpearme. La llevo de regreso a la cama, la acuesto y le subo las manos sobre la cabeza, dejándola como una comida deliciosa con sus hermosos pechos a la vista.


  —Suéltame. Aléjate—grita, pero la sostengo.


  —Emelia, esto es una mierda.


  —¿Cómo es una mierda? Solo quiero hablar con mi amigo.


  Tengo la intención de mencionar a Gabriella y preguntarle si estaría bien conmigo hablando con ella, pero no es lo mismo. Gabriella es una ex amiga de la cama. Jacob no lo es, y lo sé con certeza. Fui yo quien le quitó la virginidad, no ese idiota. Sin embargo, apuesto a que quería hacerlo.


  Ella es ingenua e inocente. Desconoce la mierda sucia que un hombre puede conjurar. Lo estoy haciendo ahora mientras la veo luchar debajo de mí.


  —No voy a estar bien contigo hablando con un hombre que quiere a mi mujer—le digo. Solo entonces deja de intentar pelear conmigo.


  Libero sus manos y retrocedo, lejos de ella. Se apoya sobre los codos y me mira fijamente.


  —Podría haber puesto un rastreador en ese teléfono, o alguna mierda para controlar con quién hablas. Podría haberte dado uno nuevo con un número nuevo. Elegí no hacerlo porque quería que tuvieras algún elemento de privacidad —le explico—. Sin embargo, cuando se trata de esas dos personas, las reglas cambian. No llamarás a ninguno de ellos. Me pides que no estropee esto. Te estoy pidiendo lo mismo. Si me traicionas, no te gustará, así que no lo hagas. No quieres un problema conmigo.
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  Estuvo callada todo el viaje hasta la casa de mi padre, tal como yo sabía que lo estaría.


  Apenas me habló en la casa cuando fui a buscarla. Estaba demasiado absorto en cómo se veía para notar que ella estaba enojada conmigo.


  Se ve hermosa con un vestido de cóctel sin tirantes que acentúa sus pechos y sus curvas. Su cabello está suelto, tal como me gusta, y su rostro está maquillado de una manera que nunca antes había visto, con sombra de ojos ahumada.


  Cuando estaciono el Bugatti en la entrada de mi padre y miro a los demás coches estacionados, también me pongo nervioso. Es una noche importante para mí. Seré el jefe de estas personas. Hoy es la primera vez que necesito ganarme ese respeto.


  Comienza con ella y su presentación.


  La miro sentada a mi lado y noto lo nerviosa que está. 


  —Te ves hermosa—le digo, y ella me mira.


  Su rostro se suaviza de la ira que mostró esta mañana. 


  —Gracias.


  —¿Eso es todo lo que tengo, Principessa? ¿No hay beso? —Esto es lo más juguetón que obtendrá de mí. Ella sabe que tenía razón sobre Jacob, pero está enojada porque no puede llamarlo. Necesito que se le quite ese miedo.


  Me inclino más cerca de ella y me besa brevemente. Tendrá que bastar.


  Tomo un mechón de su cabello y observo cómo las puntas se enroscan alrededor de mi pulgar. 


  —Terminaremos con eso más tarde, Principessa.


  Cuando el brillo regresa a sus ojos, sé que la tengo de vuelta, aunque solo sea para calmarla de nuestro desacuerdo.


  Salgo del coche y le abro la puerta. Cuando sale, tomo su mano. Esta es la primera vez que salimos juntos. Parece que vamos a tener una cita. Llevo un traje y una camisa oscura debajo, mientras ella está en su vestido. Echo un vistazo a nuestro reflejo en la ventanilla del coche. Nos vemos bien juntos.


  La miro y veo que ella también se da cuenta, pero aparta la mirada.


  Subimos el resto del camino. Se siente como si la estuviera llevando a la silla eléctrica. Siempre estoy feliz de visitar a mi viejo. Esta es la primera vez que desearía poder reprogramarlo.


  Como de costumbre, Mario, el mayordomo de mi padre, abre la puerta antes de que pueda alcanzarla. También fue nuestro mayordomo cuando yo era niño. Después de perderlo todo, tuvimos que despedir a nuestro personal, pero lo primero que encontramos fueron esas personas. Gente como Mario, Candace y Priscilla.


  —Buonasera, Amo Massimo—me da la bienvenida, inclinando la cabeza para asentir con brusquedad.


  —Buonasera, Mario. Esta es Emelia, mi prometida—le digo. Es la primera vez que la presento como tal.


  —Buonasera, Signora, espero que disfrute de su estancia—le dice él. Me alegro por su amabilidad.


  El personal de nuestra casa siempre actúa como si no supiera lo que está pasando, pero yo sé que sí.


  —Muchas gracias y Buonasera—responde ella. Él asiente con la cabeza.


  —Todos los demás están aquí. Llegaron temprano. —Es una advertencia para mantener mi cabeza fuera del agua.


  Quieren verla. A Emelia. Tienen curiosidad y probablemente querían estar allí para vernos entrar al comedor. Esta noche definitivamente va a ser interesante.


  —Grazie, Mario.


  Él camina adelante y lo seguimos. Continúa sin nosotros cuando entramos, y me dirijo al comedor con Emelia del brazo.


  Primero será la cena, luego la socialización. Escucho hablar en el comedor. Sin embargo, la conversación cesa en el instante en que llegamos a la puerta y todos nos notan.


  Emelia aprieta su agarre en mi mano. Todos la miran y ni siquiera hacen nada para parecer menos obvios.


  Pa está a la cabeza de la mesa. Hay dos asientos vacíos junto a él para nosotros. A su otro lado están mis tres hermanos, sentados en orden de rango. Esta es la primera vez que sucede, así que Tristan está justo al lado de Pa, y Andreas se sienta entre él y Dominic. Todos los demás pueden sentarse de la manera que elijan.


  —Buenas tardes a todos. Espero que no lleguemos tarde—les digo.


  —Nunca—responde mi padre, inclinando la cabeza hacia mí. Mira mi mano sosteniendo la de Emelia. Una curiosidad más profunda llena su mirada. Cuando se pone de pie, todos lo miran—. Deseo dar la bienvenida a mi hijo, el nuevo jefe de esta familia, y a su prometida, Emelia Balesteri.


  No esperaba que él hiciera eso. Sin embargo, hacerlo ha marcado la pauta para el comportamiento de todos los demás esta noche.


  —Gracias, padre—le digo.


  —Gracias—grazna Emelia, su voz sale en un silencio.


  —Ven y siéntate—me invita Pa.


  Lo hacemos. Todos los ojos me siguen.


  Saco la silla para que ella se siente y me agacho junto a Pa. También establezco el tono cuando pongo mi mano sobre la mesa, haciéndole señas para que ella la tome para que todos puedan verlo.


  Ella me mira, pero toma mi mano, y cuando mi padre me mira con nueva admiración, me siento mejor.


  Me siento mejor por esta noche, pero todavía hay más cosas en el trabajo de las que debo preocuparme.


  Como lo que pasará a continuación.


   




  Capítulo 21


  Emelia


   


  Nunca en mi vida había estado tan nerviosa.


  Al mismo tiempo, nunca me había sentido tan fuerte. En el momento en que Massimo tomó mi mano, hubo un cambio en la atmósfera. La tensión casi se evaporó, aunque la curiosidad seguía ahí.


  Vi como su padre le daba el anillo familiar. A mí me parecía diferente. Él estaba a cargo antes y tenía este poder. Pero cuando se puso el anillo, parecía más un líder.


  Todavía no puedo olvidar lo mucho que se parece a su padre, y todos sus hermanos también se parecen a él. Tienen los mismos rasgos, son altos, oscuros y hermosos y con unos ojos tan llamativos que te dan ganas de mirarlos. Andreas muestra la única diferencia. Sus ojos son de un azul brillante, no tormentosos como los de los otros tres hermanos. Casi como si Dios hubiera decidido cambiar las cosas o simplemente hacerlo diferente. Es el mayor. Me sorprende que no sea el jefe. Mi familia no es tradicional y sería diferente para mí porque soy mujer. Sin embargo, en la mayoría de las familias italianas, sé que el hijo mayor es quien se convierte en el jefe. Supongo que aquí debe ser diferente. Definitivamente no es algo que cuestione. Andreas parece más despiadado que Massimo.


  Comimos una comida maravillosa que de hecho pude disfrutar, y me quedé atascada hablando con algunas de las esposas, que querían presentarse a mí. Me alejaron de los hombres y se reunieron en la sala de estar para hablar. Ahora están hablando de vacaciones. No puedo unirme porque ahora mismo, éstas son unas vacaciones para mí. Han sido agradables, aunque me imagino que debe haber sido difícil. Ellas saben quién soy.


  Saben quién soy, pero han tratado de hacerme sentir bienvenida. Una vez más, me hace cuestionar quiénes son los monstruos.


  Cuando Aurora, la esposa más joven, comienza a hablar de bebés, los demás comienzan a preocuparse por ella. No sé qué diablos se supone que debo decir, así que me quedo callada.


  —Massimo te necesita—dice una voz detrás de mí. Me vuelvo para ver a Andreas.


  —Oh, gracias—respondo, sintiéndome nerviosa por hablar con él. Las mujeres cesan su charla en su presencia. He notado el respeto que todos han mostrado con los hermanos.


  —Por aquí—me dice, haciendo un gesto con la cabeza para que lo siga.


  Lo hago, y me lleva al pasillo. Sin embargo, Massimo no está allí.


  —¿Dónde está Massimo?—le pregunto.


  —Relájate, parecía que necesitabas que te salvaran cuando empezaron a hablar de bebés, a menos que me haya equivocado. —Él levanta una ceja y mis nervios se disparan.


  —No. Y, oh... gracias. Tienes razón—estoy de acuerdo.


  —Oh, bien, no me hubiera gustado estar equivocado.


  Sonrío, pero mis nervios todavía están al límite. No sé qué es lo que él tiene, pero me siento más incómoda en su presencia. Tal vez sea porque es el mayor y probablemente habría recordado la mano cruel de mi padre más que Massimo.


  O tal vez sea porque sé que yo estaría con él si fuera el jefe. ¿Qué me hubiera pasado entonces? Realmente dudo que hubiera enfrentado el mismo destino que tengo con Massimo. Eso es decir algo, ya que no sé exactamente cuál es mi destino con él, excepto que debo obedecer y comportarme.


  Él me estudia. No estoy segura de lo que está pensando, así que no animo la conversación en caso de que diga algo incorrecto.


  —Espero que mi hermano te esté tratando bien—afirma.


  —Sí—respondo. La única respuesta a esa pregunta es sí.


  —Bueno, os veis bien juntos—murmura él. Esos ojos suyos me atraviesan—. Espero que siga tratándote bien.


  Alguien carraspea. Es Massimo. Lo miro y me sorprende ver que tiene ese mismo aire posesivo como el otro día cuando estaba hablando con Manni en la playa. No pensé que sería así con su hermano.


  —Sólo salvando a tu mujer de la conversación sobre bebés—explica Andreas. Me llamó la mujer de Massimo.


  Todo el día he estado pensando en cuándo lo dijo Massimo esta mañana. Aunque me ha molestado que él se niegue a permitirme hablar con Jacob, disfruté que me llamara así.


  —Espero que eso sea todo lo que estás haciendo—afirma Massimo. 


  Andreas entrecierra los ojos. Se acerca a él y le pone una mano pesada en el hombro. 


  —Relájate, chico—dice y toma la mano de Massimo con el anillo—. El anillo te queda bien. Estoy orgulloso de ti como siempre.


  No tengo muchos amigos. Claro, mi padre me mantuvo atada, pero no tenía muchos amigos porque muchas de las escuelas a las que asistía tenían snobs que estaban celosos de lo que tenía. Si hay algo que puedo detectar, es un cumplido falso.


  Lo que dijo Andreas sobre el anillo es falso. Realmente no creo que estuviera de acuerdo con no ser elegido para ser el jefe, y realmente no creo que esté tan orgulloso de Massimo como dice. ¿Massimo también se dio cuenta de eso? Para mí fue obvio.


  —Gracias, hermano—responde Massimo, dándole una palmada en el hombro.


  —Te veré en la mañana.


  —Cuídate.


  —Siempre. Tú también. —Andreas le da otra palmada y se aleja.


  Massimo vuelve su atención hacia mí y se acerca. 


  —¿Lista para irte?


  —Sí—respondo—. ¿Siempre vas a ser así cuando los hombres me hablen?


  —Sí.


  —Pero ese es tu hermano, y estaba siendo amable—respondo. No sé cuál es la historia. Me quedo en la oscuridad, pero le daré a Andreas el beneficio de la duda. Debe ser difícil ser el mayor y no ser elegido para dirigir la familia.


  —Mis hermanos son como tiburones, Emelia. A sus ojos, hasta que demos el sí, todavía estás en el mercado. —Está hablando en serio.


  —Oh... bueno, entonces estoy lista para irme.


  Colocando su mano en la parte baja de mi espalda, me guía hacia afuera. Siento que debería haberme despedido de las damas, pero está bien.


  Giacomo no me habló. No esperaba que lo hiciera. Creo que no habría sabido qué decir.


  Subimos al coche y regresamos al lugar al que ahora llamo hogar. Cuando pasamos por la cafetería, me duele el corazón y pienso en Jacob. No podía mentirle a Massimo antes. Quería mentir porque, sinceramente, Jacob nunca me había dicho lo que sentía por mí. Habría sido fácil mentir y decir que no tenía conocimiento de que él quisiera ser más que amigos. Aunque no pude hacerlo. Y creo que Massimo habría visto a través de mí.


  Cuando estamos a mitad de camino de la casa, el silencio me llega. Quiero al menos tener una idea de lo que pensaba su padre de mí. Los hombres estuvieron hablando durante mucho tiempo. Se siente horrible cuando sabes que la gente habla de ti. Si bien no quiero ser egocéntrica al pensar que pasaron todo el tiempo hablando de mí, estoy segura de que hablaron de mí. Es un hecho que lo harían.


  Me vuelvo hacia Massimo y observo el contorno de sus rasgos afilados contra la mezcla de la luz de la luna y el suave resplandor ámbar de las luces del interior del coche. A veces me encuentro mirándolo porque sus facciones son tan llamativas. Otras veces, lo miro porque es un misterio y una maravilla. Un hombre que puede cambiar como el viento en temperamento, pero también uno con secretos. Muchos secretos.


  —¿Qué?—pregunta. El profundo barítono de su voz atraviesa el manto de silencio que se encuentra sobre el auto.


  —Solo estaba pensando—comienzo—. Pensando en lo que tu padre piensa de mí.


  —No dijo nada—dice Massimo. No estoy muy seguro de cómo debería tomar eso. ¿Eso es bueno o malo? Seguro que no puede ser bueno—. No leas demasiado, Principessa. Así es él.


  Lo considero por un momento y pienso en la primera vez que llegamos a la casa. Giacomo no tenía la misma vibra cruel que había presenciado en la oficina de mi padre. Diría que esta noche casi me sentí como si Massimo y yo pudiéramos haber ido a una cena familiar.


  —Fue amable de su parte presentarme—le digo. Es cierto. No tenía que hacerlo, y me di cuenta de que marcó el ritmo de la forma en que todos los demás deberían tratarme.


  —Lo fue.


  Empieza a llover. Massimo extiende la mano al salpicadero de su coche para encender la radio. Encuentra un canal de jazz y se conforma con él.


  Tomo nota de pequeñas cosas como esa porque este hombre es la definición de un libro cerrado. Me sorprendió hace días cuando compartió tanto sobre su madre. Ahora sé que le gusta el jazz.


  —Te gusta el jazz—digo y me siento mejor cuando las comisuras de sus labios se convierten en una sonrisa sensual.


  —Así es. Calma el alma. Como mi coche.


  Me río. Se vuelve completamente para mirarme. Me doy cuenta de que cada vez que sonrío o me río, siempre me mira fascinado.


  —¿Tu coche calma tu alma?—pregunto, tratando de no reírme.


  Una risa profunda retumba en su pecho. Saboreo el sonido porque le hice hacerlo.


  —Mi coche calma mi alma.


  —¿Cómo? Entiendo que el jazz lo haga. Me gusta el jazz, pero ¿cómo diablos tu coche haría lo mismo? 


  —Simplemente lo hace, Princesa. Éste lo hace.


  —¿Tiene algo que ver con el hecho de que es un gran Bugatti? ¿Una señal segura de riqueza?


  Él sonríe. 


  —Eso no me importa una maldita mierda. Si la tienes, haz alarde de ello. Me gustan las cosas bonitas. No siempre tuve riqueza, así que supongo que me complazco cuando quiero.


  Pienso en eso, en que él no siempre tuvo riqueza, y trato de imaginar cómo debe haber sido para él. No todo el mundo tiene el privilegio de vivir tan generosamente como yo durante toda mi vida. Creo que sería difícil pasar de tener todo a nada y luego tener que reconstruirse.


  —La Bugatti es una buena marca—me afirma—. La miro y recuerdo lo lejos que he llegado. Es un auto confiable.


  Está a punto de decir algo más cuando el coche se detiene y da una sacudida. Se oye un chirrido y luego el coche reduce la velocidad. Massimo lo lleva al borde de la carretera, donde se corta.


  —Joder, ¿qué diablos es esto ahora?—chasquea y trata de volver a poner en marcha el coche. No funciona. Las luces de emergencia se encienden, pero eso es todo. No sé mucho sobre automóviles, pero puedo suponer que este automóvil no se moverá a ningún lado esta noche. La electrónica parece haber muerto, lo que significa que debe acudir a un mecánico.


  —¿Qué tiene de malo?—le pregunto.


  —No lo sé. Voy a comprobarlo. —Él sale. La lluvia entra, salpicándome hasta que se cierra la puerta.


  Lo miro a tientas, levantando el capó del auto y haciendo todo tipo de cosas hasta que regresa y descansa su cabeza mojada en el borde de la puerta.


  —El auto está roto. La ayuda en carretera tardará dos horas en llegar a nosotros. —El azul tormentoso de sus ojos coincide con el azul medianoche del cielo—. Joder, cambio de coche con regularidad para evitar cosas como ésta.


  —¿Cuánto tiempo has tenido este coche?—le pregunto. Cuando conducía, tuve mi coche durante tres años y no tenía planes de cambiarlo.


  —Dos meses.


  Aprieto mis labios y trato de no reírme, pero fallo después de dos segundos.


  —¿Por qué te ríes, Emelia?


  —Porque eso es ridículo. ¿No fuiste tú quien dijo lo grandioso que era éste auto, lo confiable y bien hecho? —


  Me da una expresión severa antes de reír también. 


  —Eso no es divertido. Se supone que debe serlo.


  Decidiendo salir y unirme a él, abro la puerta y salgo. La lluvia no es tan fuerte ahora, aunque está lloviznando. Algo que me gusta, sentir la lluvia en mi piel. Especialmente cuando hace calor, como ahora.


  Me observa con atención mientras me acerco a él.


  —Mi Miata nunca hizo esto y lo he tenido durante tres años.


  —Muñeca—dice él, apoyado contra la puerta del coche—. ¿Puedes verme conduciendo un Miata?


  —Al menos no se estropearía como este coche. Los Miata son autos confiables.


  Me mira y estudia mi rostro. 


  —Ven aquí—dice, inclinando la cabeza hacia un lado.


  Me acerco a él. Él alcanza mi cintura, tirándome hacia él para cerrar el espacio entre nosotros. Sus labios encuentran los míos y nos besamos.


  Cada vez que este hombre me besa, me olvido de todo. Cada vez que estamos juntos de alguna manera íntima, todo lo que existe en mi mundo es él y lo que somos en esos momentos.


  Es peligroso para mí pensar así. Todo este día ha sido un gran recordatorio para mí y una advertencia de que no puedo permitirme enamorarme de él. Es difícil cuando me besa como si quisiera consumirme.


  Alejándose de mis labios, me mira a la cara y me observa.


  —Boca inteligente.


  —Es cierto. Los Miata son autos confiables. —Paso mis dedos por su pecho. Sus ojos recorren mi cuerpo.


  —Estamos a un kilómetro de la casa. Déjame llamar un taxi. Te deseo, y la carretera está demasiado abierta para que pueda desnudarte aquí mismo y follarte en el capó de este coche.


  Mis mejillas arden en respuesta a la imagen de él haciéndome exactamente eso.


  —¿Y si caminamos? Tomará algún tiempo esperar el taxi. Podríamos simplemente caminar juntos.


  Sus ojos se entrecierran. 


  —¿Quieres caminar conmigo?


  —Sí.


  —¿En esos zapatos? —Me mira los tacones. Él tiene razón. Sería una pesadilla caminar más de diez minutos. Esta noche, estaba agradecida de no tener que moverme demasiado con ellos.


  —Me las arreglaré—digo porque sería bueno simplemente caminar—. Entonces podríamos hablar de lo que nos gusta.


  Me mira como si la idea fuera extraña, pero luego asiente. 


  —Tengo una idea mejor—dice. Jadeo cuando de repente me levanta para cargarme.


  Me río y él también.


  —¿Me vas a llevar a casa?


  —Exacto, princesa.


  Le rodeo el cuello con los brazos y me sonríe.


  —Me gustan las Bugattis aunque ese solo me hizo parecer un tonto—dice, cerrando la puerta de una patada con el talón.


  —Me gustan los Miatas. Son coches de confianza—repito.


  Empieza a caminar por la carretera. 


  —Conduzco una moto.


  —¿En serio?


  —Ajá—responde y luego comienza a hablar sobre su Ninja X2.


  De hecho, me habla, y estoy tan cautivada con sus palabras y la forma en que su rostro se ilumina cuando habla que apenas hablo de mí.


   




  Capítulo 22


  Emelia


   


  Antes de que me dé cuenta, estamos de vuelta en la casa. Las puertas se abren incluso antes de que lleguemos a ellas, y los guardias de la puerta nos miran, viéndolo cargándome.


  Nadie dice nada. Simplemente continuamos.


  Las puertas también se abren para nosotros y espero que me deje en el suelo, pero no lo hace. Continúa cargándome. Nos dirigimos hacia mi habitación, pero nos desviamos por un camino que no me han mostrado.


  —¿A dónde vamos, Massimo?


  —A mi dormitorio. Te quiero en mi cama. Estarás en mi cama a partir de esta noche. Moveré tus cosas mañana.


  La espontaneidad de esa decisión debería desconcertarme, pero no es así. En lugar de eso, lo estoy mirando. Estoy pisando esos peligrosos caminos de nuevo, no solo como un pensamiento en mi mente, sino en mi corazón. Estoy poniendo en riesgo mi corazón porque sigo olvidando quiénes somos.


  La idea de estar en su cama hace que mi cabeza dé vueltas, y mi alma con ella, directamente a los brazos de la tentación.


  Llegamos a una puerta y la abre. Una vez que entra, me deja en el suelo y, cuando se encienden las luces, me quedo en silencio ante la elegancia de su habitación.


  Es tan grande como un apartamento. Puedo ver cómo estaría perdido durante días y no ser visto por ningún lado. Una persona podría vivir en esta sección de la casa. Hay una zona de descanso con un sofá de cuero negro y un televisor de pantalla de cincuenta pulgadas en la pared. A nuestra izquierda hay una arcada y veo su cama.


  Massimo toma mi mano y me lleva al interior del dormitorio cuando me ve tratando de seguir mirando el lugar.


  El interior me recuerda a una habitación sacada de una casa europea clásica. Se parece exactamente al tipo que encontraría en Italia. Una cama de caoba tamaño king descansa en el centro, con todos los muebles a juego con la cama. Un candelabro de hierro forjado cuelga sobre la cama. El techo es alto y las paredes son de color crema y azul marino. Todos excepto una pared, que está hecha de vidrio.


  Puedo ver la playa desde aquí y me doy cuenta de que, por lo que estoy mirando, la habitación no puede estar tan lejos de la mía. Hay una puerta a un lado, y estaría dispuesta a adivinar que debe conducir a algún tipo de pasillo que conduciría con mi habitación.


  También había una puerta en mi habitación, que siempre estaba cerrada. Supuse que conducía al exterior. Creo que lleva aquí.


  —Esta habitación está cerca de la mía—digo.


  —Sí. Parece que estás decidiendo si deberías estar enojada conmigo o no.


  —No estoy enojada.


  —Bien, no quiero perder el tiempo disciplinándote esta noche. A menos que quieras. Estabas bastante mojada después de las nalgadas de la otra semana. —Él sonríe y todo mi cuerpo se sonroja por sus escandalosas palabras y la mirada que me lanza.


  —No me gustó eso—respondo. Tiene razón al mirarme con incredulidad porque estaba mojada. Allí estaba la evidencia de que lo que hizo me excitó de alguna manera.


  —No te preocupes. La próxima vez, lo haré más placentero. Tienes el culo perfecto para las nalgadas. —Él se ríe mientras mis ojos se agrandan y trago saliva.


  Mantengo mi mirada fija en él mientras se pasa la lengua por el labio inferior y se mueve detrás de mí. El calor cubre mi piel mientras desabrocha mi vestido, y ambos lo observamos flotar hasta mis pies. Le sigue mi sujetador sin tirantes. Se inclina hacia adelante y llena sus palmas con mis pechos, apretándolas y amasándolas después, haciéndome gemir en respuesta a su toque.


  —El vestido te queda muy bien, pero prefiero tu cuerpo desnudo. Y me encanta jugar con tus hermosas tetas—murmura en mi oído, su aliento caliente me hace cosquillas en la piel.


  Gimo de placer mientras continúa masajeando mis pechos. El placer reclama mi mente. Estoy lista para besarlo cuando me da la vuelta para retomar el beso que compartimos en el camino.


  Nuestros labios se encuentran y decido que esta noche será diferente. Por lo general, soy como una muñeca en su cama, un juguete para que él juegue, pero yo también lo deseo. Quiero explorar su cuerpo como él explora el mío. Quiero disfrutarlo.


  Tiro de su camisa, liberándola de la pretina de sus pantalones, y desabrocho el botón inferior. Estoy a mitad de camino en mi persecución cuando agarra mis manos codiciosas y pone las suyas sobre las mías.


  Una sonrisa oscura levanta las comisuras de su boca cuando se aleja de mí para ver mi rostro.


  —Me deseas. Dilo—me exige con una mirada que me hace derretir.


  —Te deseo—respondo. La vergüenza me llena.


  Se acerca de manera depredadora, como si fuera a tomarme. El susto me invade momentáneamente.


  —Ten cuidado, Emelia—advierte—. Mi Principessa. Ten cuidado con lo que deseas. Si no tienes cuidado, es posible que lo consigas, y no siempre será algo bueno. Soy el lobo feroz, el diablo. —Me mira lascivamente, pero cuando lo miro, solo veo al Massimo que mi corazón quiere.


  El hombre que me atrae, el hombre que hace que mi corazón lata de la misma manera que cuando pienso en mis sueños.


  —¿Todavía me deseas?


  —¿No quieres que te desee?


  —No. Porque te mereces algo mejor. —Creo que es mentira Creo que quiere creer eso, y es verdad, pero es una mentira. Sus ojos se oscurecen como una puesta de sol mientras me mira larga y duramente—. Soy un bastardo egoísta, Emelia. A estas alturas debes saberlo. Entonces, quiero que me quieras, ya sea que sea bueno o malo.


  Me hago cargo y termino de desabrocharle los botones. Le quito la camisa y él me lo permite. Empiezo a desabrocharle el cinturón mientras pasa el pulgar por los duros picos de mis pezones.


  —¿Qué me vas a hacer? —Él sonríe.


  —Quiero chuparte la polla—le respondo. Mis oídos arden con mis palabras. Nunca he dicho eso antes, y nunca he hecho esto antes. Sé que él lo desea. Y yo también lo deseo.


  Sus labios se abren mientras me mira.


  Bajo la cintura de sus bóxers una vez que le desabroché la bragueta. Mientras lo hago, su polla se libera y paso mis dedos por ella. Está completamente erecto y listo para estar dentro de mí, pero lo voy a tener a él primero.


  Me arrodillo y lamo el líquido preseminal en la punta. Tiene un sabor salado y masculino. Es su sabor.


  Agarro su pene con fuerza en la base y bombeo hacia arriba y hacia abajo, después lo llevo directamente a mi boca. Suelta un gemido de placer que nunca había escuchado de él.


  No tengo idea de lo que estoy haciendo, pero no hay forma de que no lo haga correctamente. No quiero que piense en alguien como Gabriella cuando esté conmigo. O compare. Chupo más fuerte cuando me la imagino haciéndole esto, y él entrelaza sus dedos por mi cabello.


  —Maldito infierno, Emelia, eres jodidamente perfecta.


  Lo tomo como una señal de que estoy haciendo un buen trabajo, así que sigo chupando fuerte. Él se empuja en mi boca, follando mi cara. Va más profundo y lo tomo. Él aprieta su agarre en mi cabeza y lo tomo. Bombea tan fuerte que creo que podría ahogarme, pero lo tomo porque sé que lo estoy complaciendo.


  Cuando empiezo a masajear sus bolas, él gime en voz alta pero deja de bombear. Pasa sus dedos por mi cabello y dejo de chupar.


  —Quiero jugar contigo de una manera diferente esta noche, Emelia, y terminar dentro de ti—gime, tirándome hacia arriba. La expresión llena de placer se ve hermosa en su rostro. Por el placer que le di—. Quiero ser más sucio, más oscuro contigo esta noche, Principessa. Déjame.


  Todavía está erecto y parece que está listo para volar, pero exhibe suficiente control para besarme con tanta fuerza que mis labios arden.


  —¿Qué vas a hacer?—le pregunto. De hecho, hay algo oscuro acechando en sus ojos que endurece su rostro con puro deseo. Me intriga descubrir qué quiere decir con más sucio y más oscuro.


  Me lleva a la pared donde está el armario, me suelta y tira de una cortina que supuse cubría la ventana. Cuando la cortina se abre, veo que no es una ventana.


  Me quedo boquiabierta cuando mi mirada se posa en una gran Cruz de San Andrés de metal junto a la pared y una pequeña mesa que tiene una variedad de restricciones. Cadenas, esposas, cuerdas y látigos.


  BDSM. Eso es lo que es esto. Eso es lo que estoy mirando.


  En tan solo unas semanas, di mi primer beso, perdí mi virginidad y ahora mírame. ¿Que estoy haciendo ahora? ¿En qué estoy de acuerdo?


  —¿Tienes miedo, Princesa?—pregunta. Mi mirada va de la cruz a él—. Quiero atarte y follarte. Quiero vivir una fantasía salvaje, oscura e imprudente que he tenido de ti desde que te vi en el baile benéfico.


  La idea de un hombre como él fantaseando conmigo es lo que me engancha y me empuja a la fantasía de permitirle que me ate y haga lo que quiera conmigo.


  —¿Eso te asusta, Princesa Emelia?—me pregunta de nuevo.


  —No—respondo. Sin embargo, no estoy segura de si quería decir eso, porque la verdad es que estoy asustada y todo dentro de mí debería estar diciéndome que huya. Simplemente no lo hace. Mi cerebro no está funcionando más que para decirme que sí.


  Acepta. Aceptar todo lo que este hombre quiere hacerme.


  La llama de satisfacción ilumina sus ojos. El deseo arde profundamente dentro de ellos, con un calor fundido tan caliente que su mirada me quema.


  —¿Me permitirás atarte?— Se aleja de la cortina y toma mi mano. Se la lleva a la boca y me besa los nudillos—. Puedes decir que no. Te doy la libertad de decirme que me vaya a la mierda porque esto es demasiado. Pero te deseo así.


  Yo quiero que él me desee.


  —Yo... quiero—respondo y trago contra el deseo que me quema la garganta.


  —Tienes que confiar en mí. En nosotros. Tan simple como eso. Tú y yo.


  —Sí—respondo. Es el sí más fácil que he dado porque yo también quiero eso.


  —Tu palabra de seguridad es Rojo, Principessa. No te haré daño, pero si hago algo que no quieres que haga o quieres que me detenga, dices Rojo. ¿Comprendes?


  —Comprendo.


  Él cierra su mano sobre la mía y me lleva a la cruz. Mientras miro por encima de la estructura, toma un par de esposas de cuero de la mesa y asegura uno al lado izquierdo de la cruz, empujando la cadena a través del pequeño aro en la parte superior.


  Me tiende la mano y pide la mía. Se la doy. Entonces asegura la esposa a mi muñeca y repite lo mismo en el otro lado.


  Antes de asegurarme los tobillos, me quita las bragas. Cuando ha terminado y estoy atada, me doy cuenta de que estoy completamente a su merced.


  Le he entregado mi cuerpo con creces. Le he dado mi elección y mi mente. Mi corazón me hizo hacerlo.


  Se quita los pantalones y los bóxers para que los dos estemos desnudos.


  Caminando hacia mí, se agacha y entierra su rostro entre mis muslos para comenzar a chupar lentamente mi clítoris. Chupa, y la lenta suavidad me excita más.


  Las cadenas de las esposas de mis piernas son un poco más largas, así que puedo moverme lo suficiente y él puede colocarme como quiere para comerme. Las esposas alrededor de mis muñecas son lo suficientemente largas como para poder inclinarme hacia adelante. Todas están ajustados para moverme a cualquier posición sexual en la que él quiera que esté. Me muevo contra su lengua despiadada mientras se agita sobre mi abertura, tentando mi cuerpo.


  —¡Oh Dios!—grito, echando la cabeza hacia atrás—. Joder. —Me corro antes de que pueda tomar otro aliento. La humedad fluye de mí directamente a su boca. Mientras bebe, estira la mano para masajear mis pezones. Con las ataduras sobre mí, no puedo moverme de la forma en que yo lo haría para disfrutar del placer. Se siente bien pero doloroso de una manera extraña debido a la sobrecarga de intenso placer.


  —¡Massimo!—grito. Responde con una risa oscura.


  —Grita mi nombre, Principessa. Grita hasta que no puedas hablar. Aún no he terminado contigo.


  Dejo escapar un suspiro cuando vuelve a sumergirse y continúa dándose un festín conmigo. Esta vez, su lengua se siente increíble, y el hecho de que no puedo moverme más de lo que puedo me mantiene en las garras del placer para tomar lo que él le está dando a mi cuerpo.


  Placer sucio, oscuro y peligroso por el que ahora estoy borracha y ansiosa. Vuelvo a correrme, gritando. No salen palabras, solo un sonido que escapa de mis labios, de puro y primitivo placer.


  Massimo se levanta y se lame los labios, lamiendo el néctar de mi coño que goteaba por un lado de su boca.


  Su polla parece que está a punto de estallar, pero aún emite ese aire de control. Quiero tocarlo, pero él está a cargo de lo que haremos a continuación.


  Se mueve detrás de mí, agarra mis caderas. Alineando su polla con mi entrada, se sumerge en mi coño. Jadeo cuando mi cuerpo se mueve hacia adelante.


  Empieza a follarme. Se siente tan malditamente bien que apenas puedo respirar. Me siento tan increíble que olvido que estoy restringida.


  Bombea contra mí con fuerza y yo recibo sus fuertes embestidas. Agarra un puñado de mi cabello y me folla, haciendo que nuestros cuerpos choquen. Los sonidos llenan la habitación. Nuestros gruñidos y gemidos se unen a la orquesta del sexo caliente.


  Otro orgasmo me toma, y me suelta el pelo. Mece mi cuerpo con sus estocadas profundas y ásperas mientras me retuerzo contra él, las cadenas tintinean.


  El calor de sus dedos se mueve por mi espalda como un rastro de fuego y gira sobre la estrecha roseta de mi ano. Cuando empuja sus dedos hacia adentro, mis rodillas se doblan, pero él me sostiene y desacelera sus embestidas.


  —Bebé, por favor déjame tomarte aquí. Déjame—gime. Sé que debería estar mortificada, pero quiero dárselo todo. Así que lo hago.


  —Sí—digo, y él se aparta de mí.


  Él cubre el agujero de mi culo con mis jugos, moviendo su dedo dentro y alrededor del área. Exaltada por el placer, soy apenas consciente de lo que está haciendo hasta que siento la gorda punta de su polla presionando contra mi culo.


  Mis ojos se abren cuando él se acerca. Se siente tan extraño.


  —Está bien, bebé, te prometo que te sentirás bien muy pronto—me tranquiliza y me acaricia la espalda con suavidad. Es tan gentil que no puedo creer que sea él.


  Gimo y se detiene. 


  —¿Rojo todavía, Princesa? Puedes decir rojo. Eres mi jefe esta noche.


  Sus palabras me agarran. Trato de mirarlo, pero mi cabello cae hacia adelante.


  —No. Yo quiero que tú... —susurro y él me acaricia de nuevo.


  Lentamente, se mueve hacia adentro hasta que está más profundo. Una ráfaga de placer recorre mi sangre. Mierda, la nueva sensación se siente increíble.


  Lo que se siente mejor es cuando comienza a moverse lentamente dentro de mí y a meterse más profundamente. Ahí es cuando gimo tan fuerte que estoy segura de que todos en la casa y las áreas circundantes pueden escucharme. Mierda.


  El sonido parece animarlo porque comienza a bombear más fuerte. Me he adaptado para recibir sus embestidas, así que mientras me folla el culo, todo lo que siento es un placer puro y rudo que me destroza de adentro hacia afuera.


  Vuelvo a correrme, y mientras lo hago, me inunda con un grito feroz, que suena como un guerrero en la batalla. La calidez de su semen me rocía, reclamando esa parte de mí como lo hizo cuando tomó mi virginidad. No queda nada por reclamar. Este hombre se lo ha llevado todo.


  Nos calmamos. Mis rodillas se hunden peor que antes. Incluso cuando me atrapa, no puedo enderezarme.


  Estoy completamente drenada y agotada. No queda nada de mí. La pesadez del cansancio ha llegado a apoderarse de mí.


  Me sostiene con una mano mientras desabrocha las esposas. Se van de una a la vez, liberándome de su fantasía. Sé que lo disfrutó, pero el placer que me dio fue diferente a todo lo que he experimentado. Es como una droga que me hace anhelar más. Más de él.


  Me levanta y me lleva a la cama. Estoy tan agotada que apenas me doy cuenta de que se ha ido de mi lado. Sólo cuando pasa un trapo caliente sobre mi montículo me imagino que debe haberme dejado para conseguirlo. Después de que me limpia, se mete en la cama a mi lado y me las arreglo para rodar en sus brazos para que pueda abrazarme.


  —¿Estás bien, Principessa?—pregunta.


  —Estoy cansada.


  —Yo te cuidaré. —Suena como una promesa.


  ¿Lo hará?


  Sostengo su mirada. Es como si lo estuviera viendo por primera vez. Hay un brillo profundo en sus ojos. Es el mismo que vi en el cuadro que hizo su madre. Es su alma. Eso es lo que ella pintó en sus ojos. Ella proporcionó una ventana a su alma, y lo veo.


  —Te veo—le digo.


  Lentamente, niega con la cabeza, y así, el brillo desaparece. 


  —No lo hagas…


  Es un buen consejo.


  No lo hagas.


  Podría aplicarlo a cualquier cosa, pero sé lo que quiere decir.


  No te enamores de mí, eso es lo que está tratando de decirme.


  He pensado mucho en mi corazón esta noche. Advirtiéndome lo mismo. Ha coleccionado pedazos de mí. Pensé que no me quedaba nada para dar.


  Pero lo hay. Tengo mi corazón y mi alma. Eso es lo que me queda.


  Él no me ama. No creo que lo haga. No creo que él pueda.


  Por lo tanto, nunca debo permitir que me quite esas dos últimas cosas.


   




  Capítulo 23


  Massimo


   


  Salgo a la terraza, contemplo las estrellas mientras los recuerdos de anoche vuelven a mí.


  Fue el brillo en los ojos de Emelia y la forma en que ella me miró toda la noche lo que siempre recordaré.


  Te veo…


  Eso es lo que ella me dijo. Sabía lo que quería decir. Ella podía ver dentro de mí, más allá del muro que construí, ver en lo profundo de mi verdadero yo.


  Al igual que en el baile, bajé la guardia. En el baile, cuando la vi por primera vez, estaba tan golpeado que no pude mantener esa pared levantada. Lo mismo pasó anoche. La dejé entrar.


  Pero lo arruiné. Aplasté la conexión como un insecto. La aplasté antes de que pudiera florecer por completo, sofoqué el florecimiento de los sentimientos que la gente comparte después de hacer lo que hicimos.


  Ella me confió su cuerpo anoche cuando me permitió atarla. De lo que no se dio cuenta fue de que confiaba en mí con más que eso. Ella confió en mí con confianza. La confianza. Las personas no lo ven como un concepto tan importante como el amor, la amistad, la compasión. Es lo mismo.


  Tuvimos relaciones sexuales dos veces antes de la mañana, cuando se despertó temprano. Se sentía bien tenerla finalmente en mi cama, pero había algo diferente en ella.


  ¿Escuchó mi advertencia? No te enamores de mí.


  No debo enamorarme de ella tampoco. No sería difícil. Ya estoy al borde.


  Sin embargo, hay muchas razones por las que no puedo amarla. Tantas razones por las que no debería. Y ella tampoco debe darme su amor.


  Somos un contrato. El amor es una debilidad que no puedo permitirme. Las mujeres son solo mujeres en mi mundo.


  Las mujeres de la casa anoche fueron un buen ejemplo, aunque admito que está claro que mi primo Matthew está enamorado de su esposa. Esa es su elección y estoy feliz por él. Todos los demás hombres allí con esposas las engañan. Lo odio, pero ¿qué pensé que iba a hacer?


  ¿Casarme con Emelia y aceptarla como mi esposa de la manera que debería, o tendría mujeres a mi lado como la mayoría de los hombres de mi familia?


  Pa no era así con mi madre, y aunque mis hermanos son animales enloquecidos por el sexo, sé que cuando amen, amarán duro. De la misma manera que lo haría yo.


  Por eso no puedo hacerlo y sé que tampoco ellos.


  El amor consumió a mi padre. El amor consumió a Tristan. Lo último que quiero hacer es enamorarme como lo hizo papá y perder a mi mujer.


  Con Emelia, sería duro si la perdiera o si le fallara de alguna manera. No puedo vivir mi vida con miedo.


  El miedo te debilita. Como jefe y miembro del sindicato, no puedo ser débil de ninguna forma. Emelia fue un plan que se está desarrollando muy bien. Falta una semana y un día para la boda. Las cosas están en movimiento. Estoy a punto de tenerlo todo.


  Regreso al interior cuando mi teléfono suena en mi bolsillo trasero. Pa está aquí. Quería verme.


  Acabo de regresar del club. Emelia aún no me ha visto.


  Mi padre ya está encendiendo un cigarro en la sala de estar cuando bajo.


  Entro y cierro la puerta. Quiere hablar conmigo, pero yo también necesito hablar con él. La situación con Vlad me está molestando.


  —Hola, Pa—le digo, sentándome frente a él.


  —Hijo, te ves como una mierda. —Él sonríe, mirándome cuidadosamente.


  —He visto días mejores.


  —Háblame. Soy todo oídos—me ofrece.


  Suspiro y paso una mano por mi cabello. 


  —No sé qué hacer con Vlad. No estoy seguro de si todavía está en Los Ángeles. Normalmente no se queda en un lugar por mucho tiempo.


  —Hay muchas posibilidades de que se haya ido. Al mismo tiempo, todavía podría estar aquí. Todo es cuestión de por qué está aquí. Él y las Sombras.


  —Lo sé, y no hay forma de averiguarlo—le respondo.


  Pa me mira largo y tendido. 


  —Estás preocupado por ella—me señala—. Emelia.


  —Debería protegerla si ella está conmigo. —Me va a resultar difícil hablar con él sobre ella sin mostrarle demasiada emoción.


  —Prácticamente la declaraste tuya anoche. Lo vi.


  No me está cuestionando. Está afirmando un hecho.


  Me paso la mano por la barba. Su expresión se suaviza. 


  —Quería que se sintiera cómoda.


  —Pude ver eso, pero había más. Ella no es como él, Massimo. No es como Riccardo.


  —No, no lo es. —Miro hacia el suelo.


  —Lo sientes por ella—afirma. Mi mirada vuelve a subir para encontrarse con la suya.


  —Estoy... estoy haciendo lo que se supone que debo hacer. Ese es el trato, ¿verdad?


  Me sonríe. 


   —Massimo, te vas a casar con esta chica la semana que viene. Ella ha estado contigo durante las últimas tres semanas y el matrimonio fue idea tuya. Una idea brillante que habría aceptado de cualquier manera, pero me di cuenta de la forma en que estallaste cuando Riccardo te presionó sobre ella en la reunión del Sindicato.


  Muerdo el interior de mi labio. 


  —Él llegó a mí.


  —Tus ojos te delataron. Vi la forma en que ella te miró en la cena y vi cómo tú la mirabas. Eres protector con ella. De la misma manera que yo era con tu madre. —Se endereza y me mira fijamente.


  Le devuelvo la mirada, sin saber qué decir. Si hay alguien con quien puedo ser sincero, es con él. Es difícil porque estamos hablando de la hija de nuestro enemigo.


  —No quiero que le pase nada. No puedo.


  —Te entiendo. —Una mirada inquieta se posa en sus ojos—. Massimo… siento que ha llegado el momento de compartir contigo un par de cosas sobre el pasado. Por eso quería verte.


  Mi interés se despierta. ¿Qué me va a contar?


  Toma aire. 


  —Estoy seguro de que siempre te has preguntado qué pasó para que Riccardo me odie, nos odie. Te dije que nos peleamos. Lo hicimos, pero no de la forma en que piensas.


  —¿Qué pasó? —He estado consumido por el odio durante tanto tiempo por todo lo que Riccardo nos hizo que nunca tuve que preocuparme por la letra chica.


  —Empezamos como tres mejores amigos. Riccardo, yo y tu madre. Yo siempre la amé. Siempre. Nunca pensé que fuera lo suficientemente bueno para ella. A medida que nos hicimos mayores, me alejé y él dio un paso al frente.


  Me enderezo, inseguro de hacia dónde va esta conversación. Sabía que mis padres conocieron a Riccardo cuando eran más jóvenes y prácticamente crecieron juntos porque sus padres estaban en el sindicato, pero parece que papá está a punto de decirme algo sobre mi madre que nunca supe.


  —¿Un paso al frente para hacer qué? —Entrecierro los ojos.


  —Quedarse con ella. Ella estuvo con Riccardo primero.


  Mis labios se abren. 


  —¿Qué me estás diciendo?—pregunto, y me pregunto quién más sabía esto.


  —Yo era el cobarde. Nunca pude reunir el valor para decirle cómo me sentía. Un día lo hice. No pude soportarlo. Verlo con la mujer que amaba, sabiendo que él sabía que yo la amaba más que él. —Hace una pausa, junta las manos y continúa—. Le dije cómo me sentía y le pedí que pensara en eso, en mí y en ella. Después de todo, estaba a punto de romper con mis dos mejores amigos. Dio la casualidad de que la noche siguiente, Riccardo le propuso matrimonio. Pero ella... no podía decir que sí. Yo estaba allí cuando él le preguntó, allí mismo, frente a todos los que conocíamos, y ella no pudo decir que sí. En cambio, ella me miró y supe que me había elegido.


  —Pa, nunca me has contado esto—digo con voz ronca en estado de shock.


  —Es una mala historia, hijo. Decidimos estar juntos. Por supuesto, eso nos destrozó a todos. No fue hasta después de tu nacimiento que Riccardo volvió a nuestras vidas. Vio una oportunidad de negocio en la que ambos podríamos involucrarnos y ser más fuertes juntos. Estuve de acuerdo porque me sentía culpable por lo que hice. Esa culpa me hizo cometer muchos errores. Le di demasiado poder. Y me jodió.


  —Fue como si él hubiese cambiado de la noche a la mañana—agrego yo.


  —Solo se ha comportado así cuando se trataba de tu madre. Excepto que en el momento en que lo hizo, no había ninguna razón para hacerlo. Habían pasado años desde que estuvieron juntos. Así que, creo que sucedió algo.


  —¿Cómo qué, papá? —No sé qué pensar. Mamá nunca engañaría a papá y no con Riccardo.


  —Hijo, lo acepté a él de nuevo en nuestras vidas, pero mantuve un ojo abierto por la eventualidad de que pudiera intentar llevarse a mi mujer. Supongo que trató de acercarse a ella, pero ella me volvió a elegir y eso lo enfureció. En ese momento, él tenía poder y ya no me necesitaba.


  —Dios mío—susurro.


  Levanta las manos. 


  —Puso al Sindicato en mi contra y nos quitó todo. Me odiaba porque la tenía. Sentí que necesitabas saberlo. Proporciona más contexto a la historia.


  —Gracias por decírmelo.


  —No puedes evitar por quien tienes sentimientos, Massimo. Es algo que sucede. Entonces... si los sientes por esta chica, no importará quién sea ni de dónde venga. No tengas miedo de mostrarle tu corazón.


  Lo escucho y noto cómo me conoce tan bien. Él sabe que mi corazón es lo único que me mantiene alejado del mundo y lo único que me mantendría alejado de Emelia.


  Pongo una pared alrededor de mi corazón. Cada vez que estoy con ella, caen pedazos de la pared. Yo también caigo. Por ella.


  Esta boda puede ser parte del contrato, pero sé que lo que estoy empezando a sentir por ella es real y eso me aterroriza.


   




  Capítulo 24


  Emelia


   


  Hoy marca exactamente una semana hasta la boda.


  Tenemos una ceremonia por la mañana, así que a esta hora la semana que viene, estaremos casados. Seré Emelia D'Agostino. He estado pensando mucho en la boda desde ayer. Me di cuenta de que la preparación había terminado y esta era la última parte. La cuenta regresiva.


  Estamos de camino a la recaudación de fondos. Esta vez, estamos en el asiento trasero de una limusina.


  Las cosas han estado raras entre Massimo y yo desde la otra noche.


  Hay una tensión notable que fue el resultado de pasar demasiado de la línea. Ha estado distante. Siento que me entrometí y vi demasiado, vi lo que él nunca quiso que viera cuando reconocí ese brillo en sus ojos. El destello que se desvaneció de inmediato. Una señal de que estaremos cerca físicamente, pero nunca me entregará su corazón. Una señal de que tampoco debo entregarle el mío.


  Cuando le dije que podía verlo, dijo no lo hagas. Esas palabras tenían tanto significado y mucho peso. Me sacó del trance, o del hechizo bajo el que había estado desde nuestro primer beso.


  Ese beso me engañó de tal manera que ni siquiera había pensado en ese plan mío para escapar desde entonces.


  Llevamos más de una hora en esta limusina y Massimo no me ha mirado ni una vez.


  La limusina se detiene frente al edificio. Los guardias ya están esperando para escoltarnos. Me pone nerviosa. Ni siquiera mi padre tenía tantos guardias.


  Un hombre con tanta protección es uno con muchos enemigos.


  Massimo está a mi lado cuando salimos del coche. Una hermosa mujer de cabello castaño lo mira como si lo quisiera, o tal vez es que lo ha tenido y lo quiere de nuevo.


  Él ve que ella mira y toma mi mano, pero no me mira.


  La recaudación de fondos se llevará a cabo en Stanford Hall, un lugar reservado para los ricos y famosos. La recaudación de fondos de esta noche es similar al baile de caridad. Éste es en ayuda de la Sociedad de Niños.


  Subimos grandes escalinatas de piedra con pilares que llegan hasta las puertas. Cuando atravesamos las grandes puertas de roble, Massimo me lleva a un pequeño salón de descanso cerca del vestíbulo, probablemente para volver a imponerme la ley.


  —No vamos a estar aquí por mucho tiempo—comienza.


  —Pensé que nos quedaríamos a pasar la noche.


  —No, una hora, como mucho. Tal vez menos.


  No sabía que planeaba irse tan pronto. 


  —¿Por qué?


  —Haces demasiadas preguntas, Principessa.


  —¿No podemos simplemente salir en una cita normal?—le lanzo. Él me mira sorprendido.


  —Ésta no es una cita. Este es un acuerdo comercial.


  —Lo siento, ¿estás hablando de la recaudación de fondos o de mí? —¿Por qué me molesto en preguntar? Como si no supiera la respuesta. 


  —Míra, Emelia. Esta noche no estoy de humor para discutir sobre una mierda. Como dije, estaremos aquí por una hora, como mucho. Tienes cinco minutos con tu padre. No más. Aparte de eso, no debes alejarte de mi lado.


  Siempre tiene una forma de estropear las cosas. No me molesto en alentar esta discusión porque sé que no ganaré, así que cuando me tiende la mano, la tomo. Salimos de la habitación y Tristan se nos acerca.


  —Hola—le dice a Massimo, pero a mí me ofrece una sonrisa amable e inclina la cabeza con reverencia. Me sorprende.


  —Hola—le responde Massimo.


  —Riccardo está aquí. Llegó hace diez minutos—nos informa Tristan y me mira con cautela.


  Mi padre está aquí. No puedo creer que haya estado en Estados Unidos durante las últimas tres semanas y no lo haya visto.


  —Massimo, también hay algunos indeseables. Nada que no podamos manejar. Solo pensé que deberías saberlo.


  Las cejas de Massimo se fruncen. Al instante, me pregunto si habrá problemas. 


  —Tristan, si pasa algo, toma a Emelia y vete.


  Miro a Massimo.


  —No te preocupes, lo haré—dice Tristan, y con un movimiento de cabeza nos deja.


  Tiro de la mano de Massimo. Me mira. 


  —¿Está pasando algo?—le pregunto. Quizás por eso ha estado tan tenso.


  Extiende la mano y me toca la cara brevemente. 


  —No. Nada de que preocuparse.


  Cuando entramos al pasillo, veo a papá. Es hacia la primera persona a la que se dirigen mis ojos. Está de pie junto a la mesa de bebidas en el rincón más alejado hablando con un italiano alto y corpulento que parece que podría ser un luchador. Papá también me ve, y no puedo negar que mi corazón se eleva al verlo. Se levanta y entonces vacila al mismo tiempo que recuerdo cómo me vendió y arruinó mis sueños.


  Massimo y yo caminamos hacia el medio, y él también. Paramos cuando nos encontramos en el medio. Me doy cuenta de la forma en que mi padre ignora por completo a Massimo durante el mayor tiempo posible hasta que la incomodidad lo obliga a mirarlo.


  —¿Al menos me vas a permitir hablar con mi hija, o es una demostración de poder?—le pregunta mi padre.


  Massimo no le responde. En cambio, se concentra en mí y dice: 


  —Cinco minutos. Iré a buscarte en cinco minutos.


  Asiento con la cabeza, de acuerdo, y nos deja.


  —Ven, no quisiera perder el poco tiempo que tenemos—dice papá con voz burlona.


  Lo miro, lo miro de verdad, y trato de verlo como el padre que siempre conocí, pero en realidad, quiero discutir con él y preguntarle qué diablos pasó.


  Nos dirigimos al balcón, donde podemos hablar en privado. Me agarra por los hombros.


  —Mírate—dice con la voz cargada de emoción. Ahora se parece más al padre que conozco—. Te pareces mucho a tu madre. Por favor, dime que no estás herida.


  —No físicamente, no. No estoy herida de esa manera. De otras formas, sí.


  —He estado tratando de que vuelvas—murmura. Algo parecido a la esperanza llena mi corazón. Esas pocas palabras se filtran en mí y me siento valorada de nuevo.


  —¿Tú quieres?


  —Por supuesto. Por supuesto, Emelia. Dulce niña. Me metí en serios problemas. Que ellos te llevaran fue el precio más grande que tuve que pagar.


  —¿Qué pasó, papá?


  —No puedo entrar en eso. Tienes que saber que esa noche, solo estaba haciendo lo que tenía que hacer para mantenernos a los dos con vida. Nunca te entregaría voluntariamente. De ninguna manera. Y nunca rompería tu corazón y arruinaría tus sueños intencionalmente. En esos pocos momentos, mientras veía cómo se llevaban a mi niña, todo se derrumbó en mi mundo. Todo lo que quería era protegerte. Estaba avergonzado de llamarme tu padre, avergonzado de no poder cumplir la promesa que le hice a tu madre de cuidarte.


  Las lágrimas corren por mis mejillas. Durante todas estas largas semanas, he pasado de una emoción a la siguiente, sin saber qué creer sobre él.


  —Oh, papá. —Hago una mueca de dolor y lo rodeo con los brazos. Me abraza. Disfruto que me cargue como si fuera su pequeña niña de nuevo.


  —Dios, Emelia, estaba tan preocupado. Todos lo estábamos. Jacob está fuera de sí con esto. He estado haciendo todo lo posible para evitar que haga algo estúpido.


  —Jacob...—murmuro.


  Nunca supe que la última vez que Jacob y yo nos vimos, estaría entrando en esta realidad en la que ni siquiera puedo llamarlo. Sabía que él estaría más allá de preocuparse por no poder contactarme. Cuando encendí mi teléfono, había más de cien mensajes suyos. Mensajes a los que no pude responder por orden de Massimo. Dijo que no puso un rastreador en el teléfono y que sí, podría borrar un mensaje después de enviarlo, pero estoy seguro de que hay formas en que podría recuperarlo.


  Mi padre me abraza fuerte. El momento, sin embargo, se rompe cuando nos separamos y lo miro. El sentimiento en sus ojos flaquea cuando me mira.


  —¿Massimo te ha hecho daño? He estado aterrorizado que lo haya hecho.


  Me muerdo el interior del labio y pienso en cómo responder a la pregunta. Sé lo que realmente está preguntando. La mirada en sus ojos sugiere que quiere saber si Massimo se ha impuesto a mí.


  —Él... no ha hecho nada que yo no quería que hiciera—le respondo con la verdad. Sé que mi respuesta revela algunos elementos de mis sentimientos.


  Se le nublan los ojos y estoy seguro de que lo sabe. Papá toma mis dos manos y suspira.


  —Emelia, eres muy joven. No sabes cómo operan los hombres así. Ellos rompen a las mujeres como tú. Joven e inocente. No puedes confiar en él. No puedes. Nunca serás el número uno en su vida. Solo serás una cosa. Por favor, créanme en esto—me suplica.


  Lo que está diciendo… sé que es verdad. Me preocupé al respecto y vi lo que quería ver a través de los momentos que pasé con Massimo donde vi su alma.


  —Él nunca te amará—agrega mi padre. Tengo que contener las lágrimas. Espero que no pueda ver mi confusión interior porque vuelvo a sentir esa sensación de traición.


  Lo que también me golpea fuerte es qué en estas pocas semanas, me permití enamorarme del monstruo. Me enamoré y no estoy segura de poder desentrañar esos sentimientos.


  —Lo sé—le respondo e inclino mi cabeza brevemente.


  —Todavía estoy tratando de que vuelvas—declara en esa voz baja de nuevo y mira por encima del hombro.


  —¿Cómo? ¿Harás algo con el contrato? 


  —No, de esa manera no funcionará. Estoy trabajando en un plan de escape. —Baja la voz.


  ¿Plan de escape? Dios... ¿como el plan que yo tenía?


  Escapar con la ayuda de papá definitivamente sería una traición.


  —Escapar—susurro. Él asiente.


  —Sé que no es lo ideal, pero haré lo que tenga que hacer—me promete—. Su casa está fuertemente custodiada. Ahí es donde radica el problema.


  Yo tengo un camino. Si voy a usarlo, ahora sería el momento de decírselo. No tendré esta oportunidad de nuevo.


  —Hay... una manera—comienzo. Sus ojos se abren un poco.


  —¿Qué?


  —Hay un bote en la cueva de la playa. No hay vigilancia. Él no me verá, pero necesitaré ayuda una vez que llegue.


  —Dios, Emelia. ¿Estás segura de esto?


  Confío en Candace. Me habló del bote y de la salida porque veía que todo lo que estaba pasando estaba mal.


  —Sí. Pero no sé cuándo podría hacerlo. Prácticamente me vigilan todo el tiempo cuando no estoy con él. Tengo mi teléfono, pero si lo uso, tendré que usarlo esa única vez para llamarte y tener el plan listo.


  No pasará nada antes de la semana que viene. La expresión del rostro de mi padre me dice que él también lo sabe.


  —Lo siento. Podemos hacer que esto suceda. Tenemos que intentarlo.


  —Sí—digo, pero mi estómago se hace un nudo.


  —Reuniré más aliados y me aseguraré de que no vengan por ti. Necesitamos hacer esto tan pronto como veas un camino despejado—dice mi padre.


  —Ok.


  Sin embargo, hay algo que tengo que saber primero. Tengo que escuchar la verdad de mi padre. La verdad del pasado. Quiero su historia.


  —Papá. Escuché algunas cosas. ¿Es cierto que destruiste a su familia? 


  Quiero escuchar su versión de la historia. Cuando asiente en confirmación, sé que puedo confiar en él.


  —Lo hice, Emelia. No es algo de lo que esté orgulloso. Por favor… no me odies. Estoy haciendo todo lo posible para arreglar las cosas.


  —No sé si esto se puede arreglar. —Lo odian, y el odio también me ha afectado.


  —No importa. No es así. Lo que importa es que no permitiré que sufras por mis errores—me dice con determinación, entonces la severidad regresa a sus ojos azul pálido.


  Las cortinas se abren y un escalofrío recorre mi espalda cuando aparece Massimo.


  Papá me suelta las manos.


  —Se acabó el tiempo—dice Massimo, dirigiéndome sus palabras, ignorando a mi padre por completo.


  Massimo me tiende la mano para que me acerque a él, y lo hago, alejándome del lado de mi padre. Me estremezco y mis piernas están tan temblorosas que temo que cedan.


  Miro a papá mientras nos alejamos. La rabia cambia sus rasgos. La tensión en sus hombros endereza su espalda.


  No cuestiono a Massimo cuando dice que nos vamos. Me quedo callada y le permito que me lleve de regreso al coche, con los guardias a nuestro lado. Lo sigo como un títere guiado por mi maestro.


  Lo que hago mientras lo miro por el rabillo del ojo y veo el hermoso contorno de su perfil es pensar en mi huida.


  La traición llena mi mente mientras nos ponemos en camino. Massimo siempre dice que no se trata de eso.


  Voy a tomar prestada su frase y aplicarla a mí misma.


  Yo escapando no sería una traición.


  Todo esto estuvo mal desde el principio. Me llevaron y me obligaron a ceder mi vida a un hombre que quiere controlarme. Tengo que hacer lo que tengo que hacer para recuperarla.


  Lo difícil es endurecer mi corazón y hacer el primer intento de bloquear cualquier sentimiento que tenga por Massimo D'Agostino.


  Y cualquier amor.


   




  Capítulo 25


  Emelia


   


  Es el día de mi boda...


  El momento finalmente está aquí. El momento hasta el que he estado contando los días.


  Estoy en los últimos minutos de ser Emelia Balesteri.


  Un silencio cae sobre la congregación en la catedral cuando el organista comienza a tocar la tradicional Marcha Nupcial de Mendelssohn, anunciando el inicio de la ceremonia.


  Todos me miran mientras camino por el pasillo, sola.


  En la boda que imaginé cuando era pequeña, mi padre me acompañaría por el pasillo. Imaginé a las niñas de las flores y a un paje. Me hubiera casado en la playa. No es que tenga nada en contra de estar en una iglesia. Solo quería la playa. En algún lugar de Italia donde sea hermoso. También me imaginaba a mamá en mi boda, eso encaja con que la boda sería parte de un sueño y con cosas que nunca sucederán.


  En el altar está el padre De Lucca, el sacerdote que nos casará, y posiblemente lo único verdadero de esta boda. Cuando llegó a la casa para repasar los detalles de la ceremonia, había orgullo en sus ojos por Massimo. El mismo tipo que había visto en la mayoría de las personas que habían conocido a Massimo de niño.


  A la izquierda del padre De Lucca se encuentra Massimo, con su padre y sus hermanos como sus padrinos.


  Massimo luce perfecto con su esmoquin. Parece el príncipe de cada cuento, el galán de cada película. El amante en cada novela. Se parece al sueño y, una vez más, no puedo negar lo que siento por él.


  Es todo lo demás lo que se siente equivocado.


  He temido este día durante semanas, desde el primer momento. Desde aquella noche que firmé el contrato en la oficina de mi padre.


  La oscuridad se apoderó de mí en el momento en que me puse este vestido esta mañana. Este hermoso vestido de novia debería haber sido usado por una novia que estuviera encantada de casarse. Una novia que no pudiera esperar para saltar a los brazos de su novio.


  Cuando miro a Massimo de pie frente al altar, la advertencia de mi padre se reproduce en mi mente.


  Él nunca te amará...


  Ese es el conocimiento que yo ya tenía y temía. Cada paso que doy se siente como si partes de mí murieran lentamente.


  Si no escapo, no sé cómo será mi vida de aquí en adelante.


  Me imagino que nos separaremos cuando la salvaje bruma sexual se desvanezca y nos deslicemos hacia un matrimonio sin amor.


  Lo que sentí la otra noche era real, pero he llegado a aceptar que Massimo eventualmente me lastimará. Las heridas físicas pueden curarse. Las heridas emocionales son otra historia. Son más difíciles de curar. No me haría ningún favor alentando estos sentimientos que tengo por él.


  Me lastimaría si realmente me enamorara de él.


  Pensamientos tan horribles para el día de mi boda. Preparando mi corazón para que no ame a mi esposo. Ni siquiera hemos dicho nuestros votos todavía, y ya estoy planeando formas de romper el más simple.


  No te enamores de él.


  No lo ames.


  Escaneo los bancos mirando a los invitados que están vestidos con sus mejores galas. Hay más de cien personas aquí. Una mezcla de familia de mi lado y el suyo. Tiene amigos aquí y gente que trabaja para él. Yo no tengo amigos. Ya sabía que Jacob y su familia no serían invitados.


  A quien busco es a mi padre.


  Lo veo ahora. Veo a papá. Ahí está en el banco delantero. Como todos los demás, me ha estado mirando. Nuestros ojos se conectan. El remordimiento y la derrota en sus ojos se apoderan de mí. Lleva el rostro de un hombre indefenso que está viendo a su única hija casarse con su enemigo.


  Sus ojos me siguen mientras paso, y juro que veo una lágrima deslizarse por su mejilla. Miro hacia atrás y me doy cuenta de que tengo razón. Sin embargo, se la limpia rápidamente con la palma de la mano.


  Me vuelvo para enfrentar a Massimo y lo encuentro mirando a mi padre con esa expresión severa que odio.


  Llego a su lado con esas piernas temblorosas, y ahí es cuando vuelve a centrar su atención en mí.


  El Padre De Lucca comienza con una bienvenida a nuestros invitados y salta directamente a una bendición sobre nosotros. Los nervios me llenan y me encuentro cambiando a piloto automático. No he estado en muchas bodas, pero sé que las nuestras serán rápidas.


  Cuando el sacerdote termina la bendición de nuestro matrimonio y sé que es hora de pronunciar nuestros votos, la gravedad de lo que estoy haciendo me golpea con toda su fuerza.


  Me voy a casar. Yo. Me voy a casar con este hombre que ha cambiado mi mundo en todos los sentidos excepto en la forma en que se suponía que debía ser.


  Vamos a casarnos. Yo seré su esposa y él será mi esposo.


  Incluso si logro escapar, esas cosas nunca cambiarán hasta que la muerte nos separe.


  —Cuando estéis listos, podéis decir vuestros votos—dice el padre De Lucca, cortando mis pensamientos. Primero mira a Massimo, quien se endereza y comienza a recitar sus votos.


  —Yo, Massimo D'Agostino, te tomo a ti, Emelia Balesteri, para que seas mi esposa. Prometo serte fiel a ti en lo bueno, en lo malo, en la salud y en la enfermedad. Te honraré todos los días de mi vida. 


  Respiro brevemente y me concentro en lo que se supone que debo decir. 


  —Yo, Emelia Balesteri, te tomo a ti, Massimo D'Agostino, para que seas mi esposo. Prometo serte fiel a ti en lo bueno, en lo malo, en la salud y en la enfermedad. Te honraré todos los días de mi vida.


  El padre De Lucca sonríe y se centra en Massimo. 


  —¿Tú, Massimo D'Agostino, tomas a Emelia D'Agostino para que sea tu esposa legítima, para tener y mantener, desde este día en adelante, en lo bueno y en lo malo, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, para amar y cuidar hasta que la muerte los separe? 


  —Sí—dice Massimo. Me pregunto si piensa mantener este voto. Me pregunto cuántas mujeres tendrá. ¿Seguirá estando con Gabriella? Al menos ella no está aquí.


  —¿Tú, Emelia Balesteri, tomas a Massimo como tu legítimo esposo, para tener y mantener, desde este día en adelante, en lo bueno y en lo malo, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, para amar y cuidar hasta la muerte los separas? 


  —Sí—digo. Hay un momento en el que Massimo y yo nos miramos.


  No lo hagas...


  Esas palabras vuelven a perseguirme y mi corazón se aprieta.


  No lo ames. No te enamores de él. No se mencionó el amor en nuestros votos. Eso fue hecho a propósito, por él.


  El aguijón de esa comprensión me hace odiarlo tanto en este momento, desearía poder correr por esa puerta y escapar.


  Tristan da un paso adelante con los anillos. El padre De Lucca bendice el mío y se lo da a Massimo.


  Massimo toma mi mano y dice: 


  —Acepta este anillo como un signo de nuestra unión y fidelidad en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.


  Coloca el anillo en mi dedo. Yo hago lo mismo cuando el padre De Lucca me da su anillo.


  —Ahora os declaro marido y mujer—dice el padre De Lucca. Lo miro como si no pudiera creer lo que dice. Y así me he convertido en Emelia D'Agostino. 


  —Puedes besar a la novia.


  Massimo se inclina hacia adelante y me besa. Sus besos siempre me parecen reales, como si fuéramos nosotros, como si realmente quisiera besarme. Este beso, sin embargo, se supone que es el que importa, pero no siento nada. No puedo sentirlo en ninguna parte. Incluso sus labios están fríos.


  Se aleja y toma mi mano para llevarme lejos mientras todos se ponen de pie y aplauden.


  Un grito desde atrás me llama la atención de repente. Está cerca de la puerta. Hay una conmoción. Miro hacia adelante para ver qué está pasando.


  —¡Me opongo!—viene un grito ahogado de una voz que reconozco.


  ¿Jacob?


  Massimo y yo nos detenemos en seco cuando Jacob aparece a la vista, luchando contra los guardias. Grita las mismas dos palabras una y otra vez.


  Me opongo.


  Mi sangre se congela. El frío se instala en la boca de mi estómago cuando miro a Massimo y veo que sus rasgos se oscurecen de rabia.


  Ay, Dios mío. No.


  Los gritos de Jacob llamaron la atención de todos en la iglesia. No sabría en qué peligro se ha puesto al hacer esto. O tal vez lo sabía. Él es mi mejor amigo. Haría cualquier cosa por mí, no importa qué.


  Entra corriendo y los hombres lo apuntan con sus pistolas. Suelto la mano de Massimo y corro lo más rápido que puedo, lanzándome delante de Jacob.


  —¡No, por favor, no lo matéis!—les imploro.


  Jacob agarra mi brazo, su rostro en pánico. Está aterrorizado. Más aterrorizado de lo que nunca lo he visto. Me está agarrando con tanta fuerza que duele.


  —Estás en peligro, Emelia. Si te quedas con él, estarás en peligro—grita. Una piedra cae en la boca de mi estómago.


  —¿Qué está pasando?—le pregunto.


  —Abandónalo. Huye. Él y su Sindicato no podrán salvarte.


  Dios mío.


  ¿Sindicato? Conoce el sindicato.


  No puedo preguntarle nada más. Alguien me agarra por detrás. Es Manni. Él de nuevo.


  Los guardias apuntan sus armas de nuevo cuando Massimo y sus hermanos dan un paso al frente.


  —Sacadlo de aquí—ordena Massimo, y los guardias agarran a Jacob.


  —Huye, Emelia, huye lejos—grita Jacob mientras los guardias se lo llevan, de regreso por donde vino—. Te amo. Te amo. Te amo.


  Su voz resuena a través de la iglesia junto con los susurros de los sorprendidos invitados. La voz de Jacob es todo lo que escucho hasta que la gran puerta de roble se cierra y absorbe el resto del sonido.


  Te amo…


  Se siente como la continuación de esa conversación que estábamos teniendo en el restaurante. Eso es lo que quería decirme. Ahora lo ha hecho, en el peor lugar posible, ¿qué pasará ahora?


  Massimo me mira y vuelvo a ver la rabia. Sus manos están apretadas a los lados. No es un hombre al que avergüences como lo hizo Jacob. Nadie se atrevería, pero Jacob trató de advertirme que estaba en peligro. El peligro vendría por mí si me quedaba con Massimo.


  —Llévala a casa—ordena Massimo a Manni, y antes de que pueda parpadear, me dejo llevar.


  Mi corazón se aprieta cuando Massimo avanza con sus hermanos siguiéndolo, por el sendero vacío que Jacob y los guardias dejaron. Los está siguiendo.


  Ay Dios mío...


  ¿Qué le hará Massimo a Jacob?


  —¡Massimo, no!—le grito. Mis ojos se llenan de lágrimas.


  No mira hacia atrás. Sigue caminando como el ángel de la muerte, escoltado por sus tres hermanos.


  —Massimo…—grito.


  Lo va a lastimar.


  Estoy segura de que lo hará...


  Después de todo, ¿no sé ya que Massimo es el diablo?


  Mi marido es un monstruo que no se lo pensará dos veces antes de matar a sangre fría a mi mejor amigo.


  La última cara que veo es la de mi padre mientras Manni me lleva a través de la puerta y ésta se cierran.


   




  Capítulo 26


  Massimo


   


  Dejo caer un puño en el estómago de este hijo de puta. Él intenta doblarse, pero mis soldados lo sostienen.


  Ya le arruiné la cara. Este soy yo haciendo todo lo posible para no matar al cretino.


  Actuar y mostrar mi ira, luego haz preguntas.


  Y tengo preguntas para este pequeño cretino.


  —Detente...—dice Jacob. Tristan me lanza una mirada severa.


  Andreas y Dominic, sin embargo, están de mi otro lado y parecen estar a favor de la paliza.


  ¿Cómo mierda se supone debo actuar después de esa pequeña exhibición? En circunstancias normales, habría hecho estallar una bala en la cabeza de este cabrón allí mismo, en la iglesia. Por supuesto, no lo hice por ella... Emelia. Y maldición joder, el padre De Lucca nunca me ha visto matar antes.


  No estaba dispuesto a acabar con este tipo en un terreno sagrado con todo el mundo mirando.


  Llevarlo a la parte de atrás es un poco mejor, pero sigue siendo malo.


  —¿Detenerme? ¿En serio?—rujo y saco mi arma. Le pego en el lado de la cara con la parte posterior. Al instante, la piel se agrieta y la sangre le corre por la mejilla—. Tú maldito hijo de puta. Parece que no sabes quién soy. O tal vez tengas deseos de morir. ¿Crees que puedes irrumpir en mi boda y hacer esa mierda como la que hiciste y vivir para contarlo? Joder, no. —Me elevo ante su cara. Él se estremece.


  Tengo que darle crédito a este tipo. Quizás tenga más pelotas que yo. Después de todo, él declaró a gritos su amor por mi esposa, para que todos lo escucharan.


  —No me importa quién eres, Massimo D'Agostino—me responde a través de la sangre que le corre por los dientes—. Mátame si quieres. Todo lo que me importa es ella. Este matrimonio no fue real. Te la llevaste y aplastaste sus sueños. Se suponía que ella estaría en Florencia, no aquí en este día, casándose contigo.


  Lo golpeo de nuevo, pero esta vez, lo golpeo porque tiene razón.


  Le chorrea más sangre y comienza a jadear, pero me mira de frente. No sé qué me enfurece más. El hecho de que ama a mi mujer, o de que la ama tanto que está dispuesto a ponerse en peligro y morir por ella.


  —¿Crees que eres valiente?—pregunto. Es una pregunta inútil.


  —No me importa. Ella está en peligro, y cuando el peligro llegue, os alcanzará a todos. Tu sindicato no podrá hacer nada contra las personas que vienen por ti. Morirás y no quiero que ella caiga contigo.


  —¿De qué estás hablando? —Este cabrón sabe algo. Algo que le hizo arriesgar su vida para intentar salvar a Emelia.


  —Encuentra tu propia información—me grita, tratando de patearme.


  Acepto la patada para poder lanzarme sobre él. Los guardias lo dejan caer cuando lo hago y le doy un puñetazo en la cara. Tengo la intención de darle una paliza, pero me contengo. Dios, ¿alguna vez me contuve? No puede decirme lo que necesito saber si lo estropeo demasiado. En cambio, agarro su cara y sostengo su mandíbula para que pueda mirarme a los ojos y ver que hablo en serio y necesito saber lo que sabe.


  Puede actuar de forma atrevida si quiere, pero veremos lo que dice cuando le rompa la maldita mandíbula por meterse conmigo.


  —Escúchame, pequeña mierda—comienzo y aprieto los dientes—. Dime lo que necesito saber ahora mismo. Si amas a Emelia como dices que lo haces, me lo contarás todo. Dímelo para que pueda protegerla.


  Debe ser un milagro lo que cae sobre nosotros, pero sus ojos se suavizan un poco y parece menos inflexible en aferrarse a la información.


  —Los miembros del Círculo de las Sombras están aquí—dice él, lo cual es suficiente. No necesito mirar a mis hermanos para saber que se han puesto tensos ante la mención del grupo—. Había un tipo. Un tipo ruso. Estaba hablando en un bar en el metro. Escuché una conversación que no debería haber escuchado.


  —¿Como se veía él?


  —Cabello largo y negro y un tatuaje en su rostro de una serpiente, la cresta de fuego de las Sombras tatuada en su mejilla.


  Vlad.


  —¿Que dijo él?—le exijo.


  —Dijo que recuperará lo que le robaste—responde Jacob.


  Libero a Jacob y entrecierro los ojos. ¿Qué mierda me está diciendo?


  ¿Robar?


  ¿Yo?


  No he robado una mierda.


  —No le he robado nada—digo con voz ronca.


  —Él parece pensar que sí. Dijo que lo recuperará y que se complacerá en matarte a ti, a tu familia y a cualquier persona vinculada a ti cuando el plan esté completo. Dijo que puedes buscarlo todo lo que quieras. No lo encontrarás, pero vendrá a buscarte cuando esté listo.


  —¿En qué bar estabas?—le pregunto.


  —The Crow. Lo he visto allí tres veces hasta ahora.


  Aprieto los dientes con fuerza. El maldito bar es un lugar en el que he estado dos veces desde que nos enteramos del regreso de Vlad. Nadie sabía nada, pero Vlad había estado allí tres veces. Mentiras. Ellos pagarán por eso.


  —¿Cuándo fue la última vez que lo viste?


  —Anoche. Miguel, el dueño, estaba hablando con él—explica Jacob.


  Me paro y miro a Jacob. Me mira como si no supiera qué esperar. Mis hermanos están haciendo lo mismo. Lo que voy a hacer es completamente inesperado.


  —Vete a la mierda de aquí y desaparece. No le digas una mierda a nadie. Esta conversación nunca sucedió.


  Ahora me mira como si no pudiera creer que no lo haya matado.


  Él se pone de pie y sigue mirando. 


  —¿Qué vas a hacer? Sabes que esos hombres están por encima de ti. Son asesinos que trabajan de manera diferente. Demasiado fuertes incluso para el sindicato.


  —No te preocupes por mí.


  —Emelia ... ¿qué hay de ella? —Sus cejas se fruncen.


  Una sonrisa cruel levanta las comisuras de mi boca. 


  —Mi esposa no es de tu incumbencia. Ella ahora es mía, y si te vuelvo a ver, estás muerto. Y también lo estará cualquier otra persona que te importe. —Sus ojos se abren de par en par cuando digo eso. El tonto nunca pensó en su familia—. Considérate afortunado por faltarme el respeto y ser el único hombre que se ha marchado con vida. Ahora vete.


  Definitivamente él tiene suerte. Por suerte, mis sentimientos por Emelia son tan fuertes que no podría herirlo más de lo que lo hice.


  Jacob sabe que no debe decirme más mierda. Lo miro mientras se aleja cojeando.


  Me vuelvo hacia los guardias una vez que dobla la esquina del callejón y ya no puedo verlo.


  —Salgan de mi vista y asegúrense de que mi esposa esté a salvo—les ordeno.


  Esposa…


  Ahora tengo esposa. Y qué manera de comenzar nuestro matrimonio, con otro hombre diciéndole a la única mujer a la que me he acercado que la ama. Y esta mierda.


  Los guardias se mueven y yo me vuelvo hacia mis hermanos. Todos parecen dispuestos a matar.


  Pa se quedó atrás para irse a casa con Emelia. Ojalá él estuviera aquí ahora.


  —¿Qué demonios podría pensar Vlad que le robaste?—pregunta Tristan.


  —No lo sé, joder—respondo. No puedo pensar en qué diablos podría ser—. Necesito encontrarlo.


  —Hemos buscado a ese cabrón por todas partes—añade Andreas—. ¿Qué mierda está planeando?


  —Sea lo que sea, no se suponía que supiéramos que está vivo—digo, tragando saliva—. Entonces Pierbo lo vio. Sabe que lo estamos buscando y la razón por la que no lo podemos encontrar es por este plan. Él tiene ayuda. Personas que pueden ayudarlo a mantenerse oculto. 


  —¿Ahora qué? Si nadie habla, significa que no nos tienen suficiente miedo—dice Dominic.


  Mi sangre se calienta. Ya conozco la respuesta a eso.


  Siempre es lo mismo.


  Ser despiadado y desalmado.


  —Creo que es hora de arreglar eso y sabemos por dónde empezar. —The Crow.


  Doy la vuelta y camino por el callejón. Mis hermanos me siguen.
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  Entro a la casa con manchas de sangre por toda la cara. Es tarde, cerca de las nueve.


  Pa sale de la sala de estar luciendo preocupado. Le envié un mensaje antes para hacerle saber lo que estaba pasando. Priscilla sale de la cocina y se detiene en seco cuando me ve, después se da la vuelta en su forma habitual para agarrar cosas para limpiarme.


  En silencio, regreso a la habitación con mi padre y me quito la camisa.


  —¿Estás bien?—me pregunta.


  —No. Maldición ni un poco. No tengo nada. —Nada más que la sangre del dueño de The Crow en mis manos y un montón de personas que huyeron.


  No pueden hablar y escapan. No los culpo. Muchos habrían recibido amenazas a la vida de sus familiares si hubieran hablado.


  —Mantente enfocado, hijo mío. Concéntrate en lo que necesitamos. Todo lo que podemos hacer es mantener los ojos abiertos y mirar a nuestro alrededor.


  —Sí. —Es irónico. Pensé que tomar a Emelia y joder a Riccardo no me haría sentirme inútil, indefenso o impotente.


  Ésta es la primera vez que lo siento de verdad.


  —Pa, no puedo quedarme sentado y esperar.


  —No, claro que no, pero tampoco puedes volverte loco vigilando. Tienes que mantener la calma y concentrarte.


  Paso una mano por mi cabello y pienso en Emelia. 


  —¿Como está ella?


  Pa suspira. 


  —No bien. Creo que deberías ir con ella.


  —Lo haré.


  Priscilla entra con un cuenco de agua tibia y algunos trapos y nos deja. Empiezo a limpiarme la sangre. Voy a tomar una ducha larga, pero primero quiero ver a Emelia. Y no quiero que ella me vea con evidencia de muerte en el cuerpo. Lo primero que pensará es que le hice algo a Jacob.


  —Me largo. Llámame si pasa algo. Perdón por la mierda de hoy, hijo mío.  —Pa apoya una mano tranquilizadora en mi hombro.


  —Gracias. Al menos sé más de lo que sabía ayer.


  Pa asiente y se va.


  Subo las escaleras y me preparo para una discusión con Emelia que no quiero.


  Cuando entro, ella está exactamente en el lío en el que esperaba que estuviera. Todavía está vestida con su vestido de novia y está sentada en la esquina de la habitación con la espalda contra la pared. Las lágrimas han hecho que el maquillaje corra por su rostro.


  —¿Lo lastimaste?—pregunta ella.


  Retraso la respuesta, lo que a ella le duele aún más. No me gusta lastimarla, pero ¿y yo qué? ¿Cómo diablos se supone que me sienta por Jacob? No estoy convencido de que ella no sienta nada por él.


  Mírala. Hecha un desastre por… ¿qué era él? Un amante potencial. Simplemente llegué allí primero.


  —Massimo—llora ella. Su voz me atraviesa.


  —No lastimé a tu pequeño noviecito, Emelia. Quería hacerlo, pero no lo hice. En lugar de matarlo por atreverse a meterse conmigo, lo maltraté un poco y lo envié alegremente por su camino. —Ojalá mi voz no tuviera tanta emoción.


  —¿Lo maltrataste un poco? ¿Qué le hiciste? ¿Qué significa eso? —Ella parece descontrolada.


  —No le falta ningún diente. —Ella no sabe lo afortunado que ha sido su amigo, porque si lo supiera no me presionaría.


  Sus manos están en puños a los lados. 


  —Eres un idiota. ¿Qué te pasa?


  Veo rojo. Ese es el color que veo ante mí, y es la primera vez que me pasa con ella. No sé cómo puede preguntarme esas cosas.


  —¿Qué diablos esperabas que pasara? ¿Crees que lo que hizo estuvo bien? —Lanzo mi respuesta. 


  —No, no estuvo bien. Por supuesto que no estuvo bien. ¿Pero tuviste que darle una paliza? Él es mi mejor amigo.


  Dios, no puedo hacer esta mierda con ella ahora mismo. 


  —Corrección, es tu antiguo amigo. No volverás a ver a ese hijo de puta nunca más.


  —No puedes decirme qué hacer—discute conmigo. Parece que definitivamente se olvidó de cómo funcionan las cosas.


  —Sí, puedo. La última vez que lo comprobé, soy tu dueño. Eres mi esposa, Emelia, y no me faltarás el respeto con este tipo. Bueno ya veremos cómo te gusta cuando cambien las cosas.


  Sus ojos se agrandan. Sé que fui un idiota por decir eso, pero ahora mismo, no me importa. Traté de aprender a ser amable con ella y no está funcionando, así que jugaré duro.


  —¿Cuándo?— pregunta—. ¿Cuándo cambiarán las cosas, Massimo?


  Bien... deja que se preocupe de que vaya a engañarla. Pero la maldita broma es para mí. Incluso si quisiera, no podría engañarla. Pero ella no necesita saber eso. Ella puede cocinarse a fuego lento con sus pensamientos.


  Estoy demasiado lleno de rabia y de celos para estar cerca de ella, así que me doy la vuelta y me alejo. Antes de llegar a la puerta, escucho que algo se rompe. Me doy la vuelta y veo que ha estrellado un jarrón contra la pared.


  —¿Adónde vas?—me exige, pero no respondo—. ¿Vas a ir con ella? ¿Con Gabriella?


  Me alejo y cierro la puerta. Una vez afuera, la escucho quebrarse, pero sigo [image: svgimg0003.png]caminando.


  Paso mi noche de bodas en el club de striptease.


  En la oficina.


  Ordeno una pizza y una cerveza y veo películas clásicas hasta que me quedo dormido en el escritorio.


  El teléfono me despierta temprano al día siguiente. Zumba justo al lado de mi cabeza en el escritorio. Es Tristan.


  —Hola, hombre—respondo, tratando de no sonar como una mierda.


  —Hola, tenemos un problema—me responde.


  Me enderezo. Mis primeros pensamientos van a Emelia. 


  —¿Emelia está bien?—espeto. Es una pregunta estúpida ya que debería estar con ella.


  —No es ella. Es el chico, su amigo. Está muerto.


  Se me seca la boca.


  —¿Qué? —Me pongo de pie, tirando la caja de pizza al suelo.


  —Bala en la cabeza. Un policía amigo dijo que lo encontraron en el callejón trasero de The Crow.


   




  Capítulo 27


  Emelia


   


  En el segundo que veo la cara de Massimo, sé que algo anda mal.


  Algo pasó.


  La mirada en sus ojos y la palidez en su piel aceitunada son suficientes para que haga a un lado mi furia sobre dónde pasó nuestra noche de bodas.


  Está cayendo la tarde y acaba de llegar a casa. Dejo de lado el hecho de que su cabello está desaliñado, como se vería si pasara la noche en la cama con esa mujer.


  Entra en el dormitorio,  camina hacia mí cerca de la ventana y me toma de las manos.


  Él sostiene mi mirada. Sé con certeza que algo realmente malo debe haber sucedido.


  —¿Qué pasó?—le pregunto, con miedo de escucharlo, sin saber qué me va a decir para romperme.


  —Lo siento—me dice—. Lo siento mucho, Emelia. Algo malo sucedió.


  Lo miro tratando de adelantarme a lo que me va a decir. No se vería tan roto si algo le sucediera a mi padre, y no creo que se viera así tampoco si él me engañara.


  No creo que diga lo siento. Ahora que lo pienso, no recuerdo que haya dicho esa palabra.


  —¿Qué pasó?—le pregunto de nuevo.


  —Es... Jacob.


  Retiro mi mano de la suya y un suspiro deja mis labios. 


  —Jacob… ¿Qué le pasó a Jacob? Dijiste que lo dejaste ir.


  —Lo hice. Lo dejé ir, pero no sé qué pasó. Recibí una llamada esta mañana, um... Emelia, está muerto.


  Mis rodillas ceden y caigo al suelo con la boca abierta. Una gama de emociones invade mi cuerpo y la conmoción vuela a través de mí, golpeando cada grieta de mi ser.


  —No… no. —Niego con la cabeza.


  Él cae al suelo y me devuelve la mirada. 


  —Lo siento…


  Mis manos vuelan a mi boca mientras las lágrimas salen con fuerza.


  Jacob.


  ¿Mi Jacob está muerto?


  No puede ser verdad.


  —Él no puede estar muerto. Tú me dijiste… —Mi voz se entrecorta cuando recuerdo con perfecta claridad lo que Massimo me dijo—. Tú, monstruo. Tú me dijiste que nunca lo volvería a ver. ¿A esto te referías?


  Cuando él se fue de aquí anoche, parecía enfurecido, listo para matar. Me alejo de él con las manos hasta que puedo ponerme de pie, luego me aparto de su camino.


  —No. Yo no lo maté. Le dispararon. Estaba... en un lugar donde se suponía que no debía estar y sabía cosas que no debería.


  Lloro más fuerte. Pobre Jacob.


  Esto no puede ser real. Mi pobre amigo. ¿Y por qué murió? Por mí.


  Massimo extiende la mano para tocarme, pero retrocedo.


  —¿A dónde fuiste? ¿Qué tan conveniente es que me dejes después de la forma en que discutimos, y después mi mejor amigo aparece muerto? ¿A dónde fuiste?


  —Estuve en el club toda la noche.


  —Club. ¿De verdad fuiste a un club en nuestra noche de bodas? —le grito.


  —Mi club. Renovatio.


  Mis ojos se abren de par en par. Conozco ese club, no porque haya estado alguna vez, y no porque supiera que le pertenecía a él. Escuché a los amigos de Jacob hablar de eso. Es un club de striptease.


  Levanto la mano y lo abofeteo tan fuerte que mis dedos dejan una marca, como ese día hace semanas.


  —Bastardo. Ni siquiera un día completo de matrimonio, y lo echaste a perder. Te odio. Yo no debería conocerte. No sé por qué no pudiste encontrar otra forma de vengarte de mi padre. Vete a la mierda.


  No me importa lo que él me diga. Mi alma está rota. Mi mejor amigo está muerto. Jacob trató de advertirme que estaba en peligro y ahora está muerto.


  —Emelia... —Estira la mano, pero me alejo corriendo de él.


  —Aléjate de mí. Aléjate de mí.


  La puerta se abre y Candace se queda ahí mirando para ver qué está pasando. Corro directamente a sus brazos y lloro, sintiendo mi cuerpo romperse cuando pienso en Jacob.


  Él está muerto. No lo puedo creer. Simplemente no puedo.


  Y es culpa mía.


  Es mi culpa que él haya muerto.


  Escucho sus palabras ahora. Él diciéndome que me amaba. No dije nada a cambio. No pude porque le di mi amor al hombre equivocado.
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  —¿Quieres un poco más?— me pregunta Candace, mirando la taza vacía de chocolate caliente.


  Lo hizo extra dulce y Priscilla hizo galletas. Ambas dijeron que las cosas dulces eran buenas para el shock. Mamá solía decir lo mismo.


  —No—gruño. Me duele al hablar.


  Llevamos unas horas en la terraza. Ya usé una caja de pañuelos y un plato de galletas que sé que estaban deliciosas, excepto que no tengo sabor y no pude saborear la dulzura.


  Comí solo para hacer algo con las manos, y masticar parecía distraerme del dolor de la pérdida.


  —¿Puedo hacer alguna otra cosa para ti?


  —No, gracias por sentarte conmigo. Yo... no tengo muchos amigos. Solo lo tenía a él. Toda mi vida, fuimos solo nosotros dos.


  —Lo entiendo. Siento mucho que haya muerto. Lo siento mucho—dice ella.


  Ella sabe que creo que Massimo lo hizo. Ella también sabe que sé que ella no cree que él lo haya hecho.


  —Gracias.


  —Emelia, háblame. Creo que éste es el único día en el que realmente puedes hablar conmigo y no diré una maldita cosa en contra de ninguno de los dos. Soy toda oídos. —Ella asiente.


  Agacho la cabeza y acerco los brazos, como si tratara de mantener unido el resto de mi corazón. Cuando la miro, no veo nada más que un genuino interés en sus ojos.


  —Deseo que nunca me hubiesen arrastrado a este lío. Jacob todavía estaría vivo. Él era de nuestro mundo. Sabía que no debía hacer ciertas cosas, pero se asustó porque pensó que yo estaba en peligro. Habría hecho cualquier cosa por mí.


  —No puedes culparte, Emelia. Si era de nuestro mundo, entonces conocía los riesgos. Me siento como una idiota por decirte eso, pero es verdad, y no puedes culparte por algo sobre lo que no tienes control.


  —Me siento tan espantosa. —Miro a Candace y decido hacer la pregunta en mi mente sobre Massimo. Quizás simplemente no quiero creer que pueda lastimarme tanto—. ¿No crees que Massimo lo mató?


  Ella niega con la cabeza.


  —No lo creo. Quizás si esto hubiese sido hace unas semanas, quiero decir, antes de que él te conociera, no dudaría. Ese sería mi primer pensamiento. Algo lo cambió cuando llegaste. Sí, él tiene un trabajo duro, y sí, todavía es un hombre difícil de tratar, pero... no creo que lo haya matado. Eso te lastimaría demasiado.


  La miro negando con la cabeza. 


  —Él no piensa en mí de esa manera.


  —No puedo hablar de eso, pero lo conozco lo suficiente como para conocerlo como persona. No estoy de acuerdo con la mayoría de las cosas que hace, pero si hay algo en lo que puedes contar con Massimo es en decir la verdad. Te dirá la verdad o no dirá nada. Es su única gracia salvadora. No es un mentiroso.


  Aprieto mis labios y miro hacia el mar mientras la suave brisa toca mis mejillas.


  Massimo no es un mentiroso...


  No puedo pensar ahora en procesar nada, incluso si sé que ella tiene razón.
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  Anoche el sueño nunca llegó. Pasé todo el tiempo releyendo los mensajes de Jacob.


  Los que nunca respondí.


  Los cien.


  Fui a la habitación y me senté junto a la ventana, sin moverme más que para ir al baño y beber un poco de agua.


  Massimo no volvió a verme. Ni siquiera sabía si estaba en casa o si se había largado y regresado a su club. Dios... no puedo creer que sea el dueño de ese club.


  Lo saco todo de mi mente. Mierdas como esa no significan nada después de lo que le pasó a Jacob.


  Necesito ver a su familia. Incluso si tengo que cruzar el mar a nado, tengo que verlos, ver cómo están. Puedo imaginarme a sus padres y hermanos devastados. Todos lo amaban.


  La puerta se abre. Miro para ver a mi querido esposo entrando.


  Él está aquí.


  Acepté en mi mente que tal vez no mató a Jacob, pero todavía estoy enojada porque esto sigue siendo su culpa. Camina hacia mí mientras lo miro. No sé de qué discutiremos hoy. Aunque quiero detalles. Quiero saber más.


  —Vine a ver cómo estabas—me dice él.


  —¿Acabas de regresar del club? ¿Estuviste allí toda la noche de nuevo? —le pregunto, incapaz de ocultar la furia en mi tono.


  —No, no lo hice. La otra noche no estuve con nadie. Fui a mi oficina y allí me quedé toda la noche. Tengo imágenes de mí estando allí, pero no voy a llevarlo tan lejos. Cuando te digo algo, espero que me creas—me dice, tranquilo y calmado.


  Aparto la mirada de él. Él, sin embargo, elige sentarse frente a mí para que no pueda escapar de su dura mirada azul.


  —Yo no lo maté, Emelia—dice—. No tengo una coartada con respecto a la hora estimativa de la muerte porque yo habría estado conduciendo, así que a menos que una cámara me enfoque en camino al club, estoy un poco jodido cuando se trata de si me crees o no, pero esa es mi palabra. Cuando dije que no lo volverías a ver, no quise decir esto. ¿Puedo pedirte que pienses en lo que estoy diciendo? —Su mirada se aferra a la mía.


  Respiro profundamente y asiento lentamente. No estoy lista para estar bien con él todavía porque las cosas están lejos de estar bien. Para empezar, nunca estuvieron bien.


  —¿Que necesitas?—me pregunta.


  —Necesito más información. Dijiste que estaba en un lugar donde se suponía que no debía estar y sabía cosas que no debería.


  —Emelia, quería darte un poco de contexto. Pero no puedo decirte más que eso.


  —¿Por qué?


  —Hay una razón por la que mantenemos a las mujeres fuera del negocio. Hay algunas cosas que no debes saber.


  Escuché esa mantra antes cuando mi madre le hacía preguntas a mi padre.


  —¿Lo habría matado el Sindicato? —Quiero saber eso.


  —No. No lo creo. Pero lo estoy investigando.


  Sostengo su mirada. Escuchar eso disminuye la tensión.


  —Gracias… ¿Puedo ver a su familia? Por favor. Son como la mía. Solo quiero verlos.


  —Sí. —Es lo primero que ha aceptado tan rápidamente—. ¿Quieres que vaya contigo?—


  —No. Gracias, pero tal vez debería ir yo sola, si está bien.


  —Está bien, pero tienes que ir con los guardias. Ahora es el momento de ser más cuidadosos que nunca.


  No puedo discutirle eso.


   




  Capítulo 28


  Massimo


   


  Suspiro con frustración mientras paso por la puerta de mi casa y me quito la chaqueta. Ni siquiera es mediodía, y mi cabeza ya está por todos lados. Los hombres y yo hemos estado en las calles tratando de obtener respuestas y o descubrir alguna mierda. Se está volviendo bastante claro ahora que no vamos a encontrar nada hasta que los problemas vengan a encontrarnos.


  Incluso antes de que Jacob confirmara que tenía algo de qué preocuparme, ya estaba alterado por Vlad. Entonces Jacob se hizo matar.


  Es duro pensar en ello de esa manera, pero ¿qué más se supone que debo pensar?


  Incluso después de que le dije que se fuera y mantuviera su cabeza fuera de la mierda, debió haber regresado a The Crow para fisgonear. Y Vlad lo atrapó.


  Entro al pasillo y veo a Candace en la sala de estar puliendo los muebles. A veces me duele que no pueda seguir adelante para convertirse en quien se suponía que debía ser.


  Después de que mataron a sus padres, ella ya no fue la misma. Su familia siempre ha trabajado para la mía de alguna manera, pero se suponía que nunca terminaría en mi casa puliendo nada. Cuando fue a la universidad, vivía aquí, aunque no tenía que hacerlo. Pensé qué dándole una ridícula cantidad de dinero, se iría. Pero no se trata de dinero cuando se trata de ella. Es el miedo a aquella noche. Ella también habría muerto. Ese tipo de miedo te deja con todo tipo de mierda y ansiedad. Eso es lo que le pasó. Ella solo se siente segura conmigo. Su familia siempre nos fue leal, incluso después de que lo perdimos todo. Entonces, ésta es mi forma de ayudarla.


  Entro y ella me da esa mirada de desdén que ha estado luciendo desde la boda.


  Inclino la cabeza hacia un lado y la sacudo. Ella me ignora y vuelve a mirar el jarrón que estaba a punto de desempolvar.


  —¿Puedes dejar de hacer eso, por favor?—le pregunto.


  —¿Dejar de hacer qué, señor?


  —Actuar como si fueras mi sirviente. Nos conocemos desde hace demasiado tiempo para ser así.


  —En estos días, uno podría tener miedo de hablar, podría morir. —Ella todavía no me mira.


  Me acerco y deja el paño para el polvo.


  —Candace... di lo que tengas en mente.


  —Es mejor que no lo haga, Massimo. Preferiría, como de costumbre, guardarme mis comentarios para mí, como siempre lo he hecho. Emelia ha vuelto de ver a la familia de su amigo y no creo que haya ido bien. Tus esfuerzos estarán mejor enfocados atendiendo a tu esposa, no a mí.


  Mis hombros caen. Esperaba que Emelia encontrara algún consuelo al ver a la familia de Jacob, pero ¿qué esperaba que sucediera? Acaban de perder a su hijo y estoy seguro de que se enteraron de lo que pasó en la boda. Probablemente estén echándome la culpa.


  Aunque todavía quiero hablar con Candace. Ella está claramente molesta conmigo.


  —¿Qué está pasando, Candace? Háblame—insisto.


  —Has cambiado.


  —Tenía que hacerlo.


  Ella niega con la cabeza. 


  —Todos tenemos que cambiar, pero eso no significa ir más lejos para ser crueles. ¿Tuviste que ir al club de striptease en tu noche de bodas? ¿No podrías haber ido a caminar o algo así? 


  —No hice nada allí—me justifico, pero sé lo que quiere decir.


  —Massimo, ver a esas mujeres desnudas puede ser tan común para ti que te parezcan parte del mobiliario. Están ahí en el momento en que entras—me reprende. Reprimo un gemido, recordando el día que tuvo que ir a llevarme las llaves de la caja fuerte.


  Tenía una reunión de negocios que no podía dejar. Vino, vio el lugar, vio a las mujeres y no me habló durante una semana. Ella sabe que incluso si no hice una mierda, vi lo suficiente.


  —¿Qué quieres que haga? ¿Mover el escenario? —Le sonrío. Ya me ocupé del asunto del club de striptease.


  Massimo, eso no tiene gracia. Tu esposa estaba tan horrorizada al descubrir que tienes un club de striptease como al escuchar que pasaste la noche allí. No podría haber estado más disgustada.


  —Bueno, tal vez te disguste menos cuando escuches que le di el club a Dominic. —Levanto las cejas—. Ayer le tiré las llaves y le entregué el sobre con el título de propiedad. Él está allí más que yo de todos modos. 


  Candace parece visiblemente sorprendida por mi respuesta. 


  —¿Hiciste qué?


  —Me escuchaste.


  Ahora luce orgullosa de mí y me da unos golpecitos en el hombro. 


  —Gracias.


  —¿Por qué? Yo soy el que acaba de perder una cuarta parte de mis ingresos.


  —Por volver a ser el chico—responde. Sé lo que quiere decir. Se refiere a mí antes de que mamá muriera. Le doy un asentimiento—. Emelia está sentada en la terraza—.


  —Iré a verla.


  Tomando aire, la dejo y salgo. Cuando entro por la puerta, una ráfaga de viento levanta mi cabello y huelo a lluvia cerca.


  Emelia está sentada en la pequeña pared con las rodillas pegadas al pecho. Me acerco a ella y me mira. El sol brilla en su anillo de matrimonio, un recordatorio de que es mi esposa. Un recordatorio de los sentimientos que tengo por ella que me asustan.


  Me siento a su lado, rozando mi hombro contra el de ella, y ella me ofrece una pequeña sonrisa. Es más por cortesía. Pero dice que al menos está dispuesta a hablar conmigo.


  —Hola—me dice.


  —Hola. Candace me dijo que tu visita a la familia de Jacob no fue tan bien. ¿Qué pasó?


  Ella mira hacia el mar, luciendo perdida. Sus labios tiemblan y su piel se pone pálida.


  —No me querían allí. Su madre... ella no me quería en la casa. Fue su padre quien salió y me pidió que me fuera. Tenía la sensación de que a él no le habría importado que estuviera allí, pero fue ella. La escuché. Gritaba y lloraba por su hijo. Dijo que era culpa mía que estuviera muerto.


  —No es tu culpa—le digo.


  Ella me mira. 


  —Puede que no haya apretado el gatillo, pero él estaba haciendo lo que fuera por mí. Sé que no puedo culparme. Sé que no había nada que yo pudiera hacer, pero me siento muy mal. Ahora su madre me culpa. Ella cree que lo mataste. Les dije que no lo hiciste.


  —Tú me crees.


  Ella asiente lentamente. 


  —Nunca me has mentido.


  —No. No lo he hecho y no empezaré ahora.


  —El funeral es la semana que viene. No me querrán allí.


  —¿Quieres ir? ¿Puedes manejarlo?—le pregunto.


  —Debería estar allí. No puedo manejarlo, pero debería estar allí.


  —Entonces iré contigo.


  —Gracias, pero me odiarían aún más si te llevo.


  —Eso no importa. La opinión de la gente no importa en momentos como éste. Lo que importa es por quién estás ahí. Vas por Jacob, no por su familia. Y te llevaré allí personalmente para asegurarme de que te despidas de él.


  —¿Harías eso? —Su mirada se aferra desesperadamente a la mía.


  —Sí—respondo con convicción.


  Me sorprende cuando se acerca a mí y desliza sus brazos alrededor de mi cuello, abrazándome como si estuviera tratando de ganar fuerza. Yo la rodeo con mis brazos y la acerco más para poder acunarla en mis brazos mientras ella descansa su cabeza en mi pecho.


  —Gracias. Gracias, Massimo—susurra, agarrando mi camisa. Cubro su mano con la mía y veo mi anillo también.


  El mío y de ella.


  Cuando escribí nuestros votos matrimoniales, eliminé todo rastro de la palabra amor. En ese momento, estaba pensando en mi odio por su padre. No estaba pensando en ella.


  Debería haberlo hecho.


  La abrazo ahora y me encuentro de nuevo en ese lugar donde sé que en el momento en que acepte lo que siento por ella, me fortalecerá o me arruinará.


  Es la primera vez en mi vida que no sé qué hacer.


  Ella es la hija de mi enemigo.


  Amarla está mal. Pero ella se siente como la única cosa buena en mi vida.


   




  Capítulo 29


  Emelia


   


  Está lloviendo.


  No fuerte. Solo un ligero rocío que gotea sobre el cementerio.


  Massimo toma mi mano mientras caminamos por el camino hacia la reunión de los dolientes.


  No fuimos al servicio de la iglesia.


  Sin saber lo que iba a pasar, simplemente vinimos aquí. Al mirar hacia adelante, estoy agradecida de haber llegado antes de que bajaran a Jacob al suelo.


  Como en mi boda, examino la multitud en busca de mi padre, pero no está aquí. No estoy segura de si es porque le dijeron que no viniera. Quizás Helena, la madre de Jacob, tampoco lo quería aquí. No lo sé.


  El sacerdote termina una oración cuando Helena me ve venir. Ella se congela, me mira fijamente, haciendo que todos nos miren a Massimo y a mí.


  Tengo una sola rosa roja en la mano que quiero regalarle a mi amigo. Quiero despedirme como es debido. Entonces ella no volverá a verme.


  Entiendo su pena y su dolor. Entiendo que esté molesta conmigo, pero lo que no le permitiré hacer es hacerme sentir peor de lo que ya me siento.


  Miro a Massimo mientras me detiene justo delante de la multitud.


  Agacha la cabeza y un mechón de pelo cae sobre su ojo. 


  —Por respeto, mantendré mi distancia. Me quedaré aquí y si alguien te dice algo, llámame. ¿Me entiendes?—dice con una mirada dura que se mueve entre la familia y yo.


  —Entiendo... Gracias por venir conmigo.


  —No lo digas.


  Me suelta la mano y continúo el resto del camino. Me dirijo directamente hacia Helena, pero Bill, el padre de Jacob, da un paso adelante, probablemente preparándose para pedirme que me vaya.


  —Emelia…—dice, pero lo detengo. Niego con la cabeza con firmeza y lo miro.


  —No, no me digas que me vaya. No lo hagas. Todos vosotros —Miro a cada miembro de la familia inmediata de Jacob y a algunos de sus primos, tías y tíos que conozco—. Todos me conocéis. Me conocéis desde que nací y sabéis lo cerca que estaba de Jacob. Sabéis que yo debería estar aquí. No podéis decirme que me vaya.


  —¿Qué hay de él? —Helena señala a Massimo—. ¿Vas a decir lo mismo de él? ¿Tu esposo?


  Todavía se siente tan extraño pensar en Massimo como mi esposo, pero es la primera vez que se siente así.


  —Él, no mató a Jacob, Helena. Sin embargo, no importa lo que creas. Él está aquí para apoyarme y yo estoy aquí para despedirme. Haré eso y después me iré. Nunca me volverás a ver. —Es difícil decirle algo así a una mujer cercana a mí, como si fuese mi propia madre. Pero es más difícil que me mire como lo hace.


  Alejándome de ella, me enfrento al ataúd de color castaño brillante donde mi mejor amigo será enterrado para siempre. Nunca pensé que experimentaría este día. Jacob tenía mucho por lo que vivir. Se fue demasiado pronto.


  Me acerco a él y dejo la rosa encima del ataúd.


  —Gracias por ser mi amigo… Gracias por ser quien eras. Gracias por ser todo. Yo también te amo—digo y coloco mi mano sobre la fría superficie de la madera.


  Me quedo así por unos momentos. Entonces realmente me doy cuenta de que se ha ido. Mis piernas comienzan a temblar y estremezco.


  Cuando dedos cálidos acarician los míos, levanto la cabeza y me encuentro mirando profundamente la brillante mirada azul de Massimo.


  Cubre mi mano con la suya, dándome un suave apretón, y así es como encuentro la fuerza para caminar. Alejándome.
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  Las próximas dos semanas siguen, y lamento pasar mis días en el pasillo pintando. Pinto para olvidar, para superarlo y tratar de seguir adelante. Me ayudó cuando mi madre murió. Cuando pinto, me escapo y no pienso en nada más. Las imágenes que llenan mi mente reemplazan mis preocupaciones y miedos. Ésta es la primera vez en mi vida que he tenido demasiado en mi plato.


  He estado evitando deliberadamente pensar en mi relación menos que perfecta con Massimo porque es demasiado confuso en este momento.


  Él ha sido amable conmigo, y amabilidad es lo que necesitaba. Mi cerebro está tratando de mantenerme conectada a la tierra y mi cabeza en su lugar. Aunque mi corazón extraña al hombre del que se enamoró. Sin embargo, soy consciente de que cada día que pasa se vuelve más extraño que el anterior.


  Hoy es sábado de nuevo.


  Hace un mes que Massimo y yo nos casamos, y dos meses desde que estamos en este arreglo.


  Él se va por las mañanas, los días de semana y los fines de semana, y la mayoría de los días llega a casa a la hora de la cena. En cuanto a dónde va durante el día, no lo sé. Podría ser al trabajo, como en D'Agostinos, el club de striptease o algo más peligroso. Nunca lo dice. Aunque no puedo imaginar que pueda recibir una advertencia de peligro sin hacer nada al respecto. Dijo que me mantendría a salvo. Eso era todo lo que necesitaba saber.


  Por la noche, nos acostamos uno al lado del otro hasta que nos dormimos.


  Esa es la rutina en la que hemos caído. Ya ni siquiera nos besamos. Todo ese vapor y energía sexual salvaje que compartimos antes de la boda se fue. No es que tuviera tiempo de pensar en sexo con todo lo que pasó con Jacob.


  En los períodos de tiempo en los que me permití pensar, contemplé lo que debió haberle sucedido. Lo que vio y escuchó que no debería haber hecho. ¿Qué más pudo haber pasado?


  Hoy Massimo se fue un poco antes de lo habitual, así que decidí cambiar mi rutina y pasar el día en la playa leyendo una de las novelas de suspenso que iba a leer en Florencia.


  Cada vez que voy a la playa desde la recaudación de fondos, he pensado en mi conversación con papá y en escapar. Cada vez. En el fondo de mi mente, he estado esperando el momento que sugirió Candace. El momento justo. El momento en que supiera que me había ganado la confianza de Massimo.


  Creo que ahora la tengo. Estoy en el punto en el que confía en mí.


  Las últimas dos semanas he visto ese cambio que estaba esperando. Desde el funeral, Massimo ha aliviado la supervisión constante. Tal vez fue tan simple como que él pensara que necesitaba tiempo para mí misma para respirar y sanar sin tener a alguien siempre mirando por encima de mi hombro. Ese pequeño cambio, sin embargo, podría significar un camino despejado para irme. Un camino despejado para llegar a la cueva, tomar el bote y escapar.


  Hoy llevo aquí seis horas. Solo una vez alguien ha venido a ver cómo estaba. Esa fue Priscilla con algo de almuerzo. Sólo ella. Sin guardias.


  A diferencia de todas las veces que he venido aquí antes, cuando la idea de escapar cruzó por mi mente hoy, no sabía si podría hacerlo.


  No sabía si podía dejar a Massimo. No sabía si podría traicionarlo así, o a mi corazón.


  Las cosas son diferentes a cuando Candace puso la idea en mi cabeza. Soy diferente. De hecho, había sido más fácil huir cuando hablamos de ello por primera vez que esperar como lo he hecho. Hacerlo me cambió.


  Massimo y yo tenemos este ciclo continuo de subida y bajada. Avanzamos y retrocedemos, y él cambia como el viento. Mi corazón, sin embargo, se aferra a algo que quiere de él. Algo que solo siento con él.


  Termino de leer la novela y vuelvo a entrar cuando oscurece. Cubierta de arena, empiezo a quitarme la ropa cuando entro en la habitación.


  No veo a Massimo hasta que sale del vestidor y me asusta. El instinto me hace alcanzar la toalla de playa para cubrir mi desnudez.


  Con mi mano en el corazón, trato de calmar mi respiración.


  —No sabía que estabas aquí—le digo, sintiéndome tonta. Esta es su habitación. Por lo general, ya está en casa, excepto que estaría en su oficina o en el estudio, hablando por teléfono, haciendo llamadas de negocios.


  Una sonrisa sensual se desliza por sus labios mientras me da una mirada que hace que mis nervios se disparen y se estremezcan con la excitación. 


  —¿Eso es un problema? La última vez que lo comprobé, no era así. Después de todo, esta es nuestra habitación.


  Nuestra habitación… Es un buen pensamiento.


  —No. No es un problema. Solo me iba a duchar—le respondo.


  —Me uniré a ti—responde, dando un paso adelante.


  Cuando se acerca a mí y dejo de respirar, se siente como el Massimo al que estoy acostumbrada. Definitivamente se convierte en él mismo cuando me quita la toalla del cuerpo, revelando mi desnudez.


  Me mira con aprecio. Me arden las mejillas. No he estado desnuda frente a él en más de un mes.


  —Ven, vámonos—dice, entonces con la mano en mi culo, me lleva al baño, donde se quita la ropa y ambos entramos en la ducha.


  Con el agua en un ligero rocío y sus brazos colocados a cada lado de mí, se siente como si hubiera retrocedido en el tiempo a los que éramos hace semanas.


  Lo miro mientras él me mira como si estuviera esperando algo.


  —¿Que estás haciendo?—le digo, apenas por encima de un susurro.


  —Esperando.


  —¿Esperando qué?


  —A ti.


  Entrecierro los ojos, sin comprender. 


  —¿Qué quieres decir? ¿Por qué me estás esperando? 


  —Emelia, no estaré contigo cuando tienes a otro hombre en la mente. Cuando te bese, me estarás besando a mí. Cuando esté dentro de ti, quiero que pienses solo en mí. Así que... te estoy esperando, Principessa. —Las palabras salen de su lengua.


  Cuando se inclina hacia adelante y se cierne ante mí, lo siento. Esa energía sexual salvaje que siempre me consume, cuando estoy con él me inunda, y me paraliza la necesidad y el deseo.


  Extiendo la mano y paso suavemente mi dedo por el tatuaje del ángel que está en su corazón.


  Trazo el contorno de las alas y camino hasta su ombligo, deteniéndome en el fino vello oscuro de su camino feliz.


  Toca mi mejilla y hace que su sonrisa aumente un poco. 


  —Me deseas


  Sostengo su mirada. —


  ¿Tú me deseas?


  —Siempre... siempre quiero follarte.


  Se mueve hacia adelante para besarme, pero aparto la cara, haciendo que sus labios rocen mi mejilla. Es la primera vez que hago eso y le sorprende.


  Me agarra la cara, me abraza con fuerza para que no pueda apartar la mirada y me presiona contra la pared, empujando su polla en mi vientre.


  —¿Qué? No puedo saber por qué estás enojada conmigo si no me lo dices. ¿Por qué estás enojada conmigo hoy?


  —¿Con qué frecuencia vas al club de striptease?—le pregunto. Ya sé que le molesta cuando hablo así, pero tiene razón. Todavía estoy enojada de que incluso sea dueño de un club de striptease y de que vaya allí.


  —¿Por qué?


  —No quiero que vuelvas allí—le respondo y enderezo la espalda, preparándome para algún comentario grosero acerca de que estoy celosa, o alguna mierda que dirá para lastimarme. Definitivamente me sorprende cuando me suelta y se ríe.


  —Lo regalé hace semanas—responde, sorprendiéndome aún más.


  —¿Qué? ¿Lo regalaste? Tú…


  Me roba las palabras con un beso de infarto. El tipo de besos infartantes y escalofriantes que solíamos compartir. El que no tuvimos el día de nuestra boda. Los echaba de menos. Extrañaba sus labios aplastando los míos como están ahora, devorándome, como si quisiera devorarme entera.


  —Señora D'Agostino, cállate y déjame follarte—gime, y yo asiento.


  Desliza sus dedos dentro de mi coño, comprobando si estoy lista para él. Lo estoy. Siempre estoy lista para él. Él sonríe cuando siente su camino alrededor de mi coño y saca los dedos para lamer mis jugos.


  Con avidez, levanta mi pierna, agarra su polla y penetra en mi coño, hundiéndose profundamente. Tan profundo que jadeo y agarro sus hombros.


  Me llena por completo con su grosor y mi cuerpo se rinde ante él. Saboreo esta sensación de él dentro de mí, y sé por la expresión de satisfacción en su rostro que él puede verlo.


  Mis músculos se aprietan alrededor de su polla por el intenso placer cuando comienza a bombear dentro de mí. Lento, luego rápido y más rápido, y oh. Mi. Dios.


  Arqueo la espalda y grito su nombre.


  —Eso es, amore mio, grita. Grita mi nombre porque solo yo puedo hacerte sentir así—gime, embistiéndome—. Solo yo puedo follarte así porque sé exactamente lo que necesitas.


  Lo hace. Por eso sabe que debe levantarme para que pueda envolver mis piernas alrededor de su cintura. Follándome en esta posición llega a cada centímetro de mi cuerpo, haciendo chisporrotear mis nervios con fuego. Me quema, me escuece, me consume. Limpia mi cerebro de todo lo que no es este hombre salvaje ante mí que ha sacudido mi mundo de muchas maneras.


  El tiempo se congela y todo lo que siento es pasión, placer, deseo y necesidad carnal y primitiva que nos impulsa a tomar todo lo que podamos. Él sonríe ampliamente cuando empiezo a moverme contra él también y chocamos contra el otro lado de la pared, rompiendo las cortinas de la ducha. Algo se cae y se rompe. No sabemos qué es.


  No nos importa.


  Entonces es como si ambos nos volviéramos locos el uno con el otro. Recuerdo haberme corrido más fuerte que nunca, luego salimos del baño y nos dirigimos al dormitorio. La noche se convierte en día. Pasamos de dormir a follar hasta que vuelve a ser de noche.


  Estamos tan absortos el uno en el otro que los próximos días pasan mientras apenas comemos o dormimos. Llego a un punto en el que casi creo que podríamos ser así para siempre, y me cuesta creer que no éramos así antes. Me cuesta creer que sus labios no siempre tocaron los míos y viví mi vida durante diecinueve años sin que mi cuerpo tocara el suyo.


  No sé qué día es cuando finalmente me sumerjo en un sueño profundo en el que mi cuerpo se siente pesado, como si me estuviera hundiendo en un estado de dichoso goce. Entonces un zumbido me despierta. Suena muy lejano, pero cuando me doy cuenta, noto que no está tan lejos.


  Abro los ojos y olvido momentáneamente dónde estoy, pero veo un teléfono zumbando en la mesita de noche. Está oscuro, oscuro como boca de lobo afuera, y escucho a Massimo dentro del baño.


  El instinto debe hacerme alcanzar el teléfono creyendo que es mío, aunque no he dormido con mi teléfono cerca en meses y la persona que me habría contactado a esta hora ahora está muerta.


  Estoy a punto de devolver el teléfono cuando me doy cuenta de que es de Massimo. Casi siento miedo de que me atrape con él, pero lo que me impide lanzarlo lejos de mí es la vista previa del texto que acaba de llegar.


  Es de Gabriella.


  Una piedra cae en mi estómago cuando veo su nombre, pero la furia vuela a través de mí cuando leo el adelanto.


  Mi coño te extraña. Ven a casa y podemos follar el resto de la noche. Estoy segura de que esa chica no puede darte placer como yo. Hasta luego xa


  Eso es lo que dice el mensaje. Esta perra sabe que llevamos casados más de un mes y cree que es apropiado enviarle un mensaje a mi esposo.


  En circunstancias normales, la llamaría. La llamaría y le diría que borrara su número y nunca volviera a llamar. Sin embargo, no puedo hacer eso, porque ella debe estar enviándole mensajes porque cree que está bien.


  Sus pasos resuenan en el suelo del baño. Vuelvo a dejar el teléfono rápidamente, cayendo sobre la almohada, fingiendo estar dormida.


  Entra y el teléfono vuelve a sonar. Esta vez está sonando, pero está en silencio. Lo agarra y contesta.


  —Estoy en camino—dice en voz baja, con cuidado de no despertarme. Me muerdo la lengua para evitar gritar.


  La va a ver.


  Mierda.


  Él efectivamente la va a ver.


  Sale de la habitación, y cuando la puerta se cierra, abro los ojos y me pregunto qué diablos se supone que debo hacer.


   




  Capítulo 30


  Massimo


   


  Emelia es lo último que debería tener en mente ahora mismo mientras camino por el callejón que conduce a la cámara. Así es como lo llamamos.


  Es el lugar donde interrogamos a las personas.


  ¿Interrogar? Esa es una forma suave de decirlo, ya que la mayoría de las personas a las que interrogamos no salen con vida. De hecho, no recuerdo cuándo sucedió por última vez.


  Mis hermanos encontraron a un tipo que ha estado trabajando con Vlad.


  Ahora tienen a este cabrón encadenado a una pared, esperando a que lo interrogue ya que ha decidido que no hablará. Estoy aquí para hacerle hablar o pagará con su vida. Veremos el desafío cuando llegue.


  Va a ser una de esas noches difíciles, así que necesito poner mi mente en el marco correcto.


  Continúo por el callejón, mi arma en el bolsillo lateral, lista en caso de que algún listillo piense que puede despacharme.


  La mayoría no se mete conmigo cuando me ve, y la mayoría se mantiene alejado de esta área, gánsteres y mafiosos por igual. Saben que nos pertenece.


  Llego a la puerta y endurezco mi columna cuando Dominic sale de las sombras. Fue él quien me llamó para que viniera aquí.


  —Hola—digo.


  —Massimo, este cabrón es un loco hijo de puta. Intentó arrancarme los malditos ojos con un cuchillo. —Él sonríe.


  —Joder. ¿Estás bien? —Todavía pienso en él como mi hermano menor, pero puede más que cuidarse solo.


  Él asiente. 


  —No te preocupes por mí, hermano. Hagámoslo.


  Continuamos por el camino y bajamos al sótano. Arriba hay una oficina de apuestas que poseemos.


  Está más concurrido durante el día. A esta hora de la noche, solo tenemos un guardia en el lugar junto a la entrada principal. Esta noche, tenemos tres, por si pasa algo.


  Empujo la puerta de metal y Dominic y yo entramos en la habitación, donde nuestro invitado está encadenado a la pared. Ha sido golpeado brutalmente. Tristan está de pie frente a él, afilando mis cuchillos.


  El cabrón de la pared es un gordo imbécil y calvo al que le faltan dos dientes. No sé si eso vino de su encuentro con mis hermanos, o si ya se veía así cuando llegó. No me importa. La falta de dientes será el último de sus problemas cuando termine con él.


  —Los cuchillos están listos, jefe—dice Tristan con una sonrisa oscura.


  Inclino mi cabeza. 


  —Maravilloso, ahora vamos a los negocios—le digo, mirando hacia atrás a mi invitado—. ¿Nombre?


  —Yev Lobochev—responde Dominic—. Tiene treinta y siete años, aunque se ve como una mierda. Es de Rusia, de la Hermandad Pelov, o eso solía ser hasta que se unió al Círculo de las Sombras.


  —¡Maldito hijo de puta!—le grita Yev a Dominic.


  Le respondo con una patada en el estómago que le hace aullar de dolor.


  —Habla cuando te hablen—le siseo y lo miro fijamente. Vuelvo a mirar a Tristan y le tiendo la mano. Me pasa dos cuchillos. Lanzar cuchillos. Tengo un juego de diez de ellos. Por lo general, con el décimo la víctima muere, pero para entonces ya tengo la información que necesito.


  Me concentro en Yev y la habitación se queda en silencio.


  Carraspeo y avanzo unos pasos, manteniendo mi mirada fija en este cabrón todo el tiempo. Ni siquiera parpadeo.


  —Dime, Yev, ¿dónde está Vlad—le exijo.


  —Vete a la mierda—gruñe—. No te estoy diciendo una mierda. Podéis iros a la mierda, todos vosotros.


  Eso es todo. Se me acabó la paciencia. Le meto un cuchillo en el muslo. Grita, aullando como un animal salvaje atrapado en una trampa.


  De un animal salvaje, tendría misericordia. Por él no tengo ninguna.


  Mientras la sangre brota de su muslo, Yev me mira como si no pudiera creer lo que acabo de hacer.


  Justo cuando está a punto de recuperar el aliento, le lanzo el segundo cuchillo en la otra pierna. El hijo de puta no solo grita más fuerte que antes, sino que se mea encima. La orina baja por su pierna y corre hacia el suelo, formando un charco alrededor de sus zapatos.


  —Joder, hombre—dice Dominic con una sonrisa, mirando a Yev con disgusto.


  —Si te cagas, estás muerto—le digo a Yev—. Pondré una bala en tu maldita cabeza si huelo algo más que el hedor de tu orina.


  Mi tono y mis palabras son duras, y obtengo el efecto deseado cuando empieza a temblar. Sin embargo, por la mueca de desprecio en su rostro, sé que todavía no lo tengo donde lo necesito.


  —Animal, no te diré nada.


  Es lo que pensaba. Extiendo la mano y Tristan me pasa dos cuchillos más. Lanzo ambos al brazo izquierdo de Yev. Jadea como si fuera a vomitar después de los gritos y llantos de agonía.


  —¿Listo para hablar?—digo con sorna—. Podemos hacer esto toda la noche. No me importa, ni tampoco a mis hermanos. Estaremos aquí hasta que exhales tu último miserable aliento si es necesario. ¿Saber por qué? Vlad es un enemigo para nosotros. Ha matado a nuestros seres queridos y estoy bastante seguro de que mató a mi mejor hombre, Pierbo.


  Yev se retuerce y las cadenas tintinean. Se ve como una mierda y peor por estar cubierto de sangre.


  —¿Listo para hablar, Yev?—le pregunto, preparándome para lanzar otro cuchillo. Apunto a su estómago. Él ve eso y comienza a farfullar.


  —Espera, por favor... no más—se lamenta. Más lágrimas brotan de sus ojos—. Por favor. Me contrataron para configurar algunas computadoras para un trabajo. Vigilancia. Eso es lo que hago.


  —¿Qué clase de trabajo?—le exijo, sosteniendo el cuchillo para cortarlo.


  —Vlad está trabajando con Riccardo Balesteri—espeta. Mis ojos casi se salen de mis órbitas.


  —¿Qué?


  —Riccardo Balesteri ha estado trabajando con él. Quieren acabar con el sindicato.


  Miro a Tristan porque es el más cercano a mí, luego a Dominic. Ambos se ven sorprendidos.


  —¿Estás seguro de esto?—le exijo.


  —Sí.


  ¿Riccardo quiere acabar con el sindicato? Santo cielo. ¿Pero qué mierda?


  Recuerdo lo que dijo Jacob. Mencionó un plan. Vlad vendría por mí cuando el plan estuviera terminado. Maldito Riccardo. Han estado trabajando juntos en este plan. Un plan para acabar con el sindicato. No conozco a nadie que se haya enfrentado con éxito al Sindicato y haya logrado eliminar a alguno de los miembros. Son prácticamente invencibles. Por otra parte, también lo es el Círculo de Sombras. Nadie los había reclutado antes para acabar con el Sindicato.


  ¿Cómo diablos se las arregló Riccardo para hacerlo? No trabajan con italianos. Son Bratva.


  Dejo atrás la conmoción en mi mente y trato de concentrarme. Necesito sacar todo lo que pueda de este cabrón.


  —¿Qué está planeando?—le pregunto.


  —Están esperando que se lleve a cabo alguna transacción importante, después darán rienda suelta al plan.


  —¿Qué transacción? —Eso podría ser cualquier cosa. Tienen transacciones que se realizan a diario. Todo, desde acuerdos de millones de dólares hasta miles de millones de dólares en drogas o diamantes, o alguna otra mierda.


  —No sé qué es—dice Yev con voz ronca.


  Maldito Riccardo. Maldito sea. Esto se remonta a todo el dinero que debía. Debería haber adivinado que estaría hasta el cuello de mierda.


  ¿Qué carajo está tramando?


  Yev comienza a reír.  


  —Mírate, atrapado en una red. Espero que Vlad te despache. Tal vez tome a esa linda esposa que tienes y la folle mientras tú miras. Quizás también le cortará la cabeza, como a la última chica. Una chica bonita. Ella suplicó por su vida antes de que él la matara. ¿Cómo se llamaba? ¿Alyssa?


  Saco mi arma y disparo una bala, llegando a él antes de que Tristan pueda hacerlo. La bala se aloja justo entre sus ojos y la sangre me salpica.


  Cuatro balas más resuenan a mi lado, saliendo del arma de mi hermano. Tristan dispara, una bala tras otra hasta que la vida abandona el cuerpo de Yev y todo lo que queda es una masa sangrienta de sangre derramada.


  Joder, él era uno de los tipos que se llevó a Alyssa, y estaba hablando de mi esposa. Ahora más que nunca entiendo el dolor de Tristan. Su pérdida. Cómo debe culparse porque ni él, ni yo pudimos evitar que se llevaran a Alyssa.


  La mataron porque se casó con él.


  No me doy cuenta de que estoy temblando, hirviendo de rabia con el arma en mi mano, hasta que Dominic apoya su mano en mi hombro.


  Lo miro y aprieto los dientes.


  —Concéntrate—me dice, pero puedo ver la tormenta que se avecina en sus ojos—. Tenemos que concentrarnos.


  Mierda. ¿Cómo puedo concentrarme después de escuchar eso? Lo intento porque tengo que hacerlo.


  Me vuelvo hacia Tristan, que baja el arma.


  —Necesito enfriarme—dice él y se marcha. Lo dejo ir. Necesita salir de su angustia. Lo observamos irse.


  —Tengo que contactar al sindicato—digo. Llamaré a mi padre primero—. Necesito averiguar qué transacción está esperando Vlad.


  —Puedo investigar eso y ver qué puedo averiguar—dice Dominic.


  —Gracias, hermano.


  —No te preocupes. Intenta no preocuparte por Emelia—me dice.


  Si alguien puede ver a través de mí, es él. Tiene una forma de ver más allá de mi duro exterior. Por eso necesitaba que fuese mi Consigliere. Incluso si es solo para calmarme.


  No permitiré que le pase nada a Emelia.


  Una vez más, su querido papá golpea.


  Pa ha estado repasando el credo del sindicato de protocolos y políticas. Pienso en ellos y sé de inmediato lo que está tramando ese cabrón.


  Te quedas con lo que matas. El Sindicato tiene un protocolo llamado Código Diez. Es una forma de preservar la riqueza acumulada y mantenerla dentro del grupo.


  Establece que cuando un miembro muere, los miembros restantes reciben sus acciones y riqueza. El diez por ciento de las ganancias anuales se destinan a los fondos del sindicato que actualmente ascienden a quinientos mil millones. Eso es solo el lado del dinero. También está el valor de los servicios y las especialidades comerciales que el grupo posee. Si Riccardo aniquilaba al Sindicato y era el último hombre en pie, el cabrón se quedaría con todo.


  Nosotros lo jodimos, pero poco sabíamos de que él debía haber estado planeando esta mierda por un tiempo. Cuando su acuerdo con el Cártel fracasó y cagamos sus planes, eso debe haberlo enojado mucho.


  Ahora sé lo que está pasando.


  Quiere matarnos a todos. A mí incluido. Y llevárselo todo.


  Así es como recuperará a su hija.


   




  Capítulo 31


  Massimo


   


  Las manos de Matteo se tensan mientras mira la foto de Vlad apoyada en la mesa de su oficina. Él parece enfurecido.


  Es la foto que obtuvimos de la cámara de Pierbo.


  Pa y yo estamos sentados frente a él, esperando que diga algo. Lo hemos puesto al corriente de lo que está sucediendo.


  Él mira hacia arriba y dirige una mirada fría a mi padre.


  —No tengo idea de qué transacción está esperando—afirma él—. Podría ser cualquier cosa. En las próximas semanas van a suceder una serie de cosas que ascienden a la suma de los mil millones de dólares. Sin embargo, es obvio que debe desear promulgar el Código Diez. Matarnos jodidamente bien muertos y llevárselo todo.


  Pa asiente. 


  —Sí, solo podría ser eso.


  Phillipe me mira ahora, luego vuelve a mirar a mi padre. 


  —¿Qué está pasando entre tú y Riccardo? Te lo pregunto como amigo, Giacomo.


  Pa me mira. No sé que hacer. Hemos cumplido nuestra misión, pero ¿qué significará? Podría significar todo tipo de mierda.


  —Como amigo tuyo, te diré que no tengo la libertad de discutir eso. Como amigo mío, espero que respetes mis deseos y los de mi hijo.


  Phillipe suelta un suspiro exasperado.  


  —Maldita sea, Giacomo, siempre se ha estado gestando una mierda entre tú y Riccardo. Algo pasó entre vosotros dos recientemente. Algo para hacerle renunciar a sus derechos de voto en el Sindicato y a su hija. Eso es un infernal modo de pagar una deuda. Tienes más suciedad sobre él. Más que esto con este loco del Círculo de las Sombras. Suciedad con la que definitivamente no debías tropezar. Creo que tiene que ver con el sindicato.


  —Firmamos con sangre y soy un hombre de honor. No tengo la libertad de decirte nada. Me ocupé de la mierda, y ésta es una mierda nueva que tienes pendiente sobre tu cabeza—le dice mi padre con firmeza, enfocándose en su antiguo yo como jefe.


  —¿Entonces qué debo hacer? Mi lealtad es para el sindicato. Solo por esta mierda, debería recomendar la muerte de sangre a la Hermandad.


  Me pongo de pie. Pa tiene que retenerme. Sabe que estoy a punto de darle un puñetazo en los dientes a Matteo o matarlo. La muerte de sangre significa matar a Riccardo y su familia. Quiere matar a Emelia. Es con quien ellos empezarían.


  —Jodido hijo de puta, deja a mi esposa fuera de esto. ¡Déjala fuera de esto! —le grito.


  El rostro de Matteo se suaviza un poco cuando ve mi respuesta.


  —Si siquiera piensas en lastimar a mi esposa, te degollaré justo donde estás y no tendrás la maldita oportunidad de recomendarle una mierda a nadie—lo amenazo. Pa aprieta su agarre en mi brazo—. No tenía que decirte nada. Podría haberme llevado a mi familia y huir. Podría haberme escapado con mi mujer como un hijo de puta y dejarte morir.


  Él también se pone de pie e inclina la cabeza. 


  —Mis disculpas—dice y le a Pa una mirada cortante—. No volveré a preguntar sobre la enemistad entre tú y Riccardo, y no recomendaré la muerte por sangre. Sin embargo, le recomiendo la muerte. Entonces, tendrá la oportunidad de venir y declararse inocente si decide aceptar la oportunidad.


  Pa me suelta y aprieto la mandíbula. Matar a Riccardo es mejor que ser echado. No me preocupo por él. Se merece todo lo que reciba. Los del Sindicato son unos bastardos despiadados. Esa invitación de la que está hablando básicamente significa muerte por pelotón de fusilamiento.


  —¿Crees que Riccardo vendrá a una reunión en la que sabe que probablemente morirá?


  —No, entonces lo estaremos buscando. Creo que no hace falta decir que todos estamos en peligro hasta que averigüemos qué transacción está esperando. Entonces, lo estaremos buscando, y cuando lo encontremos, lo encerraremos y le daremos la oportunidad de hablar.


  —Él podría lograr esto, ¿no? Debe pensar que puede.


  —La cosa significativa de las Sombras es que siempre tienen ayuda y nunca se sabe quién los está ayudando—responde Phillipe. Sus ojos azul pálido se ven aún más pálidos—. Son enemigos que tienen aliados que pueden estar cerca tuyo, y nunca lo sabrías hasta que es demasiado tarde. Somos poderosos, pero hasta los poderosos pueden caer. Haré que los mejores hombres trabajen en ello. Te sugiero que hagas lo mismo. Más manos, menos trabajo.


  —Ya tengo trabajando a nuestro mejor hombre. Dominic.


  —Está bien, volveremos a reportar cuando podamos—dice Pa.


  Phillipe asiente y nos marchamos. Soy el primero en atravesar la puerta. Cuando salimos, lanzo un puño a la pared.


  —Hijo... cálmate—, dice mi padre.


  Me vuelvo hacia él. 


  —Pa, no confío en él. ¿Y si viene por ella?


  —Tenemos que protegernos contra todos y todas las eventualidades. No creo que lo haga. Está enojado de que no le dijimos lo que hizo Riccardo inicialmente. Si lo hacemos, también es la muerte para nosotros. No hay duda al respecto. Cuando me enteré de que Riccardo les estaba robando, debería haberlo denunciado, pero decidí joderlo.


  —Nosotros lo decidimos, no solo tú. Ahora que está hecho, no puedo sentir la amortiguación que buscaba. —Le niego con la cabeza.


  —Lo sé. No dejes que te afecte. Ve a casa con tu esposa y relájate. Has estado yendo y viniendo durante horas.


  Suspiro. Estoy jodidamente exhausto, pero no creo que pueda descansar hasta tener algún plan en marcha. Vi a Emelia antes. Ella se dio cuenta de que algo estaba pasando conmigo. Odio estar cerca de ella cuando me siento así.


  —Pa, estoy harto de esta mierda con Riccardo. No sé cómo consiguió que un hombre como Alexei se metiera en esto. 


  —Eventualmente, todas las cosas se revelarán. —Agacha la cabeza—. Mantente muy atento, Massimo.


  —Lo haré.


  Me miró por última vez y se dirigió a su coche.


  Subo a mi moto y regreso a casa, con ganas de ver a mi mujer. Todo lo que quiero hacer durante el resto del día es pasar tiempo con ella. Mañana volveré a retomar el hilo. Quizás Dominic haya encontrado algo. Gracias a Dios, tengo a Andreas a cargo de la empresa. No puedo hacer negocios cuando estoy así.


  Llego a casa. Estoy a punto de subir las escaleras cuando el sonido del hielo chocando contra el cristal me hace girar la cabeza.


  Gabriella está en el umbral de la sala de estar. La amplia sonrisa en su rostro sugiere que está aquí para causar problemas. Lo que lleva puesto también lo hace, un pequeño kimono, y estoy bastante seguro de que está desnuda debajo de él.


  —Hola, amante—dice con una sonrisa.


   




  Capítulo 32


  Emelia


   


  He estado nerviosa desde anoche. Y... en conflicto.


  Soy un desastre. Massimo llegó a casa en las primeras horas de la mañana. Tuve que hacer ese acto estúpido, como si todo estuviera bien, cuando todo lo que quería preguntarle era dónde había estado toda la noche.


  Desayunamos juntos, luego se fue a trabajar con la promesa de volver a casa hoy.


  Necesitando estar sola, me quedé en la habitación para ordenar mis pensamientos. He estado pensando en cómo le voy a hablar de Gabriella. No puedo pensar en nada que no cause una discusión realmente mala.


  Y, de manera realista, ¿por qué estoy discutiendo?


  No debería tener que quedarme con un hombre que deja mi cama en medio de la noche para ir a la casa de otra mujer.


  Me siento en la habitación durante horas, contemplando qué hacer, tratando de calmar mi ira. Decidiendo bajar a almorzar, bajo las escaleras. Cuando paso por la sala de estar, escucho voces elevadas. Suena como Massimo, y... ¿una mujer?


  Normalmente no me detendría, pero la puerta está entreabierta, y escuchar a una mujer hablar me pone los nervios de punta y me pica la curiosidad.


  ¿Con quién está hablando él?


  Desvío mi camino y me acerco a la puerta para poder echar un vistazo.


  Mi maldito corazón se aprieta cuando la veo. Gabriella.


  Es ella, con sus deliciosas ondas rubias, vestida con lo que parece un kimono.


  —No tengo tiempo para esta mierda, Gabriella—le dice Massimo. Toma asiento. En sus manos hay un gran sobre de papel manila.


  —Solías hacer tiempo para mí. —Su voz suena exactamente como pensé que sonaría. Azucarada y resbaladiza. Seductora—. Siempre solías hacerme tiempo, Massimo D'Agostino. Solo te recuerdo que todo trabajo y nada de juego nunca es algo bueno. Solíamos jugar mucho. ¿Recuerdas las horas de follar en el jacuzzi en Suiza?


  Me muerdo el labio con tanta fuerza que juro que me he perforado la piel. Mis molares aprietan tan fuerte que creo que podrían romperse.


  —Gabriella, como dije, no tengo tiempo.


  Eso es todo lo que él dice. Cualquier hombre que fuera realmente mío la enviaría a hacer las maletas. La echaría. Mierda. Incluso dirían algo tan simple como soy un hombre casado. Aunque no él. No él. Porque no es mío. Nunca lo fue.


  Es solo mi esposo en el papel. Negocios.


  Dios. He sido tan estúpida. Mi padre dijo que eventualmente me convertiría en una cosa en la casa. Tenía razón.


  —Hazte tiempo—ronronea con seducción, y cuando su kimono flota por su espalda, revelando su desnudez, mi boca se abre.


  Cuando camina hacia él y se sienta en su regazo y él no hace nada para alejarla de él, una lágrima incontrolable se desliza por mi mejilla y mi corazón se hace añicos.


  Me alejo de la puerta y lucho contra las lágrimas que amenazan con salir. No me quedaré en esta casa, ni un minuto más. Me voy, ahora. Me voy ahora mismo. Subo corriendo las escaleras, regreso al dormitorio y consigo mi teléfono para llamar a mi padre.


  Responde al primer timbre, algo inusual para él. Siempre está en una reunión o en algo relacionado con los negocios. Responder muestra que debe haber estado esperándome, esperando desesperadamente.


  —Papá, tengo que irme ahora—espeto, tratando de contener la emoción—. Necesito escapar ahora.


  —Emelia, mantén la calma. ¿Estás bien?


  —No, tengo que marcharme.


  —Está bien, dime de qué lado de la playa está el bote.


  —El lado sur.


  Él suspira. Parece que está aliviado. 


  —Está bien, tenemos que hacer esto bien. Tenemos una oportunidad. Vete ahora y enviaré a alguien a buscarte. Solo trata de estar bien una vez que estés en el agua. Llámame de nuevo si puedes, pero vete ahora. Esperarán si no te ven, pero no esperarán demasiado.


  Asiento con la cabeza a pesar de que no puede verme. 


  —Me iré ahora. Gracias, papá. Te quiero.


  —Yo también te amo, dulce niña. Te amo con todo mi corazón. Vete ahora, rápido—dice y cuelga.


  No me llevaré nada más que el teléfono. Massimo tiene una puerta que da a la playa, así que salgo por ella.


  Bajo los escalones de la terraza y me dirijo por el sendero arenoso, caminando como si estuviera disfrutando del clima, como suelo hacer. No hay guardias alrededor, pero habrá alguien de vigilancia, vigilando esta parte de la playa. Camino y finjo que estoy recogiendo conchas hasta que llego a la cámara de la que me habló Candace. La que no funciona.


  La cueva está justo delante de mí. Empiezo a correr cuando paso la cámara. Tengo que caminar un poco en el mar y el agua está agitada. Rezo para estar bien una vez que salga al mar abierto. Antes, parecía que se avecinaba una tormenta. Las enojadas nubes grises que retumban en el cielo no hacen nada para calmarme, especialmente sabiendo que las aguas son peligrosas.


  Me apresuro a pasar junto a las rocas y trato de concentrarme, haciendo a un lado la vista de Massimo con esa mujer. Puedo imaginarme lo que está haciendo con ella ahora. Vi cómo se veía. No puedo imaginarlo diciéndole que no, ¿y por qué lo haría? ¿Por mi?


  Soy una tonta.


  Empujo y chapoteo al entrar en la cueva. Hay un pequeño muelle. Amarrado allí está el bote de remos y una enorme lancha rápida frente a él. No sé nada de barcos, pero la lancha rápida me haría sentir mucho más segura. Sin embargo, no es que tenga muchas opciones. Candace dijo que incluso si pudiera ponerla en marcha, Massimo tiene un sistema de seguridad en el barco que puede controlar desde el interior de la casa.


  Corro por el muelle y piso con extrema precaución cuando entro en el bote. Se balancea de un lado a otro en el agua, haciéndome sentir inestable. Casi me caigo. Afortunadamente, me estabilizo. Miro los grandes remos de madera, respiro hondo con valor y desengancho las cuerdas que sujetan el bote. Tan pronto como lo hago, la embarcación se aleja, partiendo con la corriente, que es bastante fuerte.


  Mientras voy a la deriva, pienso en lo que estoy haciendo. Escapando. Lo estoy haciendo. De hecho, lo estoy haciendo.


  Dios…


  Estoy abandonado a mi marido. El hombre con el que me vi forzada a casarme. ¿Forzada? Se siente extraño pensar en ser forzada ahora, dado todo lo que hice con él y la forma en que me sentí. Yo lo amaba. El triste pensamiento me golpea. Me enamoré de él. Fue la cosa más estúpida que pude haber hecho en mi vida.


  No puedo pensar en eso ahora. Es mi culpa que mi corazón esté destrozado. Mi abuela solía decir que una serpiente siempre será una serpiente, no importa lo que hagas. Qué vergüenza si la serpiente te dice que te va a hacer daño, pero te niegas a creerlo. Massimo me lo advirtió. Me dijo que era el lobo grande y malo. El diablo. Que no debería quererlo. Me dijo que no lo hiciera. Eso no fue en referencia a todo. Mira lo que hizo hoy con esa mujer.


  Reúno mis fuerzas y empiezo a remar. Nunca he hecho esto antes. Parece mucho más simple en las películas. Por supuesto, parecía mucho más fácil cuando he visto gente remando en el río en lugar del mar. Lo que pienso mientras salgo de la cueva y remo hacia el mar es en el Titanic.


  Grandes olas ruedan hacia mí, impulsadas por la tormenta que se aproxima. El bote se eleva alto. Grito cuando el agua salpica dentro y lo mece con tanta fuerza que creo que se va a volcar.


  Remo con fuerza, pero es como intentar mover cemento. No funciona. No soy suficientemente fuerte. Delante de mí, otra ola viene hacia mí. Es lo que Jacob llamaría una ola de surfistas.


  Viene por mí, y remo con fuerza, cuando golpea el bote, me caigo y dejo caer uno de los remos. Lo perdí. Cometí el error de mirar y casi me caigo por un costado. Ahora tengo un remo y no creo que pueda hacer lo que harían dos remos.


  El mar enfurecido me lleva más lejos mientras el agua se vuelve más feroz. No puedo imaginar a Massimo usando este bote en estas aguas turbulentas.


  Dios, es demasiado difícil. El bote se balancea con fuerza de un lado a otro, llevado por las olas. Cualquier cosa que haga con el remo restante cuenta como una mierda. El agua me empapa y me pongo a llorar. No veo a nadie viniendo por mí.


  ¿Dónde estás, papá?


  Dios, ¿dónde está papá?


  Miro hacia la entrada de la cueva cuando otra ola me golpea. Me sorprende que apenas pueda verla. No me di cuenta de que estaba tan lejos.


  Estoy muy lejos y las aguas se vuelven más turbulentas. Otra ola de gran altura avanza hacia mí. Grito cuando golpea el bote con tanta fuerza que lo hace girar y me siento mal, como si fuera a vomitar.


  Se acercan más olas, más altas y más fuertes que las anteriores. Tan altas que parecen tocar el cielo.


  No creo que vaya a lograrlo.


   




  Capítulo 33


  Massimo


   


  Dios, no tengo tiempo para esto.


  Discutir sobre una puta mierda.


  Nunca he conocido a una mujer más terca. Es porque la conozco por lo que estoy perdiendo el tiempo para tener esta puta discusión.


  No soy violento con las mujeres. No es mi manera, pero maldición, esta mujer me ha enfurecido de una manera que no puedo describir.


  Me tomó diez minutos hacerle volver a ponerme su maldita ropa.


  —Algo está mal contigo—me espeta, poniendo las manos en sus caderas.


  —¿Qué? ¿Qué mierda podría estar mal conmigo? Te dije que ya no podíamos jugar a este juego—le respondo. Soy ruidoso y sé que podría estar provocando una escena. De lo que sí soy consciente es de Emelia viniendo aquí después de escuchar la discusión y ver a Gabriella.


  Sé cómo es Gabriella. Si eso sucediera, encontraría alguna manera de hacer que Emelia se sintiera mal por esta mierda. 


  —Massimo, estás diciendo esto por el matrimonio. No es verdadero. Es un matrimonio concertado para conquistar a un enemigo. Tú y yo somos más que eso. Mira cuántos años hemos estado juntos—dice ella, dándome una mirada de incredulidad, como si yo debiese entender su punto.


  La cosa es, que sí lo entiendo. Si hubiera estado con alguien, debería haber sido ella. Hemos estado follando durante los últimos diez años.


  La miro y sé que ella puede ver lo que todos los que están cerca de mí están viendo cuando se trata de Emelia. Algunos me muestran respeto. Algunos guardan silencio. Ella quiere arruinarlo.


  Odio que me obliguen a hacer cualquier cosa. No estoy preparado para aceptar lo que sea que sienta por Emelia, pero estar acorralado en una esquina con una mujer desnuda en mi regazo a la que solía follar de forma regular me abrió los ojos.


  Gabriella vino aquí, trató de seducirme de nuevo, y no pude hacerlo. No puedo hacer una mierda porque quiero a Emelia. Quiero a mi esposa. Si ,eso es lo que quiero, tengo que decirle a Gabriella directamente que debe detener esta mierda.


  —Escúchame—le digo, acercándome a ella. Me acerco, realmente muy cerca. Tan cerca que veo el temblor en su piel que intenta esconder. Ella siempre me ha tenido miedo, sin saber nunca si yo podía romperme si ella me empujaba por el camino equivocado. Hoy estuvo muy cerca—. Escúchame, Gabriella, y escúchame bien. Hoy es el último día que haces esto. No debes volver aquí, y no me vas a enviar ningún mensaje sobre mierda de nuevo. No debes acercarte a mí, ni tratar de hacer mierda como la que hiciste hoy nunca más.


  Ya no puede ocultar el temblor. Sus ojos están llenos de lágrimas, pero sé que no llorará. No es una llorona. No es que ella sea fuerte. Simplemente no quiere revelar esa vulnerabilidad.


  —Correcto. ¿Así que esto es todo? El fin de nosotros. —Su voz tiembla.


  —Terminamos cuando pensaste que era una buena idea meterte en la cama con el senador Braxton. Eso fue todo para mí. Terminamos hace mucho tiempo. —Esa es la verdad y más emoción de la que normalmente revelaría. Le dije que lo que hizo me dolió.


  —Nunca la amarás. Tú me amaste.


  —Solo vete. —Ya no puedo hablar de esto.


  Me lanza una mirada grosera, recoge el bolso y sale corriendo al mismo tiempo que Tristan y Dominic entran en la sala de estar. Casi choca con Tristan cuando sale, haciendo resonar sus tacones.


  Los ojos de Dominic se agrandan y Tristan me lanza una mirada de desaprobación. Por lo que llevaba Gabriella, era obvio que estaba desnuda bajo ese kimono.


  —Massimo, ¿lo hiciste?—me pregunta Tristan, señalando el rastro vacío que dejó Gabriella. Dominic mira con curiosidad.


  —No, estas mujeres me están volviendo jodidamente loco—exclamo.


  —Bueno, estás a punto de volverte más loco—dice Dominic, mordiéndose el lado del labio.


  Tiene novedades. Más piezas del rompecabezas.


  —Suéltalo—le digo.


  —Lo hackeé, y por lo que pude ver, creo que están esperando un envío de diamantes que se supone que llegará en los próximos tres días. Tiene que ser eso. Son diamantes de sangre que valen una mierda de dinero. Había referencias a África y minas en los correos electrónicos que vi entre él y Vlad. Tienen un trato. Todavía lo estoy investigando, pero quería avisarte.


  Maldita mierda. Aprieto los dientes. Diamantes.


  Antes de que pueda abrir la boca, la puerta se abre y Priscilla entra corriendo. Sabe que nunca debe interrumpir cuando parece que estoy en una reunión de negocios. Pero no voy a gritarle a una mujer, que es como una madre para mí.


  —Massimo, no podemos encontrar a Emelia. Se suponía que debía bajar a almorzar. Bo lo hizo. Hemos estado buscando por los alrededores. Las cámaras la muestran en la playa, pero luego simplemente desapareció. 


  Mi sangre se hiela y mi garganta se seca.


  —¿Qué? ¿Qué quieres decir con desapareció? Ella no puede simplemente desaparecer. Las cámaras deberían captar todo.


  —¿Dónde estaba en la playa?—le pregunta Tristan—. ¿Se fue al mar?


  Ay Dios mío. ¿Y si ella lo hizo?


  Los ojos fríos y muertos de mi madre vienen a mi mente. ¿Emelia haría eso? ¿Ir al mar y morir? Si no pueden encontrarla y estaba en la playa, solo hay un lugar al que podría haber ido. Ella no sabe nada de la cueva. Me aseguré de que nadie se lo dijera. ¿Entonces qué pasó?


  —Estaba caminando por la playa recogiendo conchas. Ella no se veía mal—dice Priscilla.


  —¿Cuánto tiempo hace que la cámara captó eso?


  —Veinte minutos.


  —¿Y nada más?—le pregunto. Mi maldita voz vacila. Esto es mi culpa.


  Priscilla niega con la cabeza.


  —Creo que sé adónde fue—dice Candace, dando un paso adelante. Su rostro está fantasmalmente pálido, sus ojos llenos de tristeza.


  —¿Dónde? —Hago bolas con los puños.


  —La cueva. Ella habría tomado el bote de remos. Las cámaras no funcionan en ese lado de la playa—confiesa ella. Le devuelvo la mirada. Candace es una mujer en la que confío casi tanto como en mis hermanos.


  —¿Las cámaras no funcionan?—ladro. No era consciente de eso, pero claramente, la seguridad me ha estado ocultando cosas. Alguien morirá esta noche.


  —No. Lo siento. Lo siento mucho.


  —¿Y cómo supo Emelia sobre las cámaras y el bote? —Ya lo he adivinado, pero quiero escucharlo. De sus labios. Cómo ayudó a Emelia a escapar. Tan inteligente para traicionar mi confianza.


  —Yo le dije.


  Rujo y ella comienza a llorar. Me lanzo hacia ella. Tristan y Dominic me agarran.


  —Massimo, se acerca una tormenta y Emelia no es una buena nadadora—dice Priscilla rápidamente—. No puedo imaginarme a una mujer joven remando como lo está haciendo en un bote en el mar. ¿Y adónde va? Ella no sobrevivirá a un mar así.


  El pánico y el terror ya me tienen en movimiento. No me importa por qué se fue, o cómo se fue, o quién la ayudó a irse. Joder, ni siquiera me importa si logra escapar. Simplemente no quiero que muera.


  Corro tan rápido como puedo. No es hasta que salgo que me doy cuenta de que Dominic y Tristan me están siguiendo. Atravesamos la terraza corriendo y bajamos por la playa hasta la cueva. De hecho, el bote de remos se ha ido. Confirma esa parte del rompecabezas. Ella lo tomó.


  Saltamos a la lancha rápida y pongo las llaves en el encendido. Una vez que nos retiramos, veo instantáneamente lo turbulento que está el mar. Normalmente tomo el bote de remos en aguas más tranquilas para pescar. Nunca me aventuraría en este tipo de aguas en ese bote, no con el mar salvaje como está.


  Tristan agarra un par de prismáticos mientras Dominic comienza a mirar las cuerdas y otras cosas que he escondido debajo del tablero.


  —¿Puedes verla?—le pregunto a Tristan.


  —No—responde.


  Estoy tratando de calcular el tiempo. Priscilla dijo que la vieron hace veinte minutos en la playa. Entonces, tal vez haya estado aquí por al menos treinta minutos, más o menos. Sin embargo, mi suposición es tan buena como la mierda, porque no cuenta para nada.


  No sé cuánto tiempo ha estado aquí. No sé si llegaré tarde. Si está treinta minutos por delante de nosotros, entonces está muy lejos. Acelero cada vez más rápido.


  —¡Massimo!—grita Tristan—. Por ahí. ¡Mira!—me señala, y lo veo. Veo el bote meciéndose en el agua.


  —Se acerca otro barco—afirma Dominic. Señala más lejos la lancha rápida que se dirige hacia Emelia. No hay duda de que va por ella. Se va a estrellar contra ella.


  Acelero y pongo el barco en marcha lo más rápido que puedo. Cuando nos acercamos, la veo llorando dentro del bote de remos. No parece tener remos. No me sorprende. El bote se balancea violentamente sobre las olas y el agua salpica dentro.


  Dominic comienza a agitar una bandera al otro barco para advertirles de un peligro más adelante para que puedan girar, pero siguen acercándose. Siguen avanzando rápidamente y se dirigen directamente hacia ella.


  Se acercan, entonces una jodida bala pasa zumbando por mi oído.


  —¡Mierda!—grito.


  —Joder, esto es algún tipo de plan—grita Tristan, agarrando su arma. A medida que el barco se acerca, veo al tipo que nos dispara. Es un tipo ruso de aspecto voluminoso. Sin embargo, a quién veo a continuación, que sale de la cabina con una escopeta, hace que mi sangre se caliente y se congele al mismo tiempo. ¡Es Vlad!


  —Oh, Dios mío—jadea Tristan y comienza a disparar.


  Emelia grita. Ella está en medio de esto y podría quedar atrapada en el fuego cruzado.


  El barco de Vlad se acerca a ella. Tiene hombres que se preparan para agarrarla. Tristan logra disparar a dos de ellos, y caen al agua. Vlad esquiva las balas pero se hace a un lado para atraparla mientras dos hombres lo cubren disparándonos.


  No quiero que él la toque. Ni siquiera quiero que la mire. El pánico ha estancado mi mente. Mi cerebro no puede funcionar en este momento para procesar lo que esto significa. Solo sé que si la atrapa, ella está muerta. Solo lo sé.


  Cuando una ola de seis metros cae sobre ella y el bote se vuelca, muero mil muertes.


  —¡Joder, Massimo, agárrala! ¡Nos ocuparemos de ellos y te cubriremos!—grita Dominic.


  Me quito los zapatos y salto al agua. Mientras me sumerjo, todo lo que escucho a mi alrededor son balas volando y el agua golpeando contra mi cuerpo.


  Avanzo, nadando hacia adelante como si tuviera un rayo atado a mis pies, mis brazos cortando el agua.


  Veo un vislumbre de un cabello de terciopelo castaño oscuro y me apresuro hacia allí. Ella está justo en el fondo entre rocas irregulares tratando de empujar hacia arriba, pero no puede. Podría respirar fuego cuando veo que su pie está atrapado entre las rocas y no puede salir.


  Nado hacia ella. Está haciendo lo peor que podía hacer gritar. Mientras el agua llena sus pulmones, me acerca a ella.


  Me dirijo a las rocas y trato de liberar su pie, pero está atrapado como una puta prensa. Debió haber empujado las rocas fuera de lugar. Sus pies son tan pequeños que se deslizaron. Pateo las rocas, pero me detengo cuando su cuerpo se detiene. Nadando hacia ella, veo que sus ojos se agrandan mientras la agarro y niego con la cabeza. Todo lo que hace es mirarme. Sus ojos me recuerdan esa mirada mortalmente aterrorizada que vi en el rostro de mi madre. Sus labios se mueven. Distingo una M. Luego se detiene.


  No.


  No puedo dejar que esto suceda.


  Incluso si tengo que romperle el pie, haré esto.


  Empujo hacia abajo, sintiéndome mareado porque ya debería haber vuelto a tomar aire y no lo he hecho.


  Una patada a las rocas hace que se desmoronen, pero su pie todavía está atascado. Hago lo único que puedo pensar en hacer y me lanzo hacia ella. Entonces ella sale libre. Agarrándola, me empujo hacia la superficie y nado con ella hasta mi barco. Y rezo. No recuerdo la última vez que lo hice. No puedo recordar la última vez que pensé en Dios, pero lo hago ahora mientras nado de regreso con mi amor.


  Las balas han dejado de volar, pero no puedo pensar en lo que está sucediendo fuera del cuerpo frío y quieto de la mujer que llevo en brazos.


  Tristan se inclina por un lado y toma mi mano. Me agarra. El horror llena sus ojos cuando ve a Emelia.


  Subimos al bote y la acuesto, colocándola para despejar sus vías respiratorias, luego la reviso para ver si está respirando. Ella no lo hace. No respira, y tampoco tiene pulso. Mierda. Esto no puede pasar. No a ella. No puedo permitir que muera.


  El pánico y la adrenalina me obligan a concentrarme en lo que tengo que hacer. Entro en acción, presiono mis labios contra los de ella y le doy cinco respiraciones para intentar resucitarla.


  Cuando no pasa nada y ella todavía no respira, empiezo la RCP de inmediato.


  Hago las compresiones y las respiraciones de rescate, pero todavía no pasa nada. Pasa un minuto, luego dos, y he hecho dos sets.


  Cuento y respiro en su boca, y presiono su pequeño pecho, deseando que vuelva a mí.


  Cuento, respiro, y presiono, pero no pasa nada. Ella no se mueve.


  En mi mente recuerdo el tiempo que pasamos juntos después de la cena en la casa de papá. Nos reímos y la llevé por el camino mientras hablábamos. Eso fue lo más normal que habíamos sido. Solo éramos un hombre y una mujer hablando. Quería saber de mí. Después, antes de que terminara la noche, hice lo que siempre hago y arruiné las cosas.


  ¿No podemos ir a una cita verdadera?


  La escucho preguntar en mi mente mientras sus ojos sin vida me miran y una lágrima recorre mi mejilla.


  —Vuelve a mí—digo con voz lastimera.


  —Massimo—dice Tristan, apoyando su mano en mi hombro—. Lo siento.


  —¡No, déjame! —le grito, apartando su mano. Está arruinando esto. No puedo dejarla ir. No dejaré de intentar sacarla de donde se ha ido. No lo haré. No puedo haber llegado tarde. No puedo haber llegado tarde.


  Bombeo y respiro en sus labios, pero me detengo y mantengo mis labios temblorosos contra ella. El amor fluye a través de mí. No quiero negarlo. No quiero luchar contra eso. No quiero luchar porque la amo. Lo hice desde el momento en que la vi.


  De eso se trata esto. Yo la amo y no puedo dejarla ir.


  —¡Emelia, vuelve a mí!—le grito y presiono tan fuerte que creo que la he quebrado.


  Un jadeo abandona su cuerpo. Lo que sigue es agua saliendo de su boca. Lo regurgita, todo, y comienza a respirar. Pienso más allá de la neblina en mi mente y la pongo de lado para que pueda escupir toda el agua.


  Cuando termina y está tosiendo, la alcanzo y la sostengo en mis brazos. La abrazo como si nunca quisiera dejarla ir mientras ella agarra mi camisa. Llegan las jodidas lágrimas. Recuerdo la última vez que las lágrimas dejaron mis ojos.


  Tenía doce años. Fue justo después de que encontré a mamá.


   




  Capítulo 34


  Massimo


   


  La trajimos de regreso a la casa y llamé al médico de la familia. Él viene rápido y la atiende.


  Emelia sigue mirándome con miedo en los ojos. No hemos hablado.


  Nadie me ha dicho nada porque parece que voy a estallar.


  Sé lo que pasó. Ahora sé qué la mierda debe haber sido planeada. La respuesta es la respuesta de una sola palabra que desde hace mucho tiempo atormenta mi mente. Riccardo.


  El diablo de ojos azul pálido.


  Maldito hijo de puta.


  Si no hubiéramos visto a Yev y escuchado que Vlad y Riccardo estaban confabulados, habría pensado que esto era otra cosa.


  Y… ¿cómo ella consiguió reunir todo tan rápido? Su puto teléfono.


  Traición.


  He matado por menos que esto, pero esta mujer tiene mi corazón y mi amor. Pero ella no lo sabe. Ella no sabe que yo nunca la lastimaría. Que no puedo.


  Doc continúa revisándola, pero ella me mira mientras las lágrimas ruedan por sus mejillas. Tengo que salir cuando veo eso. No puedo quedarme. Tengo una cosa más que atender y no va a ser agradable. Paso junto a Tristan y Dominic en el pasillo. Ambos corren hacia mí cuando me ven doblar la esquina y deben saber que me dirijo a la habitación de Candace.


  —No—dice Tristan, agarrando mi brazo—. No la lastimes, Massimo.


  Él niega con la cabeza. Dominic también me mira, sus ojos me suplican.


  —Ella me traicionó, y mira lo que pudo haber pasado—le espeto.


  —Es Candace—sisea Dominic. Al instante, pienso en el cuadro que hizo mi madre de nosotros cinco jugando en el prado.


  Los cuatro hermanos y la niña que solía jugar con nosotros. La tratamos como a una hermana.


  —Cálmate, Massimo—dice Tristan. Libero mi brazo de su agarre.


  No harán más que eso. Por respeto, no harán una mierda porque yo soy el jefe, y sin importar quiénes y qué seamos, saben lo que podría significar cruzarme como jefe.


  Me dirijo a la habitación y casi rompo la puerta para entrar.


  Está sentada en la cama con la cabeza gacha y las manos en el regazo. Ella no ha retrocedido por mi rabia.


  —¿Cómo te atreves a hacerme esto?—le exijo.


  —Sólo mátame—dice—. Sólo mátame. No te hablaré estando así, así que no hablaré en absoluto.


  Ella levanta la cabeza, se pone de pie y se acerca a mí.


  —Continúa, Príncipe Despiadado (Ruthless Prince), saca tu arma y acaba conmigo. Sería más fácil si hicieras eso. Siempre es más fácil si un extraño te quita la vida que alguien a quién conoces.


  Mis manos están en puños a mis lados.


  —Nos conocemos desde que éramos niños—le ladro.


  —Y, sin embargo, no te reconozco. Te miro y no te conozco. No conozco esta versión de ti, en quién te has convertido. No eres el chico con el que solía jugar en los prados. No eres el chico que prometió cuidarme después de que mataran a mi familia. Así que, por favor, mátame. ¿No te debo la vida ya? Así que tómala.  —Cuando la última palabra sale de sus labios, se le humedecen los ojos.


  Me mira como si realmente pensara que lo voy a hacer. La mirada es esperada y no puedo creer que no lo sea, pero sus palabras me detienen.


  Su familia fue asesinada. Ella también estaría muerta si no hubiera matado al demonio que vino a matar a su madre y a su padre.


  Tenía quince años cuando sucedió. Entré y la salvé antes de que pudiera violarla y matarla. Fue mi primer asesinato. Le corté la cabeza cuando lo vi encima de su cuerpo desnudo. Su madre yacía justo enfrente de ella, medio quemada, y su padre con la cabeza alejada de su cuerpo. Alguien le dio un golpe a su familia. Nunca hemos podido averiguar quién fue.


  Ella es la amiga más antigua que tengo. Escucharla decir que no me conoce me sacude hasta la médula.


  —¿Por qué lo hiciste? —Me escucho decir.


  —Porque lo que hiciste estuvo mal. Independientemente de lo que sienta por Emelia,  fuiste tras Riccardo a través de su hija. La mantuviste cautiva como un animal encerrado en su habitación. Ella no se merecía eso. Era inocente en tu juego de venganza, y yo no podía quedarme al margen y permitir que no tuviera otra opción—responde.


  La miro y aprieto los labios.


  Ella tiene razón.


  —No sabía cuándo lo iba a hacer, y no sé por qué eligió hoy. Hablamos de eso hace meses—agrega Candace.


  Endurezco mi mirada sobre Candace. Necesito hacer algo. Necesito castigarla. Sin embargo, cuando la miro, siento lo mismo que mis hermanos cuando se trata de ella. Ella es como familia para nosotros.


  —¿Cómo supiste acerca de las cámaras?—le pregunto. Ella sabe que esa pregunta significa que estaré extrayendo sangre esta noche.


  Ella niega con la cabeza. 


  —Mátame, Massimo. Mátame en su lugar. 


  La agarro y sujeto su cara, sosteniéndola tan fuerte que mis uñas se clavan en su piel. 


  —Vete a la mierda. No puedo matarte. Te quiero como a una hermana Candace... si no respondes a mi pregunta, mataré a todo el equipo de seguridad. Cuarenta hombres muertos porque no me das un nombre. ¿O fueron dos?


  Las lágrimas vienen ahora. Sé que solo puede ser un mínimo de dos de mis hombres. Manni es mi mano derecha y Jake se encarga de las cámaras. Los hombres vigilan la casa y tienen una rotación estricta para mantener las cosas bien sincronizadas. Es por eso que personas como las Sombras no pueden entrar a mi propiedad sin una gran pelea.


  —Por favor… no me obligues—ruega—. Nos estábamos viendo y se acabó. Se suponía que nunca debía contárselo a nadie. Nos escaparíamos por la cueva.


  Mientras dice eso, sé quién es y me siento como un bastardo por ello.


  Manni. Es él. Recuerdo la forma en que la miró.


  La libero, pero ella sabe que no soy estúpido y sé exactamente quién tiene la culpa.


  —No, Massimo, por favor—grita ella.


  Alcanzando mi teléfono, salgo de su habitación y llamo a Manni. Corre detrás de mí, tratando de agarrarme del brazo. Cada vez que me toca, libero mi brazo de su agarre.


  Manni contesta el teléfono.


  —Sí, jefe—dice.


  —Ven aquí ahora. Ven al piso principal ahora mismo—le exijo y saco mi arma del bolsillo trasero. Cuando Candace loa ve, grita y comienza a llorar más fuerte. Manni la habría escuchado.


  —Sí, jefe, estoy en camino. —Al menos el cretino tiene el sentido de parecer cauteloso. Él debería.


  Bajo rebotando por las escaleras. Candace me sigue. Sus gritos llaman la atención de todos. Priscilla sale de la cocina, y Tristan y Dominic bajan corriendo el otro tramo de escaleras, con pánico en sus caras.


  Me concentro en el hijo de puta que quiero cuando entra por la puerta. Manni se detiene en el vestíbulo cuando me ve, con el rostro pálido y el cuerpo tenso.


  Camino hacia él y aterrizo mi puño directamente en su cara, tirándolo al suelo. Antes de que pueda enderezarse, apunto mi arma hacia él y la amartillo.


  —Maldito idiota. Te contrato para un trabajo y tú me jodes—rujo.


  Cuando ve a Candace, sabe de qué mierda estoy hablando.


  —Massimo, por favor, no lo mates—me suplica ella.


  No puedo escucharla. No puedo mirarla. Todo lo que veo en mi mente es a Emelia sin vida en mis brazos.


  Ella podría haber muerto. Ese es el maldito resultado final. Ella podría haber muerto.


  —Jefe, lo siento. Debería haber arreglado la cámara. No fue mi intención…


  La rabia me hace disparar al jarrón Ming junto a la puerta. Se hace añicos. Odio cuando la gente usa esa excusa. No fue su intención. Por supuesto que lo fue. Si no hubiera querido hacerlo, entonces no habría hecho esa mierda conociendo el riesgo.


  Cuando le vuelvo a apuntar con el arma, Candace se arroja encima de él. Los miro a los dos y me enfado.


  —Massimo, no, por favor. —Ella niega con la cabeza—. No hagas esto.


  —Candace. Siempre hay problemas. ¿Recuerdas a Vlad? ¿Recuerdas cómo mató a Alyssa? —le grito.


  Ella conoce el pasado, por eso lo recuerda bien.


  —Ese es el que hoy vino a buscar a Emelia. Él. Está trabajando con Riccardo. Las cámaras son para nuestra protección. No puedo estar en todas partes y no puedo abrazar a todos para protegerlos de la mierda. Algo tan simple como una maldita cámara que no funciona y yo sin saberlo, sabe cuánto tiempo podría haber cambiado la marea de lo que sucedió hoy. —Estoy temblando mientras hablo.


  —Lo sé. Lo sé—responde ella—. Pero esto es culpa mía. También podría haberte hablado de la cámara. No debería haberle dicho nada a Emelia. No debería haberlo hecho. Manni no lo hizo. Fui yo, y le prometí que no diría nada. No puedes matarlo por algo que hice solo porque no puedes matarme a mí. Si lo haces, no serás mejor que esos monstruos. Por favor...


  Entrecierro los ojos y aprieto los dientes con fuerza.


  No soy un maldito monstruo. Sus palabras me llegan. Me conoce bien. Mi dedo se afloja en el gatillo.


  Se escuchan pasos detrás de mí y me vuelvo para ver a mi padre. Ni siquiera sabía que estaba aquí. Niego con la cabeza y bajo el arma.


  Volviendo a concentrarme en Candace y Manni, me enderezo.


  —Levantaos—les digo a ambos.


  Ellos hacen lo que les digo.


  —Manni, lárgate a la mierda de mi propiedad. Lárgate y no vuelvas. Mas te vale que no te vuelva a ver.


  —Lo siento, Massimo… —Levanto la mano, interrumpiéndolo. 


  —No lo hagas. No quiero escucharlo. No cuenta para una mierda. Confié en ti y sabes que mi confianza es difícil de conseguir. —También miro a Candace cuando digo eso. La incluyo en eso porque ella tiene razón. No debería haberle dicho nada a Emelia. Ella sabe lo peligrosas que son esas aguas.


  Manni se va. Candace me mira, esperando que la eche también. Sin embargo, de la misma manera que no pude matarla, no puedo echarla.


  Con eso, los dejo a todos.


  Necesito estar solo por un tiempo para calmarme.


  Todavía no he hablado con la persona con la que más necesito hablar.
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  Ya es tarde...


  Debo haber estado en el estudio durante horas. Se hace más tarde con cada segundo que pasa, y todavía no puedo animarme a ver a Emelia.


  No quiero hablar con ella sintiéndose así. El aguijón de la traición y el miedo es demasiado reciente.


  Quiero saber qué pasó, por qué de repente decidió hacer esto, hoy. Sin embargo, tengo miedo de la respuesta. Las cosas siempre han sido una mierda, pero más mierda desde la muerte de Jacob.


  ¿Estaba planeando esto todo el tiempo? Tenía que ser un plan, ya que la única vez que pudo haber visto a su padre y hablar con él fue en la recaudación de fondos. A menos que ella lo llamara.


  Dios, necesito otro trago.


  Camino hacia el mueble de bebidas, agarro un vaso del pequeño estante y arrojo hielo del mini refrigerador. Me sirvo un poco de whisky y lo trago tan pronto como lo giro en el vaso y lo enfrío.


  Suena un golpe en la puerta. Dominic entra. Tiene esa mirada de nuevo. Me muerdo el interior del labio cuando veo que lleva otro sobre.


  —¿Ahora qué? ¿Qué más?—le pregunto.


  —Encontré más papeleo. Los diamantes son para el Círculo como grupo. Riccardo planea dar a las Sombras el cuarenta por ciento de la riqueza que obtendrá de los recursos del Sindicato. Así es como atrajo a Vlad en primer lugar.


  —¿Qué es eso?


  —Sólo échale un vistazo, Massimo. —Camina hacia mí y me entrega el sobre.


  Dejo el vaso y lo abro. Me estoy cansando de abrir sobres con malas noticias. Esta, sin embargo, es la madre de las malas noticias. Miro la primera página y mi corazón se detiene cuando leo las primeras líneas. Las piezas del jodido rompecabezas se están uniendo. Ahora sé exactamente por qué el maldito Vlad pensó que le había robado algo. Enfurecido, miro hacia atrás a Dominic.


  —¿De dónde has sacado esto?—digo con voz ronco.


  —Massimo, me conoces—responde—. Esa es solo una pieza más del rompecabezas encajando en su lugar. Supongo que ahora sabemos todo lo que Riccardo estaba haciendo y cómo atrajo a Vlad para que lo ayudara. El hombre tiene afinidad por las mujeres jóvenes de cabello castaño y ojos marrones. Riccardo también tenía planes para Emelia. Grandes planes.


  Se me seca la boca. 


  —Joder—siseo y paso a su lado.


  Es hora de ver a Emelia y mostrarle exactamente el tipo de diablo que es su padre.


   




  Capítulo 35


  Emelia


   


  He estado esperando a Massimo. Han pasado horas. El médico se fue hace un rato, así que esperaba que viniera e impartiera su castigo.


  Mi mente me dijo que lo haría, pero luego recuerdo que me salvó.


  Me llamó de entre los muertos. Lo escuché.


  Recuerdo al hombre que lloraba mientras me abrazaba. Su corazón latía tan cerca de mi oído hablando de amor.


  Luego regresamos aquí, y fue como si hubiera entrado en la Dimensión Desconocida. Todo se sentía abstracto y surrealista. Han estado sucediendo cosas a mi alrededor y, sin embargo, no sé muy bien qué.


  De lo que estoy segura es de que Massimo está furioso. Simplemente no sé qué ha hecho con esa furia. Habría sabido que Candace o Priscilla me hablaron sobre el bote, y como he visto a Priscilla dos veces en las últimas horas, pero no hay señales de Candace, me inclino a creer que él sabe que fue ella. Solo rezo para que no le hiciera nada.


  He estado aquí volviéndome loca de preocupación, mi mente por todos lados. Ni siquiera he pensado en el hecho de que estoy viva. Estoy viva, pero el plan se fue al infierno. Mi padre envió a esos hombres a buscarme. Le estaban disparando a Massimo y a sus hermanos. Murió gente. Nunca esperé que eso sucedería. Estoy segura de que papá ya debe saber que fallamos.


  Reconocí a un tipo. Su nombre era Vlad. Lo conocí en el baile benéfico. Papá lo presentó como un inversor.


  La puerta se abre de golpe y me sobresalto de miedo, saltando de la cama.


  Massimo está de pie ante mí como un loco delirante, con los ojos enrojecidos y la cara llena de manchas. La rabia y el miedo están por todo su rostro.


  Nunca lo había visto parecer asustado hasta hoy mientras me abrazaba. Esto es peor.


  —Dime que fue lo que pasó. Cuéntamelo todo. Y no te atrevas a mentirme.  —Levanta la mano derecha y la aprieta en un puño. En la izquierda hay un sobre—. Sáltate las partes sobre Candace. Conozco esa parte. Ella ya me ha puesto al corriente.


  Empiezo a temblar.


  —¡Habla, Emelia, dime qué fue lo que pasó!—me exige—. Las cosas iban bien entre nosotros, ¿entonces de repente decidiste hacer esto hoy?


  —Te vi con Gabriella. Ella estaba sentada en tu regazo en la sala de estar. Desnuda.


  —No hice nada con ella.


  —Tampoco la alejaste. ¿Y anoche? ¿Dónde estabas? Vi el mensaje que te envió diciéndote que fueras con ella y tú fuiste.


  —No lo hice. Joder, Emelia, maldito infierno. Creo que te he demostrado más de una vez que solo te diré la verdad. No la vi hasta hoy. Nunca te engañaría. —Su mirada se aferra a la mía y aprieta los dientes—. La eché y me aseguré de que supiera que nunca volviera a intentar algo así conmigo.


  —Lo siento. No sabía qué pensar… —me las arreglo para decir, pero la rabia aún llena su mirada.


  —Dime qué tuvo que ver tu padre con esto. Lo llamaste. 


  —En la recaudación de fondos, dijo que estaba tratando de recuperarme y que no debería confiar en ti. Dijo que nunca me amarías. Entonces te vi hoy con Gabriella. Pensé que él tenía razón.


  Se pasa la mano por el pelo y lo sacude. 


  —Bueno, Emelia, es hora de que te dé un rudo despertar sobre quién es realmente tu padre. Te diré exactamente quién es ese hombre al que llamas padre.


  Me tenso de inmediato, mi cuerpo está tan rígido que no puedo respirar.


  —Cuando tenía diez años, tu padre irrumpió en mi casa con sus hombres y nos echó. Sin advertencia, sin nada. No hubo tiempo para empacar una maldita bolsa. Dominic tenía seis años, prácticamente un bebé. Mientras se aferraba al lado de mi madre, vi a tu padre decirle a su equipo que destruyera todo dentro de la propiedad y los echara a todos. A nosotros y a todas las personas que trabajaban para nosotros. Mi padre se arruinó de la noche a la mañana. Literalmente. Tu padre lo limpió. Tomó todo y puso en nuestra contra a personas que podrían habernos ayudado. Amenazó a los demás. Si nos ayudaban de cualquier forma, morirían. Ellos y sus familias. Ese es tu padre. —Aprieta el puño y continúa escupiendo viles palabras de un hombre que no reconozco. Papá dijo que hizo cosas de las que no estaba orgulloso, pero esto es horrible.


  —Durante años, luchamos por tener un lugar donde vivir. Dondequiera que fuera mi padre, nadie lo ayudaría, ¿y sabes por qué? Porque tu padre estaba enamorado de mi madre y ella no lo eligió. Por eso. Luego terminó con su muerte. Asestó su último golpe cuando me apuntó con una pistola en la cabeza en el funeral de mi madre. Tenía doce años, Emelia. Estaba parado a un suspiro de la tumba de mi madre. Acabábamos de enterrarla y tu padre vino al cementerio y pensó que debería hacerme eso. Amenaza con matarme a mí y a toda mi familia. ¿Cómo puedes hacerle eso a un niño de doce años? 


  Mis mejillas arden y mis manos vuelan hacia ellas. Jadeo mientras trato de recuperar el aliento.


  —Oh, Dios mío...—jadeo.


  —Ese es el resumen de mí. ¿Qué tal si saltamos a ti? Solo te llevó a ese baile benéfico con él porque quería venderte. Es el tipo de baile en la que hacen cosas así, de forma encubierta, para asegurar un trato comercial. Un matrimonio de negocios.


  Sigo negando con la cabeza. 


  —¿Qué?


  —¿Conociste a alguien en el baile?—pregunta él.


  —Sí ... al hombre en el bote, el que te estaba disparando hoy. —Me siento mal y Massimo se ve peor por el desgaste.


  Me da una risa burda.  


  —Tu padre es un trabajo desagradable. Pero, por favor, no te fíes de mi palabra. Después de todo, no puedes confiar en mí, ¿recuerdas? Te dijo que no confiaras en mí. No confíes en mí. Confía en ti misma. Confía en lo que tus ojos pueden ver.


  Me tiende el documento para que lo tome. Camino hacia él y lo agarro.


  En realidad, no tengo la fuerza para hacer eso, pero la vieja curiosidad me mueve a ver lo que se supone que debo ver.


  Miro el documento y no puedo creer lo que estoy leyendo.


  Es un contrato de venta.


  Mi venta.


  Dice:


  ESTE ACUERDO DE VENTA SE CELEBRA EL 17 DE NOVIEMBRE DE 2018 POR Y ENTRE RICCARDO BALESTERI (EL “VENDEDOR”) Y VLAD (EL “COMPRADOR”) PARA ACORDAR LA VENTA DE EMELIA BALESTERI POR


  $ 30 MILLONES DE DÓLARES.


  TÉRMINOS DEL CONTRATO


  LAS PARTES ACUERDAN LO SIGUIENTE:


  EMELIA SERÁ ENTREGADA EN SU RESIDENCIA EN FLORENCIA, ITALIA, EL 10 DE JULIO DE 2019.


  EMELIA SE UNIRÁ AL RESTO DE MUJERES DEL BURDEL Y REALIZARÁ TODOS LOS SERVICIOS SOLICITADOS POR SUS CLIENTES. SU CUERPO TE PERTENECERÁ PARA QUE HAGAS LO QUE ELIJAS.


  ACEPTAS QUE ELLA PODRÁ IR A LA ESCUELA DE ARTE CUANDO NO ESTÉ OBLIGADA A TRABAJAR PARA TI...


   


  Dejo de leer. Ya no puedo seguir.


  En la parte inferior está la firma de mi padre, con dos espacios en blanco al lado. Un espacio para que yo firme y otro para Vlad.


  —Oh, Dios mío—jadeo, mis manos tiemblan tanto que dejo caer el contrato.


  —Vlad solo hubiera querido que estuvieras en su burdel para reemplazar a una de las mujeres que mató, Emelia. ¿Sabes lo que les hace a las mujeres? —Ojalá no me lo diga


  —No me digas. —Niego con la cabeza.


  —Necesitas escuchar esto. Viola, tortura y te hace suplicar por la muerte. Cuando tiene el ojo puesto en un premio, no se detiene hasta que consigue lo que quiere, y todo es por diversión. Eso es lo que le hizo a la esposa de Tristan. Luego pensó que sería divertido enviarle su cabeza en una caja con una nota y su anillo de bodas.


  Grito de horror. 


  —Tu padre lo envió hoy para que cumplas con el puto contrato. Ese es tu padre, Emelia. Yo... no meteré la cabeza de mi mujer en una caja. —Es la segunda vez que lo veo llorar.


  No lo creería si no estuviera mirando la lágrima que rodaba por su mejilla y se acurrucaba en su barba.


  No lo creería. Pero estoy tan abrumada por lo que acabo de escuchar y leer que no puedo dejar de llorar.


  La bilis sube por mi estómago. Corro al baño. Empiezo a vomitar. Mi pobre cuerpo se inclina hacia adelante y todo lo que comí desde que volví del bote sube.


  Massimo me sigue. Me agarra y me sujeta el pelo.


  Empiezo a llorar fuerte mientras me abraza.


  Este horror es verdaderamente una pesadilla. Mi padre me iba a vender a este hombre, y ahí estaba yo, enojada con él porque me vendió a Massimo.


  —Lo siento—dice Massimo. Lo miro, tratando de verlo a través de las lágrimas.


  Mis piernas ceden y caigo al suelo en un torrente de lágrimas.


  Massimo sigue abrazándome mientras me aferro a su camisa y lo abrazo.


  Seguía preguntándome quiénes eran los monstruos de esta historia. Este cuento de hadas de pesadilla. Tenía tantas ganas de saber porque no sabía en quién confiar.


  El monstruo era la persona que conocía de toda mi vida.


  Papá.


  Mi padre.


  Él es el diablo.
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  Sin embargo, aquí estoy y la única luz que entra por la ventana es la de la luna.


  Massimo está sentado junto a la ventana, sin camisa, solo con sus bóxers, mirando hacia afuera. Parece que está cuidando la casa, a mí.


  Arrastro los pies y veo que estoy desnuda. Como no recuerdo haberme quitado la ropa, imagino que debió haberlo hecho cuando me quedé dormida. Cuando me siento y tiro de las mantas hasta mis pechos, él me mira.


  —Massimo—digo con voz ronca.


  Camina hacia mí y se mete en la cama.


  —Vuelve a dormir, princesa—me susurra, rozando sus labios sobre los míos.


  Me siento tan frágil y no quiero dormir más. Solo lo quiero a él.


  —¿Puedo pasar tiempo contigo?—murmuro.


  —Pasaste por mucho hoy. Casi te pierdo. Necesitas descansar. —El dolor aún persiste en sus ojos, pero su voz es suave y se siente como si estuviera hablando con esa parte de él de nuevo que me quiere.


  —Ya no me siento cansada. Estabas mirando por la ventana.


  —Sólo estoy atento—me responde. Sé que estaba esperando a Vlad.


  —¿Crees que volverá después de lo que pasó?


  Toma mi mano y la aprieta suavemente. 


  —No quiero que te preocupes por eso.


  —Lo hará, ¿no es así? —Lo hizo sonar como que lo haría.


  —No dejaré que te lleve, Emelia. No dejaré que nadie te lleve, ni siquiera la muerte. No me rendiré. Soy así de terco. Tendrían que sacarte de mis fríos dedos muertos para intentar apartarte de mí. O atarme para lograrlo. —Pasa su dedo por mi mejilla. El calor se esparce por mi corazón.


  —¿Harías todo eso por mí?


  —Eres mi esposa. —Me ofrece una sonrisa débil que muestra su cansancio—. Eres mía. Mi esposa.


  —Lo siento... lo siento por todo, por todo lo que mi padre te hizo y por traicionarte.


  Él niega con la cabeza. 


  —No puedes disculparte por tu padre, Emelia. No puedes.


  —Entonces me disculpo por mí. Mi partida ayer. Vi a Gabriella, y simplemente lo perdí—le respondo, pero creo que es hora de ser honesta—. Antes de verla, cuando llegué aquí por primera vez, lo estaba planeando. Me detuve después de acercarnos... luego, cuando vi a mi padre en la recaudación de fondos y me dijo que nunca me amarías, le creí.


  Se inclina hacia adelante y acuna mi rostro. Mientras se acerca a mis labios, yo también me muevo hacia él. Nuestros labios se encuentran para un beso que se filtra por mis venas y calienta mi sangre. Fluye a través de mi cuerpo y, por primera vez, me siento viva.


  Estoy viva y cada centímetro de mí se despierta cuando comienza a tocarme. Pasa sus dedos por mis pechos. Caemos de nuevo sobre la almohada, en el calor de la pasión y esa fuerza primitiva que siempre viene por nosotros.


  Nos besamos con fuerza, con las emociones que pesan mucho sobre nosotros. Se siente como si me estuviera probando. La forma en que me toca y besa mi cuerpo es una mezcla de necesidad y anhelo. Dulce y fuerte, suave y duro. Amoroso y hambriento. Famélico, como si tuviera hambre de mí y me anhelara. Yo también lo anhelo. Yo también lo necesito. Yo también lo deseo.


  Necesidad y deseo están al mismo nivel en este momento. Sus labios muerden la dura protuberancia de mi clítoris. Su lengua se agita dentro de mi coño mientras me come hasta que me corro.


  Gimo, me acerco a su rostro cuando él empuja dentro de mí. Se levanta, tomando mi brazo para hacerme avanzar.


  —Ponte sobre manos y rodillas y mírate en el espejo—me ordena. Su voz es dura y exigente. Como es él.


  La excitación me da vueltas la cabeza, pero hago lo que me dice. Enciende la luz cuando me pongo de rodillas y me vuelvo hacia el espejo largo de la pared para poder verme. Mi cabello cae hacia adelante, y mis pechos cuelgan ante mí como almohadas con los pezones duros como guijarros de su succión salvaje.


  Se pone detrás de mí y se agarra la polla, bombeándola. Lo hace para que pueda verlo en el espejo. Lo miro, hermoso y magnífico, todo masculino y musculoso, bombeando su polla mientras me apoyo sobre mis manos y rodillas a su lado.


  —Recuerda, Emelia, confía en lo que pueden ver tus ojos. La gente puede decirte cualquier cosa, pero cuando lo ves, lo sabes. Cuando lo sientas, puedes creerlo. Cuando lo crees sin verlo, eres imparable—me dice y agarra mis caderas. 


  Me las arreglo para respirar antes de que se sumerja profundamente dentro de mí. Tan profundo que siento la longitud de su polla tocar mi alma, si tal cosa fuera posible, se sentiría así.


  Empieza a bombear dentro de mí y gimo de placer.


  Agacho la cabeza, pero él gruñe. 


  —Míranos. No apartes la mirada.


  Lo escucho y hago lo que dice, mirándolo follarme en el espejo. La vista me hace la boca agua y enciende mi cuerpo con un fuego que me quema por todas partes.


  Mis pechos rebotan con cada embestida. Mi cabello se enreda, colgando ante mí como hebras de seda. Todo lo que puedo ver a través del río de hebras marrones que fluyen ante mí somos nosotros. Massimo y yo.


  Entonces veo lo que quiere decir. Nosotros.


  Nos gusta esto. Es la primera vez que realmente siento que no se trataba de un contrato.


  Somos nosotros como pareja, haciendo lo que haríamos si solo fuéramos nosotros y nada más importara.


  Lo veo y lo sé.


  Lo siento y lo sé.


   




  Capítulo 36


  Massimo


   


  —¿Cómo te sientes?—pregunta Pa.


  —Como una mierda—respondo—. Pa. ¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo te las arreglaste para cuidar a la familia cuando nos pasaron tantas cosas? Ahora somos hombres adultos, y es malo, pero debe haber sido peor cuando éramos niños.


  Me da una pequeña sonrisa. Sin embargo, no es de humor. Es del tipo que intenta tranquilizar. No hay nada de qué sonreír hoy.


  —Tenía a tu madre. Siempre, incluso cuando ya no vivía. La llevé en mi corazón sabiendo lo que diría y haría cuando la necesitara—responde él y sostiene mi mirada, estudiándome.


  Él amaba mucho a mi madre, nunca se volvió a casar, ni siquiera se acercó a nadie. Quizás cinco años después de la muerte de mamá lo vi con una mujer, y fue solo una cita. Parecía agradable, pero no duró. Nada duró nunca. Siempre impedía que algo pasara más allá de la marca donde cualquiera podía acercarse tanto como mi madre.


  —Pa, todo es una mierda.


  —Lo sé.


  —Estoy muy preocupado por todo esto. Ojalá hubiéramos matado a Riccardo—le digo. Por supuesto, el hijo de puta no se encuentra por ninguna parte.


  Recibimos la actualización de Phillipe esta mañana. Supongo que alguien sabía que habíamos contactado a Yev y sabía que él hablaría. Riccardo habría avisado y se habría dirigido a las colinas. Agrega el fracaso de ayer a la mezcla, y él sabría con certeza que queremos su cabeza en una pica.


  —Yo también. Me temo que nuestra codicia de verlo sufrir significó que no lo tratáramos como lo haríamos si fuera cualquier otra persona.


  —Pa, voy a cazar a esos bastardos.


  —No dudo de ti, hijo—dice él—. Pero tómate un tiempo para pensar en la estrategia. Mañana tenemos esa reunión con el Sindicato. Tómate el día para enfriarte por lo de ayer y reagruparte.


  Quizás él tenga razón. Estoy demasiado alterado con las emociones para concentrarme.


  La puerta se abre y Andreas entra. Me alivia verlo. Él ha estado protegiendo el fuerte en el trabajo.


  —¿Están bien?—me pregunta.


  —Sí, hijo. Los dejaré para que hablen—dice Pa con un movimiento de cabeza—. Llámame si me necesitas.


  —Lo haré.


  Pa camina hacia Andreas, le da una palmada en el hombro y nos deja.


  Andreas suspira y me mira de esa manera fraternal que solía ponerme de los nervios cuando éramos niños.


  —Estoy enojado contigo por no llamarme—me dice, se acerca a darme un apretón en el hombro, pero me mantengo entero un poco más.


  —Lo siento. Han pasado demasiadas cosas, Andreas.


  —Por eso debería haber estado aquí, no empujando papeles en la oficina. Tenemos hombres extra. Tenemos ojos en todas partes, así que trata de relajarte—me asegura.


  —Gracias, Andreas, gracias por apoyarme.


  —Para eso están los hermanos. ¿Necesitas que haga algo más? 


  Me viene una idea a la mente.


  —Necesito un descanso. Creo que Emelia también. 


  Es lo suficientemente temprano para salir de aquí por el día.


  —¿Podrías ser el jefe por hoy? Sé el jefe. Solo quiero ser Massimo D'Agostino.


  —Massimo D'Agostino es el jefe—responde él.


  —No, ese tipo no. Solo quiero ser yo mismo por hoy. Tomarme un descanso de la mierda y regresar a los días en que solíamos apreciar las cosas simples de la vida.


  Creo que sabe a qué me refiero cuando asiente.


  —Bueno, estoy empezando aquí. Tienes mejor bourbon que yo, y Cheetos—bromea y despeina mi cabello como solía hacerlo cuando éramos niños y yo era mucho más bajo que él.


  — Sírvete.


  Él se ríe y salgo para subir las escaleras hacia Emelia.


  Llego a la base de las escaleras y me detengo cuando veo a Candace. Ella hizo una maleta.


  Los nervios llenan su expresión cuando me ve, y cuando camino hacia ella, su respiración se detiene.


  —¿Qué estás haciendo? —le pregunto, mirando la maleta.


  —Me... voy—responde nerviosamente—. Pensé que debería irme. Sé que no me lo pedirás, así que te quitaré la incómoda decisión de tus manos.


  —No—le digo antes de que pueda continuar—. No quiero que te vayas.


  —Massimo, yo… te traicioné. Ambos sabemos qué si yo fuera otra persona, estaría muerta. Manni está vivo por mi culpa. Mostraste compasión porque sabías lo que eso me haría. Realmente te lastimé, y mis acciones podrían haber resultado mucho peores. Creo que solo necesito un poco de tiempo. Un descanso.


  Ella nunca ha estado lejos de mí.


  —¿Dónde?


  —Bueno, conociéndome, mi ansiedad se asegurará de que no llegue muy lejos. Realmente no sé a dónde voy todavía. Creo que necesito irme por un tiempo.


  —¿Por cuánto tiempo?


  Ella niega con la cabeza. 


  —No lo sé. Suerte con todo. Vi como estabas ayer con Emelia. Me demostrarte que estaba equivocada. Cuida de ella. Se ha convertido en mi amiga.


  Ella suelta un pequeño suspiro, se pone de puntillas y me da un beso en la mejilla.


  La veo irse, sabiendo que tiene razón. Necesitamos un descanso. Me preocuparé por ella, pero tal vez sea mejor si está lejos de la mierda que está sucediendo. Enviaré a alguien para que la vigile, solo para estar seguro.


  Me dirijo al dormitorio. A Emelia. Ella está sentada junto a la ventana, mirando hacia afuera.


  Me da una pequeña sonrisa cuando me ve, pero no llega a sus ojos. Averiguar la verdad ayer definitivamente le pasó factura.


  Su padre demostró que, ya fuera a mí o aVlad, la iba a vender. Todo lo que ella sabía era mentira. Todo lo que sabía sobre su padre era mentira.


  Seguimos descubriendo más mierda. No puedo evitar sentir que aún hay más. Siempre la hay.


  Aunque hoy no.


  Me acerco a ella, saco la silla del tocador y me siento al revés.


  —¿Estás bien?—le pregunto.


  —No... pero estoy tratando de estarlo.


  —Te protegeré.


  —Gracias. Sin embargo, siento que necesito algo más que protección. Mi mundo se vino abajo en un suspiro cuando vi ese contrato. ¿Qué está pasando ahora? Sé que dices que no puedes decirme ciertas cosas, pero necesito saberlo.


  Siempre dejamos a las mujeres fuera del negocio, pero cuando la miro, siento que no puedo honrar eso. Ella necesita saberlo.


  —Vlad está trabajando con tu padre para acabar con el sindicato. Eso era lo que Jacob estaba tratando de advertirnos. Sin embargo, no sabía nada de tu padre. No sabía que los dos estaban trabajando juntos. No sé qué pasó después de que dejé ir a Jacob de la iglesia, pero la otra noche, cuando salí, recibí la confirmación de que estaban trabajando juntos.


  Su rostro se vuelve fantasmalmente pálido. Dios, esto es lo que quiero decir con averiguar más mierda.


  Ella jadea. 


  —Ay, Dios mío. ¿Crees que tuvo algo que ver con la muerte de Jacob, Massimo?


  Lanzo un suspiro agudo. 


  —Emelia, no lo sé. No tengo ni idea. —No le diré que lo sospecho. No le diré que ahora sospecho que tal vez Jacob escuchó mucho y vio demasiado y eso hizo que lo mataran—. Lo que sí sé es que tengo que tomar precauciones y proteger lo que es mío.


  Eso significa que ella es una prioridad y cualquier otra persona que confíe en mí.


  —¿Qué pasa con el sindicato? Les dijiste sobre el plan de mi padre.


  Asiento con la cabeza. Ella sabe que eso significa la muerte.


  Ella es un ángel. Un ser de pureza. Entonces, espero la mirada de remordimiento que parpadea en sus ojos. Ni siquiera puedo estar enojado con ella porque eso es lo que es.


  Extiendo la mano por sus manos y ella me las da.


  —Las cosas se van a poner difíciles. Creo que tenemos momentos difíciles que afrontar, cosas difíciles que se nos avecinan, pero… nos tenemos el uno al otro. Hoy quiero llevarte lejos.


  Un leve brillo regresa a sus ojos. 


  —¿Lejos?


  —Sí, ya sabes, como una pareja normal. Saldremos y pasaremos la noche fuera. Solos tú y yo.


  —¿De verdad, Massimo? —Ella sonríe.


  —Sí, Principessa.


  —¿A dónde vamos?


  —Stormy Creek...—digo las palabras. Ella sonríe, pero siento esa oleada de aprensión que siempre me llena cuando pienso en el lugar donde crecí.


  Después de la muerte de mi madre, nunca quise volver allí. Quería irme a la primera oportunidad que tuviéramos, y cuando papá pudo, lo hicimos. Sin embargo, pasó mucho tiempo después. Estaba a un año de la universidad.


  Odiaba el lugar por lo que representaba, y solo lo visito para cuidar la tumba de mi madre, pero era mi hogar porque ella lo hizo.


  Si hay algún lugar en el que voy a encontrar fuerzas hoy, es allí.


  —Nunca he estado allí.


  —Te gustará. Se siente como en casa. Empaca un bolso. Vámonos lo antes posible.


   




  Capítulo 37


  Emelia


   


  Massimo conducía el convertible con la capota bajada.


  Mientras aceleramos por la autopista, me dejo llevar por el paisaje y el tiempo que pasaba con él. Ambos ayudaron a empujar el ayer de mi mente.


  Aunque no puedo olvidar del todo, y cuando pienso en lo que se avecina y qué otras verdades podría conocer, me duele el corazón. Mi alma y mi ser se estremecen cuando considero que papá tiene algo que ver con la muerte de Jacob.


  Sé que Massimo se estaba conteniendo. Cuando hablamos antes, se sintió como el día en que se enojó después de que le dije que él y mi padre eran iguales. Ahora sé por qué estaba tan furioso.


  Ese día, sin embargo, no me hizo saber más acerca de la verdad de quién es realmente mi padre. Lo que él hubiera sabido en ese momento hubiera sido suficiente para revolverme el estómago. La forma en que papá trató a su familia fue increíble. Todo porque estaba enamorado de su madre.


  Hay algo que no he mencionado, pero lo pensé. Sobre mi madre. Ella habría estado con mi padre durante el tiempo en que Massimo y su familia lo perdieron todo, y cuando murió la madre de Massimo.


  Mis padres habrían estado casados durante cinco años en ese momento. Escuchar que papá estaba enamorado de otra mujer y se comportaba de esa manera porque ella no lo eligió me sorprendió. Debo haber sido una niña pequeña durante ese tiempo. O ciertamente, durante los primeros años, mi madre habría estado embarazada de mí.


  Siempre pensé que mis padres estaban enamorados el uno del otro. Eso también fue mentira. Este hombre al que he llegado a conocer como mi padre no es el hombre con el que crecí. Él no lo es. Es malvado. Mi mundo es diferente por saber eso.


  Tardamos un poco menos de dos horas en llegar a Stormy Creek. Es pasado el mediodía.


  Massimo llegó a una carretera rural hace una hora y la seguimos hasta el final. A lo que nos acercamos ahora es a una cabaña rodeada por un poco de tierra y una zona boscosa que parece conducir al arroyo. Un río fluye a lo largo de nuestra ruta que se ve increíble.


  Cuando nos detenemos frente a la cabaña, me sorprende cómo se ve. Es tan pintoresca y acogedora. Parece un hogar de un libro de cuento de hadas. Como en algún lugar donde viviría Blancanieves.


  —Aquí estamos—dice Massimo. Toma aire y parece saborearlo.


  Aquí el aire es diferente. Puro y refrescante.


  —Esto es hermoso. —Le sonrío.


  —Me alegro de que te guste. —Sale del coche y me abre la puerta.


  Lo miro. Él es diferente. No es el despiadado jefe de la mafia que he llegado a conocer. Tengo la sensación de que este es el verdadero él.


  Mira alrededor del lugar con una expresión de que está recordando. Sus labios se aprietan y una línea se graba en su mandíbula. No una de tensión, como he visto. Está más relajado, solo una de expresión.


  Cuando me mira, sucede lo más extraño. Noto que él también se ve diferente. Son sus ojos. Brillan como en el cuadro de su madre. Reconozco al chico que estaba tratando de representar. La luz que muestra aprecio brilla en sus ojos. Es más que felicidad.


  Se ilumina cuando extiende la mano y toca mi mejilla. Me besa brevemente, y cuando nos separamos, de repente lo entiendo todo.


  Ese cuadro era un recuerdo. Un momento de felicidad en el que probablemente no tenían nada, pero se tenían el uno al otro. Lo he visto con sus hermanos y su padre, con Priscilla y con Candace. Si hay algo que sé, es que este hombre cuida a las personas cercanas a él en su vida. Los valora.


  Me está mirando así ahora. Con ese mismo brillo en los ojos. Es una mirada que me hace sentir tonta por pensar que habría hecho cualquier cosa con Gabriella. Una mirada así solo puede hablar de amor.


  —Te veo—me dice, rozando su nariz con la mía.


  Sonrío. 


  —Yo también te veo.


  —¿Sí? Bueno, te dejaré verme aquí. Todo de mí.


  —Estás feliz aquí—le digo. Él asiente.


  —Esta era nuestra casa. Algunas otras casitas solían estar alrededor, pero fueron dañadas por un incendio. Nunca se extendió a nuestra casa, pero teníamos un cobertizo, y eso se fue. Compré la tierra y la cabaña hace unos años. Quería conservar la memoria del hogar que creó mi madre.


  —Eso es hermoso. ¿Todo esto? ¿Compraste todo el lugar?


  —Sí. En ese entonces solíamos fingir que nos pertenecía. Como un gran parque infantil lleno de aventuras. La cabaña era nuestra base, los prados, el río y las cuevas junto al arroyo eran una aventura diferente para diferentes días.


  —Suena asombroso.


  —Lo era. Mamá era asombrosa. Ni una sola vez permitió que nos hundiéramos en el dolor por lo que perdimos. La casa que perdimos debería sentirse como en casa, pero tal vez sea porque sentí que crecí y me convertí en quien era aquí. Incluso cuando ella no estaba cerca. Ella dejó la magia atrás.


  —Magia—susurro.


  —Magia. Emelia, hoy quiero que te olvides de todo. Todas las partes malas. Cuando demos el siguiente paso, quiero que dejes todo lo que pasó en Los Ángeles. No va a ninguna parte, pero podemos dejarlo todo atrás por un día y disfrutar de ser una pareja. Puedo ser tu esposo y tú puedes ser mi esposa. —Levanta mis manos y me besa los nudillos—. ¿Puedes hacer eso?


  —Sí. Puedo hacerlo.


  —Excelente. Entonces, esposa... te prepararé el almuerzo.


  Me río. No puedo imaginarlo haciendo un sándwich, y mucho menos cocinar. 


  —¿Vas a cocinar? ¿Tú? ¿El jefe? — Me río. No puedo creer que me esté riendo.


  —Sí, yo, señora Jefa.


  —¿Y tenemos comida aquí?


  —La tenemos. Tengo un casero. Le hice saber que íbamos a pasar y él consiguió todo lo que necesitamos para hoy.


  Suena genial. No he visto mucho todavía, pero desearía que pudiéramos quedarnos más tiempo.


  —Está bien, estoy deseando verte cocinar.


  —Te prometo la mejor comida que hayas probado. —Entrelaza nuestros [image: svgimg0003.png]dedos y me conduce hacia la casa.


  Massimo tenía razón. Me preparó la mejor comida que he probado en mi vida.


  Bistec. He comido bistec increíbles en mi vida, pero el suyo fue definitivamente el mejor, y también la mejor comida. Me hizo comerme mis palabras y me impresionó aún más con una tarde llena de charlas y risas. Con nosotros.


  No podía creer que pasáramos la tarde de esa manera.


  Duele pensar que yo podría no haber estado aquí si él no me hubiera salvado ayer. Pero estoy fingiendo que ésta es nuestra vida. En esta versión de nosotros, escapamos aquí para un descanso. Vivimos en la hermosa mansión en la playa y venimos aquí cuando necesitamos un respiro. En esta versión de nosotros, me ha estado escuchando hablar sobre arte y Florencia y lo que estaría aprendiendo en la Accademia.


  En esta versión de nosotros, lo miro y me pierdo en su belleza por dentro y por fuera. Me gusta. Parece que éste podría ser nuestro futuro. Hoy lo es.


  Empieza a oscurecer, lo que me entristece porque sé que mañana tendremos que irnos y volver al mundo real.


  Limpiamos la mesa y desempacamos nuestras cosas para ponernos cómodos durante la noche. No trajimos mucho. Lo suficiente para cambiarnos de ropa. Todo cabe en un equipaje de mano.


  —Una cosa más que hacer antes de que se ponga el sol—dice, tirando de mi mano.


  —¿Qué? ¿Qué estamos haciendo?


  —Ya lo verás. Este es el punto culminante de este viaje.


  Me intriga saber de qué se trata porque todo lo relacionado con este viaje hasta ahora ha sido sorprendente.


  Tomando mi mano de nuevo, me lleva lejos. Atravesamos el prado y bajamos hasta el río. Me pongo tensa cuando veo un pequeño bote de remos mientras los recuerdos de ayer regresan rápidamente a mí. No sé cómo me las arreglé para sobrevivir cuando el bote se hundió. Fue la sensación más horrible. Un momento de fatalidad e impotencia en el que supe que no podría salvarme.


  —¿Vamos dentro del bote?—le pregunto porque seguro que parece que vamos en esa dirección.


  Sonríe y me rodea con el brazo. 


  —Lo haremos, pero no te preocupes. Estarás en este bote conmigo, e iremos al río. Es mucho más tranquilo que el mar. Créeme, no dejaré que te pase nada.


  Le creo, así que asiento. Cuando entramos en el bote, me aferro a su mano como si mi vida dependiera de eso.


  —Siéntate, estarás bien—me promete él.


  Me agacho con cuidado para sentarme. El bote se siente robusto. Él también se sienta y suelta el bote del muelle. Se sube las mangas hasta los gruesos antebrazos y partimos río abajo. Mientras rema, veo exactamente cómo se supone que debe hacerse.


  Es muy diferente de lo que yo hice ayer.


  Rema con fuerza y seguridad. Él hace que parezca fácil. Se ríe cuando me ve mirando.


  —Haces que parezca que no es nada.


  —Créeme, no es nada. Años de práctica. Mi padre me enseñó a pescar cuando era niño. Le gustaba salir en el bote de remos. Odia las lanchas rápidas o los veleros. No lo atraparías en algo así. Dice que altera el agua. Si quieres pescar, haz lo mínimo posible. Te mezclas. De esa manera, pescas el mejor pescado.


  —¿En serio?


  —Sí. No puedo refutar su afirmación, ya que siempre ha tenido razón. Por eso tenía el bote de remos. El velero solo lo saco cuando quiero bucear o simplemente estar en el mar.


  —Siento haber perdido tu bote—le digo, levantando los hombros.


  —No te preocupes por eso. Ni siquiera fue un pensamiento. Me alegro de que estés bien y aquí. No en ningún otro lugar.


  Viva o muerta. Aunque creo que si Vlad me hubiese atrapado, mi vida sería peor que la muerte.


  —Aquí... aquí es donde sucede. —Mira a su alrededor mientras nos adentramos más en el bosque. Se vuelve más oscuro de repente porque los árboles encierran el área.


  —¿Qué?—pregunto.


  —Ya lo verás, pero sospecho que verás más que yo. Mi madre solía traernos a mis hermanos y a mí aquí. Cada vez que veníamos, ella veía algo diferente. Supongo que esa es la forma en que piensan los artistas. 


  Yo sonrío ante eso. Estoy a punto de decir algo cuando lo veo. Un rayo de luz rosada delante de nosotros.


  Se vuelve más y más brillante a medida que nos acercamos, y me pregunto qué podría ser.


  Momentos después, obtengo mi respuesta cuando veo una bandada de flamencos descansando a ambos lados de la orilla del río. Hay tantos que el color que crean juntos contra la luz del sol poniente parece un sol de luz rosa.


  No pasa mucho tiempo antes de que me transporte a una oscura fantasía.


  —Oh, Dios mío... esto es hermoso—jadeo. No puedo resistir la sonrisa que llena mi rostro y la calidez que cubre mi corazón.


  —Sí. Lo es. —Massimo asiente—. ¿Qué ves?


  —Toda clase de cosas.


  —Cuéntame.


  Me conmueve que quiera escuchar sobre la creatividad que despierta en mi mente. Me intriga que quiera saber tanto de mí.


  Mientras hablo, se siente como compartir pedazos de mi alma.


   




  Capítulo 38


  Massimo


   


  La escuché hablar.


  Todo el día, he encontrado el sonido de su voz relajante. Escucharla hablar sobre arte y lo que ve cuando mira los hermosos alrededores que yo compartí con mi madre, calma mi alma.


  Estoy agradecido de haber hecho este viaje. Lo necesitaba.


  Cae la noche y la luz rosada se desvanece. La luz de la luna y las estrellas se apoderan de la noche, y regresamos.


  Normalmente no saldría tan tarde al río porque el bosque puede atraer a todo tipo de personas. Hoy fue una excepción. Solo hay una persona que sabe que estamos aquí hoy, y ese es Darius, mi custodio.


  Ni siquiera le dije a mi padre.


  Quería que hoy se tratara de Emelia y de mí, y quiero que esta noche también se trate de nosotros.


  Regresamos a la orilla del río y la ayudo a salir del bote. Nunca esperé que empezara a llover. Lo hace cuando estamos a medio camino de regreso a la cabaña, y cuando llegamos a la puerta, está lloviendo a cántaros. Volvemos corriendo al interior, empapados. Estoy tan mojado que mi ropa se me pega y el pelo me cae por la cara.


  Emelia, por otro lado, parece una erótica sirena con su cabello húmedo y escurridizo y su camiseta blanca sin mangas pegada a sus pechos. Completamente transparente. Sus pezones en picos rosados se presionan contra su ropa, suplicando ser chupados, y el aroma floral de su excitación endurece mi polla.


  Ella me ve mirándola y me alegra que no intente esconderse de mí.


  En cambio, da un paso adelante con una mirada seductora en los ojos que es muy sexy.


  Ella tira del borde de mi camisa, sacándola de la cintura de mis pantalones.


  —Ten cuidado, Principessa. Sigues mirándome así, y solo hay una cosa que haremos esta noche.


  —Siempre y cuando no lo hagamos una sola vez. —Ella sonríe. Acuno su hermoso rostro.


  —¿Cuándo te he follado una sola vez?


  Ella niega con la cabeza. 


  —Nunca, simplemente no quiero que empecemos esta noche.


  —No lo haremos—le prometo antes de robar sus siguientes palabras con un beso. Pruebo su dulzura. Lo quiero todo. La quiero a ella y todo lo que la hace ser ella.


  Paso mis dedos por su cuello y sobre sus elegantes hombros, tratando de memorizar su sensación. Cuando vuelve a tirar de mi camisa, los botones estallan y resuenan en el suelo.


  Cuando sus dedos tocan la piel desnuda de mis abdominales, sé que no subiremos al dormitorio.


  Nos movemos hacia la cocina y prácticamente le arranco la blusa y el sostén, dejándola con la minifalda que se ve increíblemente sexy en este momento con sus pechos a la vista y el cabello mojado.


  Empujando todo de la mesa del desayuno, la levanto y la dejo como una comida rara y exótica que me estoy preparando para darme un festín.


  Ella lo es.


  Ella lo es para mí absolutamente.


  —Extienda sus piernas para mí, señora D'Agostino. Déjeme ver su bonito coño.


  Esta mujer se ha convertido en una diosa sexy que me hará comer de las palmas de sus manos si no tengo cuidado. Cuando me da esa sonrisa lasciva de nuevo y abre las piernas, casi me avergüenzo corriéndome.


  —Con mucho gusto, señor D'Agostino—dice la diosa, luego da un paso más y se abre los labios de su vagina para mí.


  Santo Cielo.


  La lujuria limpia mi cerebro de todo. El deseo me vuelve codicioso, egoísta, así que me sumerjo y me doy un festín con mi mujer, mi esposa.


  Lamo su dulce clítoris, escuchando sus gruñidos y gemidos de salvaje placer. Todo por lo que le estoy haciendo. Yo. La tengo deshaciéndose en mis brazos y ella sabe que la quiero. Lo veo cuando ella se corre y su dulce néctar fluye hacia mi boca. El conocimiento de que yo la quiero brilla en sus ojos. La mirada se intensifica mientras bebo todo hasta que no queda nada.


  Con sus jugos en mis labios, la beso para que pueda saborearse a sí misma. Ella gime en mi boca.


  Tendré que jugar con sus pechos más tarde. Necesito estar dentro de ella. Estaba ansioso por volver allí. La necesito ahora.


  Rápidamente, me quito la ropa, tomo mi polla y me deslizo dentro de su resbaladiza y húmeda abertura.


  Ella jadea, poniendo sus manos detrás de ella en la mesa para tomarme. La mantengo inmóvil para asegurarme de que lo haga porque esta noche volveré a tener este coño. Maldita sea, ella se siente muy bien. La sensación de estar dentro de ella aumenta con este nuevo sentido de comprensión que existe entre nosotros.


  —Massimo... ahhh...—gime ella.


  —Voy a hacerte sentir bien—le prometo y empiezo a follarla.


  Mi boca se abre y sus ojos se agrandan, el placer llena cada centímetro de su rostro.


  Una infernal pasión cae sobre mí, haciéndome penetrar en ella más fuerte, más rápido, más furioso. Mierda.


  Mis bolas se tensan dolorosamente en respuesta al apretón de sus paredes alrededor de mi polla. Intento aguantar y controlar mis movimientos para poder durar más, pero ella se siente demasiado bien. Todo en ella se siente demasiado bien.


  Sin piedad, embisto dentro de ella hasta que llego a mi límite y mi clímax llega al mismo tiempo que el de ella. La mesa tiembla, chirriando contra el suelo mientras me corro dentro de ella y ella grita. Es el sonido más glorioso que he escuchado, pero quiero volver a escucharlo antes de que salga el sol.


  Salgo de dentro de ella, la levanto y la llevo arriba, donde caemos en ese ciclo en el que nos perdimos hace algunas noches. Soy completamente consciente de compartir esta noche perfecta con mi belleza.


  No dormimos; simplemente nos disfrutamos el uno al otro. Cuando sale el sol, la miro mientras ese sentimiento me abruma de nuevo. La veo. Veo quién es y ya no me asusta lo que siento por ella.


  El sol la baña con su luz brillante mientras sus ojos color whisky me devuelven la mirada.


  De repente lo entiendo. Yo recibo amor. Entiendo el riesgo y lo que quiso decir mi padre cuando dijo que llevaba a mi madre en su corazón.


  Ahí es donde está Emelia para mí. Ella encontró el camino, encontró la llave y abrió la puerta de un corazón frío que ha estado cerrado desde el día en que encontré a mi madre en el río.


  —Te veo—dice Emelia, tocándome la cara.


  —Porque… te amo—le respondo. Se siente tan fácil de decir.


  La conmoción invade su bonito rostro y sus ojos se agrandan. Ella me mira con incredulidad al principio. Suaves hebras de seda caen sobre la almohada mientras se endereza y se apoya sobre los codos para mirarme con los labios entreabiertos.


  —Yo también te amo—me responde, y juro por Dios que son las mejores cuatro palabras que he escuchado.


  Tomo su mano, la que lleva los dos anillos que le di, y beso su dedo anular.


  Mientras lo hago, me doy cuenta de que si la amo como la amo, tengo que cambiar las cosas. Si logro superar esta amenaza que plantean su padre y Vlad, [image: svgimg0003.png]necesito hacer cambios. Yo quiero hacerlos.


  En el momento en que regresamos a casa, la realidad nos alcanzó. Una llamada de Pa convocándome a una reunión de emergencia del Sindicato anunció que las cosas estaban a punto de cambiar a lo grande.


  Riccardo estaría presente. Él se puso en contacto al recibir los numerosos mensajes que le habían dejado y accedió a venir para que habláramos con él. No entiendo cómo trabaja esta gente. Si hubiera recibido esa llamada, le habría rastreado el culo y lo habría matado. Tal vez lo siguieron, pero aún así quieren que venga.


  Dejé a Emelia casi tan pronto como entramos en la casa. Estoy aquí ahora, en el edificio de gran altura donde se llevan a cabo las reuniones del Sindicato.


  Todo el grupo está aquí. Todos menos Riccardo. Él llega tarde.


  Riccardo ahora lleva cerca de una hora de retraso.


  Pa y yo acabamos de ir al vestíbulo para tomar un café y hablar entre nosotros.


  —No creo que venga, Pa. Esto es jodidamente sospechoso—señalo.


  —Lo sé. Y estoy de acuerdo, pero ésta es su forma. Decir gilipolleces primero mientras Dios sabe qué diablos está pasando. Quizás solo estoy siendo paranoico. Los agentes y los soldados están en alerta máxima en caso de que él intente algo.


  —Pa, esto es una mierda. Llevamos aquí una hora. Él no vendrá. Sabemos cómo es. Este no es su estilo. No llegaría tarde—digo con insistencia.


  —Voy a hablar con Phillipe—dice mi padre y me deja.


  Agarro un capuchino de la máquina de café y lo bebo. Necesito algo para mantener mi mente ocupada. Odio estar en una situación de riesgo en la que tengo que confiar en personas que no forman parte de mi equipo. Esto de aquí es exactamente eso. No conozco a estas personas y todavía no soy una de ellas. Todo me lo han metido en la cabeza. Entiendo que hay razones para eso. Tienen un proceso de la vieja escuela que han estado siguiendo desde el principio de los tiempos, pero maldición, las emergencias son emergencias. No creo que hayan enfrentado una situación en la que uno de sus miembros se haya rebelado.


  Un pequeño tic-tac me hace mirar por encima del hombro. Es como un reloj o una especie de temporizador que acaba de encenderse. Viene de la sala de reuniones. Cuando se vuelve más fuerte, alguien pregunta que es ese sonido, luego el pánico vuela a través de mí cuando me doy cuenta de lo que realmente es.


  ¡Una bomba!


  Tan pronto como el pensamiento entra en mi mente, una explosión me sacude y me encuentro volando hacia atrás. Mi cuerpo choca con fuerza contra la pared. Tan duro que me siento roto. Algo me atraviesa el estómago. Abro la boca para llamar a mi padre, pero la oscuridad nubla mi visión.


  Debo haberme desmayado por unos segundos. Cuando vuelvo en sí, miro a mi alrededor y veo la devastación delante de mí. Una pared entera ha desaparecido y el fuego arde a mi alrededor. La sala de reuniones está... desaparecida. Maldición, desapareció.


  ¡Pa… no!


  El terror me hace intentar levantar... mi cuerpo. El dolor que me atraviesa mientras trato de moverme es insoportable. Miro hacia abajo y veo una de las estacas de la pared atravesando mi costado. El dolor atraviesa mi cuerpo. Hay fragmentos de vidrio incrustados en mis brazos y piernas. El humo y el polvo están por todas partes.


  Una bomba. Estalló una bomba. ¿Dónde está papá? No vi por dónde fue a buscar a Phillipe.


  Intento levantarme y apenas lo logro. Necesito ver adónde fue papá. Rezo para que no sea a la sala de reuniones. Intento recordar si Phillipe estaba adentro. Los hombres se habían dispersado para tomarse un descanso de la espera. Estaba hablando con Pa y Levka, uno de los líderes de la Bratva, antes de venir aquí. No recuerdo si Phillipe estaba dentro de la sala de reuniones y no sé en qué dirección volvió mi padre cuando me dejó.


  Doy unos pasos hacia adelante, pero pasos crujiendo contra el vidrio me hacen dirigir mi atención al pasillo a mi izquierda.


  Una figura en sombras emerge del polvo con una sonrisa en el rostro.


  El diablo me mira con ojos azul pálido, exactamente como lo hizo el día del funeral de mi madre. Riccardo no ha cambiado, ni un ápice. Quizás solo haya una cosa: él parece más poderoso que nunca.


  —Bueno, mira esto. Vaya, vaya, vaya, cómo las cosas han cambiado devolviéndome poder—se regodea.


  Abro la boca para hablar, pero la sangre corre por un lado de mi barbilla.


  —Maldito, hijo de puta, hiciste esto. ¿Dónde está mi padre? —Mi voz tiembla, y también mi cuerpo. Intento lanzarme hacia él, pero no puedo. Apenas puedo moverme, así que tropiezo.


  Levanta su arma y la amartilla.  


  —Tú pedazo de mierda. Pensaste que me tenías. Amenazándome con el sindicato. ¿Dónde diablos están ahora? Cuando te vayas, seré el último hombre en pie y recuperaré todo lo que me quitaste, incluida mi hija.


  —No vas a conseguir a mi mujer. No estás vendiendo a mi mujer, maldito perro. Tendrás que atarme para vencerme. Eres una mala excusa de un padre. —Escúchame hablar. Ni siquiera sería capaz de sacar mi arma lo suficientemente rápido como para apuntarle antes de que me acabe.


  Mi visón ya está empezando a parpadear como si estuviera a punto de desmayarme.


  No puedo. Tengo que matarlo. Encontrar a Pa y llegar a Emelia.


  —Todos hablan, no hay acción. Estoy aburrido ahora. —Dispar, pero algo choca contra mí, tirándome al suelo de nuevo. Al mismo tiempo, otra bala resuena casi simultáneamente.


  Riccardo grita, y me las arreglo para arrastrarme para ver que fue Pa quien se estrelló contra mí y lo hirieron. Riccardo lo hirió directamente en el estómago. La sangre se filtra a través de su camisa blanca.


  —Lárgate de aquí—dice papá.


  —No—le digo con voz ronca, sosteniéndolo—. No, Pa. Ven, vámonos.


  —¡Nadie se va!—ruge Riccardo, agarrándolo del brazo.


  Mierda. La maldita bala pareció haberle dado en la parte superior del hombro. Está sangrando y se lo sostiene, pero no parece preocupado.


  La mano de papá tiembla mientras intenta palpar su arma. La dejó caer. Puedo verlo, pero lo sostengo porque puedo sentirlo alejándose de mí. Su cuerpo se siente flácido, como si estuviera tratando de aguantar pero falla.


  —Tontos—ríe Riccardo—. Ambos. Giacomo, te ves tan sorprendido como lo hizo Saríah esa noche cuando promulgué la ley.


  Pa y yo lo miramos rápidamente ante la mención del nombre de mi madre.


  ¿De qué está hablando él?


  —¿Qué? ¿Qué me estás diciendo?—pregunta Pa.


  —La semana antes de que muriera, hice un último intento por recuperarla. Le dije qué si se acostaba conmigo, me aseguraría de que tú volvieras con el sindicato. Ellos se ocuparían de tu familia. No más pobreza. Ella lo hizo. Ella se acostó conmigo para salvarte, pero yo quería más. La encontré en el acantilado y le informé de los nuevos términos de nuestro acuerdo. —Él sonríe ampliamente. Mi cabeza se aclara. Casi sé lo que va a decir a continuación. Lo sé incluso antes de que lo diga—. Quería que ella viniera conmigo y fuera mía. Pero ella prefirió la pobreza a mí. Ella aún así te eligió, Giacomo. No podía creerlo, así que la arrojé por el precipicio.


  Allí está…


  Eso es todo.


  Eso es lo que he sabido en el fondo. Lo presentía. Cada vez que veía a este hombre después de la muerte de mi madre, sentía que tenía algo que ver con su muerte.


  Lo tenía.


  Pa vocifera, grita. Sin embargo, no puedo escuchar lo que está diciendo. Apenas puedo ver a través de las jodidas lágrimas que han brotado de mis ojos.


  En mi mente la veo. Sus ojos. Esa amplia expresión de terror en su rostro. Yo tenía razón. Ella estaba gritando desde la tumba. Llamándome, gritándome por justicia.


  Riccardo mató a mi madre.


  —Hijo de puta—dice mi padre. Él se siente frío en mis brazos.


  —Sí, lo soy.


  —No te saldrás con la tuya con esto.


  —Parece que él ya lo ha hecho—dice una voz frente a nosotros.


  Cuando Andreas aparece a la vista, la conmoción golpea mi pecho.


  —Andreas—jadeo con total incredulidad.


  Pa niega con la cabeza. 


  —No, Riccardo. No pusiste a mi hijo en mi contra.


  —No, papá. Él no puso a tu hijo en tu contra. Tú hiciste todo eso por tu cuenta.  —Pasa la mirada de mí a papá. Riccardo sonríe ampliamente—. He trabajado duro. Trabajé muy duro para conseguir el negocio. Día y noche. ¿Y quién recibió el crédito? Massimo. Lo dejo a un lado y sigo trabajando incansablemente día y noche, y ¿quién llega a ser el jefe? Massimo. Yo no.


  —Entonces, nos traicionas porque elegí a Massimo. ¡Yo soy tu padre!—grita Pa, sonando como si estuviera hablando con su último aliento.


  —No—dice Riccardo, enderezándose—. No lo eres. No eres su padre. Yo lo soy.


  No sé cuántos golpes puedo soportar en este hechizo de mierda. No sé qué puerta atravesé que me llevó a esta dimensión. Esto no puede ser real. Nada de esto. Nada de esta mierda es real.


  No puede ser.


  —Eso, no es verdad.


  —Pero lo es—responde Andreas—. Y ahora lo conseguiré todo.


  —¿Cómo pudiste… —Papá no logra terminar. Riccardo dispara una bala directamente en su cabeza, y cuando la sangre de mi padre me salpica, una parte de mí muere.


  Por dentro, estoy gritando y aullando. Sin embargo, el sonido no se me escapa. Tiemblo y me estremezco desde lo más profundo, incapaz de creer que tengo a mi padre muerto en mis brazos.


  Pa…


  —Tengo una idea para este—dice Riccardo—. Él dijo que tendría que atarlo para vencerlo. Hagamos eso.


  Andreas se lanza hacia mí. Intento bloquear sus movimientos, pero ya estoy demasiado débil. Se para encima de papá y de mí y me golpea la sien con fuerza dos veces con la parte trasera de su arma.


  Indefenso, impotente, inútil. Caigo.


  Emelia es mi último pensamiento. Se la van a llevar. Le prometí que la protegería. No puedo.


  La oscuridad me rodea.


   




  Capítulo 39


  Emelia


   


  Me estoy empezando a preocupar.


  Massimo se ha ido desde hace horas y estoy nerviosa de nuevo. Como un fantasma, deambulo por la casa de una habitación a otra tratando de calmarme y encontrar algo que hacer para distraerme.


  La pintura suele hacer eso por mí, pero ni siquiera puedo pensar en lo que podría pintar para distraerme. Eso nunca me pasa. Nunca antes había estado en una situación que la pintura no pudiera arreglar.


  Ésta es la primera vez.


  Tal vez sea porque estoy a punto de perder a otro padre. Uno que ya está muerto para mí en mi corazón. Al leer ese contrato, todo el amor que tenía por mi padre murió. Se desvaneció en el éter. No podía creer lo verdaderamente despreciable que era.


  Ojalá Massimo estuviera aquí.


  El lugar está fuertemente vigilado. Los guardias estaban apostados en la puerta principal cuando regresamos esta mañana.


  Se supone que debo estar a salvo aquí, pero para mí no hay ningún lugar más seguro que con él.


  Es extraño cómo sucedió eso. Oh, muy extraño.


  Decidiendo ir a ver cómo le va a Priscilla, bajo las escaleras. Antes, me invitó a hornear galletas con ella, pero no me sentía con ganas de hacerlo. Con mucho gusto lo haré ahora para dejar de pensar en lo que está sucediendo.


  Entro a la cocina y me detengo en seco junto a la puerta cuando mi mirada se posa en Vlad sentado en la mesa del desayuno, comiendo galletas.


  Dios mío... ¿qué está haciendo él aquí? ¿Dentro de la casa?


  Su apariencia me llega igual que la noche en que lo conocí en el baile benéfico.


  Poco sabía entonces lo que me esperaba.


  Me mira y sonríe.


  —Estas están realmente buenas. ¿Quieres una? Me encantaría dártela—dice él, y me tiende una galleta para que la tome.


  El pánico me hace retroceder para correr, pero me tropiezo con una pared. Me vuelvo para ver a Andreas y el alivio me invade.


  —Andreas, Vlad está dentro de la cocina—le digo, agarrando su camisa. Me tiemblan tanto las manos que no puedo detenerlas.


  —Ahora, ahora, Emelia, no te preocupes. Verás, se metió en la cocina porque yo lo dejé entrar. Llegamos en el mismo automóvil, paramos a comer algo—me explica con una sonrisa. Mi mandíbula cae.


  Libero mi agarre de su camisa y camino hacia atrás. Él camina hacia mí mientras yo regreso a la cocina, directo al peligro.


  No sé lo que está diciendo. Es el hermano de Massimo. Debe saber que Vlad es un hombre peligroso.


  Mientras asimilo la expresión siniestra de su rostro, me doy cuenta. Por supuesto... él sabe que Vlad es un hombre peligroso. Esto es otra cosa.


  —¿Que está pasando aquí? —Miro de Vlad a Andreas y niego con la cabeza.


  —Te voy a contar una historia muy interesante sobre secretos, y a darte el mayor spoiler.


  —¿El spoiler es que traicionaste a tu familia?—le lanzo. No puedo creer esto. Para nada.


  —No, no es eso. Eso no es noticia, ya que siempre he sido el extraño. Hay una razón para eso. La razón es que son mis medio hermanos, y el spoiler es que... tú y yo tenemos mucho en común. Como que nosotros tenemos el mismo padre.


  Jadeo y llevo mi mano a mi corazón.


  —¡Qué! —No entiendo.


  —¿Lista para la historia? 


  —Lo estoy—dice Vlad con una sonrisa—. Nada como una jugosa noticia para hacer que la sangre fluya.


  —Me gusta este tipo—afirma Andreas. Vlad inclina la cabeza.


  —Gracias. Es genial ser apreciado. —Sus ojos se encuentran con los míos, y un escalofrío recorre mi espalda. Solo aparto la mirada cuando Andreas se aclara la garganta.


  —¿Lista para la historia, Principessa?—pregunta enfatizando la última palabra—. Así es como te dice Massimo ¿no?


  Miro al hombre que dice ser mi hermano. Sí, de hecho, estoy lista para escuchar la historia. Estoy jodidamente lista para escucharlo. Otro secreto revelado.


  —Dime—le respondo.


  —Comenzó con la muerte de mi abuelo. Eso es lo que inició todo esto. El hombre que pensé que era mi padre no favorece la tradición en lo más mínimo. O yo sería el jefe y rey del imperio, no Massimo—dice él con una sonrisa. Recuerdo mis pensamientos sobre él esa noche en la cena. No se veía feliz cuando Massimo recibió su anillo y todos levantaron su copa para aceptarlo como el nuevo líder—. Cuando me dijeron que Massimo había sido elegido, me llamó la atención. En mi vida, cuando pasa la mierda, siempre he buscado la compañía de las pertenencias de mi madre. Ese día, busqué entre sus cosas y encontré un diario que no creo que ella quisiera que nadie encontrara. Tenía sus secretos. Allí supe que estuvo con tu padre antes que con Giacomo D'Agostino. Se enteró de que estaba embarazada de mí después de unirse con él y nunca le dijo que yo no era suyo. Ella no se atrevió a arruinar la relación que siempre quiso.


  Comienzo a temblar. No quiero creerlo. Quiero decirme que es mentira, pero sé que no lo es. Se siente como la verdad.


  —Fui a ver a tu padre y nos hicimos la prueba. Las pruebas confirmaron que es mi padre. Entonces planeamos. Viví una vida difícil que no debería haber tenido porque ella decidió quedarse con mi padre. Tú tenías todo, mientras yo tenía que pasar por una mierda que mis otros hermanos no tenían que pasar porque yo era el mayor. Yo me encargué de todo. El último golpe fue Pa dándole a Massimo el imperio. Y para escupirme más en la cara, Massimo eligió a Tristan para ser parte del sindicato, no a mí.


  —Entonces, ¿quieres acabar con ellos? ¿Cómo puedes ser tan cruel?—siseo.


  Agarra mi cara y aprieta con fuerza. 


  —No hables de cosas que no entiendes. No has vivido mi vida. No me conoces y no quieres hacerlo. Yo tampoco tengo deseos de conocerte. Acepté algunas verdades duras cuando descubrí que mi madre no se suicidó, pero fue tu padre, mi padre, quien la empujó por un precipicio, todo porque eligió a Giacomo D'Agostino.


  Mi boca se abre y lo miro con los ojos muy abiertos.


  Dios mío... no puedo creer lo que estoy escuchando. Mi padre es realmente cruel, pero ¿cómo puede Andreas aceptarlo?


  —¿Cómo puedes estar de acuerdo con eso?


  —Nunca dije que lo estuviese. Dije que lo acepto. Amaba a mi madre inmensamente. Odio sus elecciones, pero mi amor por ella siempre estará ahí. —Su mandíbula se aprieta—. Quería matar a tu padre cuando me di cuenta de que fue él quien la mató. Quería acabar con él. Pero no lograría nada para mí. Ella está muerta y se ha ido, y yo todavía estoy aquí. Hay cosas que quiero. Cosas que me deben. Cosas que solo él puede darme. Haces lo que tienes que hacer, hermana, para conseguir lo que quieres. Te aguantas los sentimientos de remordimiento e ira, los haces a un lado y no tiras piedras contra tu tejado. Eso es lo que estoy haciendo.


  —¡Suéltame! ¡Quítame las manos de encima!—le grito, tratando de liberarme de su agarre.


  —No, me temo que no puedo hacer eso. Se te necesita como pago. Parte del gran plan. Hay un contrato más para que firmes. Traicióname y terminarás como ella—se burla, dándome la vuelta.


  Me obliga a caminar alrededor del mostrador. Grito cuando veo a Priscilla tirada en el suelo en un charco de sangre. Agujeros de bala acribillan su cuerpo.


  Grito y lloro, negando con la cabeza.


  —¡No! ¿Como pudiste? ¿Cómo pudiste hacerle esto?


  —Ahórrate las lágrimas, Emelia D'Agostino. Lo peor está por venir. Espera hasta que veas lo que le hice a Massimo.


  El terror se abre camino a través de mí cuando se ríe, crudo y duro.


   


  Me agarran, sacándome de la propiedad y nadie dice nada. Por supuesto que no lo harían. Estoy con Andreas. El hermano de Massimo, una de las personas más confiables que podía entrar y salir cuando quisiera.


  Vlad se disfraza con un gran par de Oakley y una sudadera con capucha. Se desliza en la parte trasera del sedán negro con bastante comodidad. Ninguno de los guardias o soldados que lo vieron habían visto su rostro correctamente, pero de nuevo, no se atreverían a cuestionar a Andreas.


  Cuando Andreas les dice a los hombres en la puerta que Massimo le pidió que me llevara a verlo, nadie lo cuestionó. Tiene sentido que yo esté con su hermano. Que le pidió a su hermano mayor que me escoltara con su guardia.


  Me sigo preguntando dónde están los guardias de vigilancia. ¿Quién está vigilando? Entonces me doy cuenta de que Andreas podría haber hecho algo fácilmente para evitar que alguien viera lo que estaba haciendo. Eso es lo único que tiene sentido. Solo lo sabrán cuando alguien descubra el cuerpo de Priscilla en la cocina. Incluso entonces, nunca adivinarán que Andreas pudo haberla matado. Todavía estoy en estado de shock. La gente a la que me acerco sigue muriendo. No lo soporto más. ¿Qué haré si algo le pasa a Massimo?


  Por eso me quedo callada mientras Andreas me saca. Tengo demasiado miedo de respirar. La influencia que tienen sobre mí es la muerte. No para mí. No, tienen planes para mí, así que no debo morir. Amenazan con matar a Massimo. No sé si lo tienen, pero cumplo porque no puedo seguir con lo que no sé. Tengo que correr este riesgo, ponerme en peligro para asegurarme de que no le pase nada.


  Salimos fácilmente de la propiedad. Estoy callada durante todo el viaje, temblando bajo la mirada de Vlad mientras me mira todo el tiempo.


  Aguanto dos horas de su mirada lasciva. Él mirándome, lamiéndose los labios mientras mira mis pechos, desnudándome con los ojos. No dice nada en todo ese tiempo. Es cuando nos detenemos frente a la entrada de un pozo de una mina vieja cuando de repente me agarra del brazo y me atrae hacia él para que pueda oler mi cabello.


  —Me voy a divertir mucho contigo, mi linda—me dice, lamiéndome la oreja—. Te follaré en todas las maneras posibles estando de rodillas. Me follaré todos los agujeros de tu cuerpo y me aseguraré de que esa linda boquita tuya esté siempre llena de mi polla, y de la quien sea que yo te diga que debes chupar.


  Tiemblo y trato de contener las lágrimas.


  Es él quien prácticamente me saca del coche a rastras. Estamos cerca de las montañas, pero no sé exactamente dónde estamos. Hay un letrero más adelante que dice Peligro,  No Entre, sin embargo, ambos me conducen al interior de la boca de la cueva.


  Aunque el exterior de la cueva parece estar desierta, veo que toda una operación se establece en el interior una vez que nos adentramos más en el interior. Atravesamos una puerta de metal. Hay hombres por todas partes. Algunos sentados frente a las computadoras, otros dando vueltas. Todo muy organizado. Parece que han estado en este escondite durante meses.


  Me conducen por unas escaleras hasta un espacio de oficina. El hombre que lleva el rostro de mi padre se para junto a una estantería y se da la vuelta para mirarme.


  Él sonríe. Niego con la cabeza.


  —Bienvenida, hija mía. Te dije que estaba trabajando en una forma de recuperarte. Buenas noticias, estás aquí—declara él.


  —¡Maldito hijo de puta—le grito—. No puedo creer que seas tú. ¿Qué te ha pasado?


  Él ríe. 


  —Nada, hija mía. No me pasó nada. No he cambiado, ni un ápice. Supongo que tal vez yo era diferente cuando se trataba de ti. Pero las necesidades me hicieron hacerlo. Tener éxito significa saber cuándo hay que hacer ciertos sacrificios para aumentar la riqueza—me explica, como si esa fuera una explicación suficientemente buena.


  —Entonces, querías venderme a este loco—le espeto. Vlad me aprieta con más fuerza.


  —Cuidado, nenita. No sabes con quién diablos estás tratando. Te cortaré la lengua y te la daré de comer—me amenaza Vlad.


  Andreas se ríe y entra a tomar un trago de whisky.


  —Emelia, tú harás lo que yo te diga. Tengo suerte de haberte encontrado un comprador al que no le importará que esa escoria te haya profanado—dice mi padre, y mi corazón se aprieta—. Confío que ya has conocido a tu hermano—agrega, como si estuviéramos hablando del clima.


  Andreas inclina la cabeza y bebe de un trago.


  Cuando no contesto, papá saca un contrato de un sobre en el escritorio y lo levanta. Cuando Vlad me lleva hacia él, veo que es una copia del contrato que vi la otra noche.


  —No firmaré nada—le ladro. El disgusto me revuelve el estómago al recordar la redacción del contrato.


  —Lo firmarás—dice papá con confianza.


  Me he preguntado cómo pensó que él iba a conseguir que yo lo firmara en primer lugar. Eso era lo que se suponía que me iba a pasar si Massimo no hubiera aparecido.


  —No, no lo haré. No puedes hacerme esto. No soy una cosa. —Deja Vu. Lo he dicho antes varias veces. Está ocurriendo otra vez—. Estoy casada.


  —Ya lo veremos. Dámela. Veremos lo que dice después de que vea lo que le he hecho a su esposo—afirma mi padre.


  Hay una diferencia en él que es aterradora. Incluso su voz suena diferente.


  Vlad me entrega a mi padre, quien me agarra del brazo con brusquedad. Atravesamos otra puerta y veo un espacio abierto que parece un área donde la gente solía trabajar en las minas.


  Hay un hoyo. Papá me lleva a los escalones que conducen al pozo, y jadeo cuando veo lo que hay debajo. Es Massimo. Está atado a dos postes de metal con cadenas alrededor de sus muñecas. Está sin camisa, pero hay tanta sangre en su pecho que cubre todos sus tatuajes. Parece que lo han golpeado hasta el borde de la muerte. Su rostro está golpeado y magullado.


  —Dijo que tenía que atarlo para vencerlo. Eso es cierto—afirma mi padre—. Lo hice, pero lo hice de una manera más inteligente. Todo el mundo tiene un precio, mi niña. Conseguí que un hombre al que confiaba su vida y su imperio lo traicionara. Su propio hermano, que fue tan descuidado y subestimado. Ésa es la única forma de llegar a un hombre así. Lleno de odio y rabia, casi lo vuelve invencible. Casi y nunca. Firmarás el contrato porque él es tu precio.


  Giro la cabeza y miro a mi padre. Él asiente y me echo a llorar.


  —Si no firmas, lo mataré. Firma, y podría tener una oportunidad si lo dejamos ir.


  Me suelta y yo corro hacia Massimo.


  —¡Massimo!—lloro.


  Levanta la cabeza ensangrentada. Sus ojos se abren al verme.


  —No, no puedes estar aquí—logra decir.


  Toco su cara. La sangre mancha mis manos. 


  —Lo siento mucho.


  —Lo siento, no pude protegerte, Princesa. Te amo.


  —Yo también te amo—susurro. No sabía que cuando se fuera esta mañana, sería la última mañana que pasaríamos juntos. No lo dejaré morir. No permitiré que sufra si puedo hacer algo al respecto.


  —Yo…—grita cuando un látigo aterriza con fuerza en su espalda.


  Yo grito, negando con la cabeza, cuando miro hacia arriba y veo a Vlad detrás de él preparándose para golpearlo de nuevo.


  Otro golpe poderoso aterriza en la espalda de Massimo, haciendo que sus rodillas se doblen. Papá se ríe y se acerca.


  Vlad golpea a Massimo una y otra vez.


  Mi respiración se detiene. Siento que podría desvanecerme.


  —¿Quieres que se detenga?—me pregunta papá—. Es fuerte, pero incluso él tiene un límite.


  —Firmaré—respondo débilmente.


  Papá se burla de mí cuando se lleva la mano a la oreja y se inclina más cerca, fingiendo que no puede oírme.


  Massimo recibe otro golpe y grita en voz alta.


  —¿Qué dijiste, Emelia?—dice papá.


  —¡Firmaré!—le grito. Papá vuelve a tomar mi brazo.


  Con una brillante sonrisa en su rostro, me aleja de mi amor. Miro hacia atrás a Massimo.


  Esa es la última vez que lo veré. La última vez le diré que lo amo.


  La última vez que sentiré amor por alguien.


  Mi padre me lleva al destino que me aguarda. La muerte.


  Solo puede ser eso. Me venderán a un loco que me matará cuando decida que quiere que mi vida termine.


   




  Capítulo 40


  Massimo


   


  Al menos pude volver a verla.


  Una vez más.


  Lo tomaré como mi último recuerdo. Su hermoso rostro. Su hermoso rostro manchado de lágrimas y sus ojos color whisky. El amor por mí estaba llenando esos ojos cuando me dijo que me amaba. No puedo creer que luché tanto para no enamorarme de ella. Hice lo mejor que pude para no amarla.


  Seguí viéndola como la hija del enemigo. Ella nunca fue eso. Quién es y qué es ella estuvo ahí delante de mí todo el tiempo. La mujer que amo. La mujer de mis sueños. Son la misma persona.


  Y no más.


  Eso fue todo, lo último. Me matarán aquí. No importa qué mierda le prometan, me matarán aquí.


  ¿Por qué? Porque ellos tuvieron que atarme para vencerme.


  No puedo empezar a procesar la traición de Andreas. No perderé el tiempo en eso. Yo sabía que él estaría enojado porque papá no lo eligió para asumir el cargo de jefe, pero nunca esperé esto. Se quedó allí y permitió que Riccardo matara a papá. Y habría sabido que el diablo era el responsable de la muerte de nuestra madre.


  Eso lo hace muerto para mí.


  Una risa cruda me hace levantar la cabeza. Veo el rostro de Vlad asomándose ante mí.


  —Maldito hijo de puta—siseo, y se ríe más fuerte.


  —Mírate pensando que todavía eres rey. No lo eres—se burla Vlad—. No pudiste matarme la primera vez, no pudiste agarrarme en el bote, y definitivamente no lo harás ahora.


  —¿Cómo mierda escapaste la primera vez? —Apenas puedo hablar, pero joder, quiero la respuesta a eso.


  Se cayó de un maldito tren con una bala en el pecho. Había caído al río. Él debería estar muerto.


  —Los rusos somos duros. Pero a veces hay que perder para ganar—dice, subiéndose la manga de su brazo izquierdo.


  Mis ojos se entrecierran cuando revela un brazo robótico y sonríe. Su mano parece normal, pero el resto es similar al titanio, lo que verías en una película de Terminator.


  —En el Círculo de las Sombras, nunca nos damos por vencidos. La hermandad me encontró, me curó y me convirtió en un maldito cyborg. Haciéndome más fuerte que nunca. —Él se ríe mientras me mira—. Me divertiré torturándote hasta la muerte, luego me divertiré follándome a tu esposa hasta la muerte. Entonces me voy a divertir con toda la riqueza que poseemos actualmente. Diamantes y dinero. Poder.


  —Que te den—,ruño.


  Envía una patada a mi abdomen. Me doblo, sacudiéndome contra las cadenas de mis muñecas.


  —Me encantaría verte intentar joderme, perro bastardo. Ven e inténtalo. Alégrame el día—se burla. Avanza y saca un cuchillo del bolsillo—. No pudisteis dejar las cosas en paz. Siempre tomando lo que no es tuyo. Esta es la segunda vez que me lo hacen.


  Otra vez, está hablando de Alyssa. Alyssa y Emelia, ambas ángeles. El amor de mi hermano y después mi mujer ¿Qué le hará él?


  Alyssa le fue prometida al hijo de su líder, pero Vlad estaba obsesionado con ella. La quería para él y estaba muy feliz de aceptar un trabajo para castigarla por romper un contrato. Eso fue lo que pasó. Ella se casó con Tristan, y este demonio esperó hasta su noche de bodas para robarle el alma.


  —Ninguna de las dos te pertenecen. Ni Alyssa, ni Emelia.


  —Equivocado, siempre equivocado, y podré demostrárselo a tu cadáver cada vez que me folle a tu chica. De la misma manera que me follé a Alyssa hasta que ni siquiera pudo moverse. —Vuelve a reír.


  Se acerca más y baja la cabeza hacia mí, pero se detiene cuando algo le atraviesa el pecho.


  Miro y veo la punta plateada de una flecha saliendo con sangre.


  Antes de que él pueda agarrar su pecho, otra flecha lo atraviesa en el mismo lugar, y cuando levanto la cabeza, veo a Tristan saltando al pozo. Él se lanza al aire, dando un salto mortal, y cuando cae, saca dos cuchillos a cada lado de sus piernas y apuñala a Vlad directamente en el corazón.


  Segundos, ese es el tiempo que tardó en tener al demonio de rodillas con la sangre brotando de su cuerpo. Él mira a mi hermano con la misma incredulidad que yo porque no puedo creer el truco que le acabo de ver hacer. No puedo creer que me haya encontrado. Me encontró y trajo compañía.


  Dominic y un equipo de hombres asaltan la plataforma de arriba. Mi mirada se posa en Manni, a quien casi maté hace solo unos días y arrojé de mi propiedad. Los soldados se apresuran con ellos. Escucho balas volando mientras mis hermanos y mis hombres derriban a los bastardos que trabajan para Riccardo y Vlad.


  Pero mis ojos están fijos en la escena frente a mí. Vlad sangrando.


  —Maldito hijo de puta—le dice a Tristan.


  —No, ese eres tú. Esta vez, me aseguraré de matarte, jodidamente bien muerto. Esto es por mi esposa. No le harás lo mismo a Emelia—grita Tristan, y con eso, usa esos mismos cuchillos hundidos profundamente en el cuerpo de Alexei y le corta la cabeza.


  Tanto la cabeza como el cuerpo caen al suelo en un montón de sangre.


  Tristan no pierde tiempo con él. Viene directamente hacia mí y le dispara a las cadenas que me ataban las muñecas.


  Dominic se une a él, y juntos me estabilizan cuando me desplomo al ser liberado.


  —Muchachos—digo con voz ronca, sintiendo la más profunda gratitud—. Gracias. —Miro de uno a otro.


  Tristan asiente. Dominic parece preocupado por mi apariencia.


  —¿Cómo diablos me encontraste?—le pregunto.


  —El anillo—dice Dominic—. Tiene un rastreador. Pa lo hizo instalar por seguridad. Los guardias nos alertaron después de... —Su voz se apaga.


  —¿Después de qué?—le pregunto


  —Priscilla... está... muerta. Y creemos que algo está pasando con Andreas. Está siendo utilizado. Él se llevó a Emelia. Y había un hombre con él.


  No sé cómo puedo decirles esta verdad, pero tengo que hacerlo.


  —No, él está trabajando con ellos.


  Ambos se ven sorprendidos.


  —¿Qué?—dice Tristan, negando con la cabeza.


  —Está trabajando con ellos.


  —Joder.


  —¿Dónde está papá, Massimo?—pregunta Dominic, ignorando lo que confirmé sobre Andreas.


  Es entonces cuando Tristan se centra en mí.


  Niego con la cabeza. 


  —Riccardo lo mató. Hay mucho que contaros, pero tengo que llegar a Emelia.


  Riccardo la tiene.


  —¿Puedes caminar?—pregunta Tristan.


  —Puedo caminar—respondo, mostrando los dientes. Caminaré.


  No puedo permitir que ese hijo de puta se marche de este lugar con mi mujer y la venda al próximo postor. Ella es mi esposa.


  Moriré tratando de recuperarla. Luego iré tras Andreas.


  Él tiene mucho por lo que responder.


   




  Capítulo 41


  Emelia


   


  Firmé el contrato.


  Un contrato más de venta. Esta vez mientras firmo, todo rastro de humanidad me deja.


  Mi padre mira emocionado. Por supuesto que lo haría. Va a ser un hombre rico.


  Debe estar en el séptimo cielo.


  Treinta millones solo por venderme, y toda la riqueza del sindicato. Lo escuché hablar con alguien por teléfono. No sé quién era, pero sonaba como si estuvieran involucrados. En este gran plan de mierda.


  —Maravilloso. Mi querida niña. Nunca supe que serías tan valiosa para mí —me dice.


  —No sé cómo pudiste hacerme esto. ¿Cómo ibas a hacer que firmara esto antes? Se suponía que debía ir a Florencia. ¿Qué hubiera pasado allí? —Tengo muchas ganas de saberlo.


  —Tu tío se iba a encargar de eso.


  —¿Cómo?—lo presiono.


  —Amenazando con matarte. Llevarte a Florencia fue la parte fácil. Estabas tan emocionada de ir y encajar. Al menos habrías podido ir a la escuela. —Levanta las palmas de las manos y se encoge de hombros.


  —Dios mío. Eres verdaderamente despreciable. no te conozco. No sé quién eres ¿Qué más hiciste, papá? —le pregunto, entrecerrando los ojos. Tengo preguntas. Preguntas para las que quiero respuestas antes de que me lleven y no quede nadie para dármelas.


  —Hice muchas cosas, Emelia.


  —¿Fuiste responsable de la muerte de Jacob?—le pregunto directamente. Esa es la pregunta más importante en mi mente—. ¿Sabías que él iba a morir?


  —Emelia, Jacob siempre tuvo la costumbre de meter la nariz donde no debía. Creo que fue mi muerte más difícil—revela. Un grito escapa de mis labios.


  Soy tan estúpida. Ahí estoy, preguntándole si sabía que Jacob iba a morir cuando fue él quien lo mató.


  Joder... maldito infierno.


  —¡Tú mataste a Jacob! ¿Tú, papá? ¿Fuiste tú?


  De hecho, él se ve un poco triste.


  —En la boda recé para que mantuviera la boca cerrada. Recé para que mantuviera su nariz fuera de la mierda que no le pertenecía, pero cuando se trataba de ti, ese chico no podía ver bien. Amistad y amor. Eso era lo que sentía por ti. Incluso cuando tu amado esposo le advirtió que se mantuviera alejado de los problemas, esa misma noche, se lanzó de nuevo a los brazos de los problemas. Escuchó demasiado. Vio demasiado cuando me vio hablando con Vlad. Sabía de mis planes para acabar con el sindicato. Él tenía que morir.


  —Le disparaste. Mataste a Jacob.


  —Lo hice. Triste pero cierto.


  La puerta se abre de golpe y Andreas entra corriendo.


  —Tenemos que salir de aquí—insta con voz apresurada—. Mis hermanos están aquí con un equipo de hombres. Creo que nos superan en número. Los refuerzos no llegarán a tiempo.


  —¡Mierda!—gruñe papá—. ¿Dónde está Vlad?


  —Muerto—responde Andreas. El rostro de papá se pone pálido. Tan pálido como Andreas. Es comprensible por quién es Vlad.


  La muerte de Vlad significa que su contrato ya no existe. No hay treinta millones para comprarme.


  Papá le devuelve la mirada con incredulidad. 


  —Maldita sea, maldita sea.


  —Tú vete. Los mantendré ocupados para darte una ventaja—le promete Andreas.


  Papá hierve de rabia, me agarra con una mano y su maletín con la otra. Sin decir una palabra más, salimos por la otra puerta lateral que da a un estrecho túnel.


  Mientras me arrastra, sé que la muerte de Vlad no significa nada. Todo lo que este hombre ha hecho es venderme de un hombre a otro.


  Él lo volverá a hacer.


  Tiene la espalda contra la pared y la codicia corre por sus venas. No se me escapó que mi padre no rechazó la oferta de Andreas de quedarse atrás mientras escapamos. Sin ni siquiera un agradecimiento.


  Él corre por el túnel, arrastrándome. Ahora está usando su brazo malo, que es tan fuerte como el brazo bueno.


  Cuando llegamos a unas escaleras que conducen a un túnel aún más oscuro, trato de liberar mi mano de su agarre.


  —¡Suéltame!—le grito, pero él se complace en apretar mi mano hasta que se siente como si estuviera a punto de romperse. Grito tan fuerte que el sonido parece brotar de mi alma.


  Me está lastimando como ese día en su oficina. Fui muy tonta al considerar alguna vez que Massimo y Giacomo lo estaban obligando a hacer cualquier cosa. Ellos no lo hacían. Esa fue la primera vez que me mostró su verdadero yo, pero no pude verlo.


  —Basta, Emelia. Joder, basta—gruñe, sacudiéndome. Me doy cuenta de que es demasiado fuerte. No puedo pelear con él.


  Pelear con él solo resultará en que me lastime. Miro hacia atrás al túnel por el que caminamos pensando en Massimo, preguntándome si lo logró. Ojalá pudiera hacer algo para salvarme. Aunque no puedo. Soy demasiado débil.


  Más adelante, el túnel está oscuro. Parece un lugar al que no deberíamos ir. Papá se detiene cuando llegamos a un corte transversal, la confusión llena su rostro.


  Mira de izquierda a derecha. Ambos escuchamos un sonido, como el de alguien corriendo, y papá decide dirigirse a la izquierda.


  Me arrastra frenéticamente. Cuando vemos una luz adelante, comienza a correr. Lo peor que podríamos hacer en un lugar como este, donde todo es desconocido. Papá corre hacia adelante en un terreno inestable mientras la tierra debajo de nosotros cede. Hay una vía de tren más adelante, con un carro minero oxidado con algunas cuerdas viejas unidas a él.


  Dos veces casi nos caemos porque la tierra se mueve mucho. Se dirige al carro oxidado. Creo que es una mala idea. La vía por delante parece vieja. ¿Quién sabe cuándo se usó por última vez o incluso cuándo se verificó?


  —Papá, ¿a dónde vamos?—le grito—. No parece seguro.


  —¡Cállate la maldita boca!—me grita.


  Antes de que podamos llegar al carro, la vía que pisamos se rompe. Entonces estamos cayendo. El maletín que llevaba papá pasa volando a mi lado, y grito y grito mientras caemos. Moriré. Pero entonces me detengo bruscamente y me quedo flotando en el aire. Papá todavía me abraza. Está colgando de una cuerda. Una cuerda tan vieja que parece que solía ser blanca, pero ahora es marrón por la edad y está andrajosa.


  Me las arreglo para agarrar una parte y sostenerme.


  —Ven. No aguantará—me insta papá con impaciencia.


  Me suelta y trata de subir lentamente. Él tiene razón. La cuerda no aguantará. No me atrevo a mirar hacia abajo. El terror me tiene jadeando y pensando en levantarme lo más rápido que pueda. Fuera de peligro. Sin miedo.


  La cuerda se sacude y comienza a romperse.


  Mierda, mierda. Joder. Ya casi llegamos. Tan cerca, pero no puede sostenernos a los dos.


  Papá se detiene a mitad de camino y me mira mientras hago todo lo posible por subir cuando la cuerda vuelve a ceder. Él está por delante de mí, pero nuestro peso combinado es demasiado.


  —Lo siento, Emelia. No puedo morir aquí—dice—. Tengo demasiados planes.


  Antes de que pueda procesar sus palabras, saca un cuchillo del bolsillo y comienza a cortar la sección de la cuerda bajo su agarre. La sección a la que me aferro.


  —No, por favor. Por favor, no hagas eso—le ruego.


  Me ignora y sigue cortando la cuerda.


  —¡Papá, por favor, no! No me mates—lloro.


  Una mirada cruel se apodera de su rostro cuando el cordel se separa. Solo un poco más, y caeré directa a mi muerte. Moriré.


  Las lágrimas me ciegan mientras miro al hombre que se supone que es mi protector. Mi padre. Realmente es la encarnación del mal.


  Grito cuando la cuerda se sacude, y ahora realmente siento que éste es mi fin. Veo partes de la cuerda romperse. Entonces, un rugido me atraviesa.


  Massimo viene disparado por los aires, lanzándose sobre mi padre. Su pie se conecta con su mandíbula, echando la cabeza hacia atrás con un crujido de huesos rotos. Mientras Massimo agarra la cuerda, papá cae de espaldas, gritando mientras pasa a mi lado. Cayendo y cayendo a su muerte.


  Al mismo tiempo, la cuerda se rompe y yo también caigo, pero Massimo me atrapa.


  Con un grito ahogado, me levanta y me rodea con un brazo. No sé dónde ni cómo encuentra la fuerza, pero se las arregla para levantarnos a los dos de regreso a la plataforma y alejarnos de la inestable vía.


  Lo rodeo con los brazos y lo abrazo, llorando y temblando.


  —Te tengo. Te tengo—dice él, abrazándome con fuerza.


  —Oh, Massimo—lloro en su pecho. Nunca pensé que volvería a tener este momento en el que nos abrazaríamos así—. Muchas gracias.


  —No me agradezcas. Dios, Emelia. —Toma la parte de atrás de mi cabeza y me sostiene cerca de él.


  Volviendo la cabeza, miro el oscuro abismo en el que cayó mi padre, y ahí es cuando veo a Andreas saliendo del pasadizo con su arma apuntando hacia nosotros.




  Capítulo 42


  Massimo


   


  Aún no ha terminado. Ni por asomo. Yo también lo veo. Andreas. Pero no lo suficientemente rápido. Mi hermano se las arregló para apuntarme con su arma primero.


  —Maldición, levántate—exige. Emelia y yo nos ponemos de pie. La empujo detrás de mí—. Qué noble de tu parte. Siempre pensando en el coño primero.


  —Que te den. Vete a la mierda, Andreas, y todo lo que eres. No tienes ninguna justificación para lo que has hecho. Dividí el imperio en cuatro partes para que todos pudiéramos ser iguales.


  Él niega con la cabeza. 


  —No quiero igualdad. Lo quiero todo. Lo habría tenido todo si no fuera por ti.


  Todo en él me sorprende hasta la médula. Me pregunto cómo es que me perdí estos cambios en un hombre al que se supone que debo ser cercano. Estos cambios no ocurrieron de la noche a la mañana. Existieron mucho antes de que muriera el abuelo. Habrían tenido que hacerlo para que él se volviera así.


  —¿Qué te ha pasado? ¿Cómo te volviste así? ¿Por qué no me dijiste que te enteraste de que Riccardo era tu padre?


  —¿Qué puedo decir? Debo seguir el ejemplo nuestra querida madre. Ella me mantuvo en secreto en su diario. Mis orígenes están encerrados bajo llave. Solo lo encontré después de la muerte del abuelo. No sabes lo que es ser yo, Massimo. Así que, joder no vamos a tener esta conversación. Fírmame todo y dejaré que os vayáis de aquí.


  Eso no está sucediendo. No lo haré, y no es porque sea un bastardo egoísta y lo quiera todo para mí. Es porque no hay forma de que confíe en él para que nos deje ir. Dejar ir a Emelia. Él no lo haría.


  Froto mi dedo sobre la mano de Emelia en mi cintura. Voy a tener que lastimarla para salvarla.


  —¿Como va a ser?—exige él.


  Lo que sea que vaya a hacer tiene que suceder ahora, o no sucederá en absoluto. Él está inestable. Su billete para alcanzar sus metas simplemente cayó al abismo del infierno, exactamente adonde pertenecía Riccardo, y ahora soy todo lo que tiene.


  Cuanto más tardo en responder, más se agita. El tic en su mandíbula es una señal.


  A las tres. Necesito moverme. Uno. Dos. Tres.


  Empujo a Emelia fuera del camino y él dispara. Gracias a la mierda, esquivo la bala y ella se aparta del camino y se cubre en una grieta de la cueva.


  Me lanzo sobre él con la rabia de un animal salvaje engendrado en las profundidades del infierno. Consumido por la furia por lo que ha hecho. Me las arreglo para quitarle el arma de la mano y cuando lo empujo al suelo. Lo que sigue a continuación es una serie de golpes entre nosotros dos. Dos hermanos peleando a muerte.


  Lo doy todo, golpe por maldito golpe, y mientras lo hago, desenredo cualquier amor que tenía por él y lo reemplazo con mis últimas imágenes de mi padre y cada recuerdo sentimental que me viene a la mente. Si no fuera por Andreas, papá todavía estaría aquí. No muerto. Habría vivido una larga vida, como el abuelo.


  Las manos de Andreas están tan sucias como las de Riccardo. Riccardo apretó el gatillo, pero Andreas bien podría haberle dado el arma.


  Grito mientras me abalanzo sobre él con mi puño hasta que mis nudillos están en carne viva y comienzan a sangrar.


  Es su fuerza lo que le da cierta ventaja. Siempre ha sido fuerte, así que cuando me gira y aterrizo sobre mi espalda, no me sorprende. Pero yo también soy fuerte. Mi padre me enseñó a ser fuerte. Mi madre me enseñó a ser más fuerte.


  Por eso estoy listo para él cuando se las arregla para recuperar su arma. Se está preparando para acabar conmigo, pero esa ventana que me da su movimiento es una apertura para atacar. Lo agarro y lo tiro al suelo. Agarro y giro su mano sosteniendo el arma, así cuando dispara la bala para matarme, se dispara a sí mismo en lugar de a mí.


  El impacto es tan intenso que me sacude. No hace ningún sonido. No es lo que esperaba. Es como si el dolor fuera demasiado grande para que él gritara o chillara. Sus ojos se agrandan y un gemido sale de sus labios.


  Es un traidor a nuestra familia. Un traidor a mí. Sin embargo, mientras lo miro, veo a mi hermano. Veo a mi hermano mayor. El tipo que siempre me cuidó y me cubrió la espalda.


  Andreas D'Agostino.


  La luz deja sus ojos y él también se va.


  Muerto.


  En este único día, he visto a dos personas que amo morir en mis brazos.


  Dedos cálidos descansan en mi hombro y miro hacia arriba para ver a Emelia.


  El sonido de pasos acercándose. Tristan y Dominic aparecen a la vista. Se detienen en seco cuando ven la escena de Andreas y yo en el suelo.


  Al mirarlos, lo único sé es que todo será diferente ahora.


  Nuestras vidas habrán cambiado para siempre.
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  El mes siguiente pasó volando en un abrir y cerrar de ojos y fue el más duro que he vivido en mucho tiempo. Tres funerales. Pa, Andreas y Priscilla.


  Andreas fue el más difícil porque sentí que no debería estar allí. Decidimos entre nosotros que no haríamos consciente a la gente de su traición. Lo mantuvimos entre nosotros. Aquellos que sabían, sabían.


  Celebramos una ceremonia privada para él solo con nosotros tres. Tristan, Dominic y yo.


  Pa estuvo cerca de un funeral de estado. Gente de todas partes vino a honrarlo.


  El funeral de papá fue duro de otra manera. De una forma que no puedo describirle a nadie. Cuando colocaron su cuerpo en la tierra, me di cuenta de lo mucho que significaba para mí. Lo admiraba como un niño y como un hombre. Él era mi todo.


  El de Priscilla fue otro duro por el lugar que siempre tendrá en mi corazón. Ella era una mujer que estaba ahí para mí cuando necesitaba una madre.


  El suyo fue el último, cerrando la semana pasada.


  Esta semana es la primera semana despejada que he tenido. La primera vez que pude detenerme y pensar en las cosas que aún no cuadraban.


  Hay mucho, mucho sobre lo que sucedió hace semanas que no tiene sentido. El sindicato ya no existe. Soy el último jefe que queda. Todo vino automáticamente a mí. Tengo a sus abogados reunidos conmigo a la izquierda, a la derecha y al centro para firmar esto y aquello o hacer contacto para discutir lo que quiero hacer a continuación.


  Dejé todo en espera por el momento porque hay una cosa que debo hacer primero, y planeo hacerlo más tarde hoy, cuando Emelia regrese de las tiendas.


  He estado en la sala de estar mirando al mar. Sólo pensando.


  Se abre la puerta y entra Candace, con el bolso que llevaba en la espalda hace semanas.


  Ha estado presente en los funerales, pero supuse que se marcharía de nuevo. No sé si esto es un nuevo adiós o un hola.


  —Hola—dice ella.


  —Hola.


  —Entonces, obtuve ese trabajo en una escuela como asistente de enseñanza. Son unas pocas horas al día. Estoy casi de regreso y pensé en ver cómo estabas—dice ella—. También pensé que me necesitarías aquí por un tiempo. Creo que Priscilla querría que te cuidara. A ti y a Emelia.


  Me levanto y camino hacia ella. Me da un abrazo y, mientras la sostengo, se siente como un pedazo del pasado.


  —Gracias. Creo que te necesito.


  —Entonces estoy aquí para ti.


  —Significa mucho.


  —Yo creo que mis padres querrían también que estuviera aquí. Quizás haya una razón por la que los Ricci siempre se han ocupado de los D'Agostino. Trabajamos bien juntos.


  Sonrío ante eso.


  —Definitivamente lo hacemos.


  —Supongo que iré a desempacar, entonces. —Ella asiente con la cabeza y se marcha.


  Emelia se alegrará de que ella haya vuelto. Candace era una buena amiga para ella.


  Las cosas definitivamente no han sido las mismas sin ella y Priscilla alrededor.


  Una hora después, llega Emelia y sale a verme a la terraza.


  Decidí hacer algunos trámites aquí y disfrutar del clima. Todavía soy cauteloso acerca de que ella salga sola, incluso con un guardia, pero voy a tener que aguantarme y confiar en que estará a salvo para la siguiente parte de mi plan.


  Fue de compras, a comprar unos pinceles especiales. El paquete es tan pequeño que cabe en el bolsillo de su bolso. Probablemente no justificara un viaje a la ciudad. Entiendo, sin embargo, si ella quería salir de la casa.


  —Hola—dice mientras me alcanza. Ella planta un beso en mis labios y se sienta frente a mí.


  —Hola, princesa. ¿Te divertiste en la ciudad?


  —Sí. Lo hice. Fue agradable ir a la tienda de arte. —Ella asiente con una sonrisa y se acerca para tocar mi mano. Es el más inocente de los toques, pero es una señal de que me quiere de nuevo. De la misma manera que yo la deseo siempre.


  Nos tenemos el uno al otro. Eso es lo que salió de todo esto. Mi sed de venganza saciada por mi amor por ella.


  La amo y ella me ama, pero sé que hay algo más que su corazón quiere y no será feliz hasta que lo tenga. Entonces, tenemos mucho que discutir.


  —Me alegro de que hayas ido.


  Mira los documentos que tengo ante mí y la sonrisa de su rostro se desvanece.


  —¿Significa esto que estarás ocupado el resto del día?—me pregunta.


  —No, pero hay algunas cosas de las que tenemos que hablar. Creo que es el momento.


  —¿Qué quieres decir? —La preocupación llena su bonito rostro.


  Saco un documento que ella reconocerá cuando lo despliegue. Es el contrato de nuestra primera reunión.


  Me estudia cuando lo ve. 


  —El contrato.


  —Sí, el contrato. —Lo sostengo. Ella jadea cuando lo rompo por la mitad.


  —¿Qué? ¿Qué estás haciendo?


  —No es así como te quiero. Así que, te devuelvo tu libertad y todo lo que tienes. La herencia de tu familia, el negocio y los activos ahora te pertenecen. Son tuyos—digo y luego le entrego un sobre. Un sobre más. Éste tiene buenas noticias—. Eso es un regalo de mi parte.


  Ella lo toma y lo abre. Cuando saca el documento y lo lee, sus ojos color whisky se llenan de lágrimas de la más profunda gratitud.


  —Massimo, esto es una aceptación a la Accademia. ¿Me vas a enviar a Florencia?


  —¿No es ahí donde se suponía que debías estar? Emelia, eres una artista increíblemente talentosa. Sé que te perdiste la escuela de verano y las primeras semanas del semestre, pero les parece bien. Me haré cargo durante el tiempo que quieras estar allí y donde quieras quedarte cuando vayas a Florencia. Solo haz lo que quieras. Lo que sea...  —Sostengo su mirada. Tan feliz como lo está, ella sabe hacia dónde se dirige mi conversación. Ella sabe lo que eso significa para nosotros.


  Aprieta sus labios y sus mejillas se sonrojan.


  —Nunca antes había podido hacer lo que quería.


  —Ahora puedes. Eso significa decidir si quieres o no seguir casada conmigo. —Tomo un respiro—. Soy un jefe de la mafia y ahora soy el sindicato. No sé lo que eso significa todavía. Todo lo que sé ahora es que cuando se trata de ti y de mí, empezaría de nuevo si pudiera. Volviendo a hace nueve meses, cuando te vi por primera vez en el baile benéfico.


  —¿Lo harías?—me pregunta y yo asiento—. ¿Qué harías?


  —Te invitaría a salir, te pediría una cita, y que te casaras conmigo. Escribiría unos mejores votos para ti. —Me concentro en ella y la miro profundamente a los ojos para que pueda ver que hablo en serio. Todo lo que digo a continuación lo digo desde el fondo de mi corazón, pero ella necesita sentirlo.


  —Yo diría algo como esto. —Hago una pausa—. “Yo, Massimo D'Agostino, te tomo a ti, Emelia Balesteri, para que seas mi esposa. Prometo serte fiel en lo bueno y en lo malo, en la salud y en la enfermedad. Prometo protegerte hasta el día de mi muerte. Te amaré y te honraré todos los días de mi vida y por toda la eternidad porque ni siquiera la muerte puede alejarme de ti”. Eso es lo que diría. Porque te amo. Haría todo correctamente porque te lo mereces.


  Realmente lo digo en serio, ya sea que ella me elija o no. Empezamos las cosas al revés.


  Puedo declararla mía todo lo que quiera, y para mí siempre lo será.


  Pero quiero que ella me elija.


   




  Capítulo 43


  Emelia


   


  Miro al hermoso hombre frente a mí y pienso en lo lejos que hemos llegado y lo que experimentamos juntos.


  Han pasado tantas cosas en los pocos meses que nos conocemos.


  Perdimos a nuestros padres y nos revelaron terribles secretos.


  No puedo expresar lo mal que me siento cuando pienso en cómo mi padre realmente lo dañó y le quitó las cosas que más le importaban. La familia. Sus dos padres fueron asesinados a manos de mi padre. Mi padre arrojó a su madre por un precipicio y mató a su padre a tiros.


  Y, sin embargo, este hombre todavía me ama.


  Existimos fuera de todo. Él lo es para mí. Solo hay una respuesta que puedo darle.


  Cuando sonrío, me da una mirada esperanzada.


  —Yo, Emelia D'Agostino, te tomo a ti, Massimo D'Agostino, para que seas mi esposo. Te amo y me quedo contigo. Significa mucho para mí que hayas hecho esto. —Sostengo la carta de la Accademia—. No tienes idea de cuánto significa. Trabajé muy duro para entrar y estoy muy agradecida por la oportunidad de ir. Pero más que eso, estoy agradecida por ti. Quiero estar contigo más que cualquier otra cosa. Prometo serte fiel en lo bueno y en lo malo, en la salud y en la enfermedad. Te amaré y honraré todos los días de mi vida.


  Me alcanza y me pone en su regazo, presionando su frente contra la mía.


  —¿Me eliges?


  —Te elijo a ti, y todo lo que te hace, ser tú. —Eso significa que también elijo esta vida.


  —Eres mía, Emelia D'Agostino.


  —Creo que deberíamos ir arriba ahora.


  Como de costumbre, este hombre nunca deja de sorprenderme.


  Me río cuando me levanta, aparta los documentos sobre la mesa y me deja en el suelo.


  —Te tendré aquí—declara él, empujando mi falda hasta mis muslos—. Voy a darme un festín contigo aquí mismo en la mesa y disfrutaré haciendo que te corras una y otra vez. Luego iremos arriba, te ataré a la cama y haré que grites mi nombre toda la noche.


  —Me gusta ese plan—le respondo, y me besa con fuerza.


  —Genial, ahora abre las piernas para mí.


   




  Epílogo


  Emelia


   


  Seis meses después…


  —Sólo siénteme, Princesa. Siénteme y disfrútame. Planeo disfrutarte—susurra Massimo contra mi oído.


  Su nariz roza la mía y me besa. Besos calientes y ardientes se depositan sobre mi mejilla, después por mi cuello.


  Contra la sedosa venda de los ojos, todo lo que puedo hacer es imaginar cómo se ve su hermoso rostro. Como no puedo ver, todos mis sentidos se agudizan. Su toque parece llegar a todas partes. Su voz baña mi piel como una suave caricia. Su olor me tienta. Y sentirlo me excita


  Hoy es mi cumpleaños. Esta mañana nos volvimos a casar en la hermosa costa de Sicilia. Éramos solo nosotros dos y el sacerdote. El Padre De Lucca. Massimo dijo que lo único real de nuestra primera boda fue el sacerdote. Entonces, logramos que nos volviera a casar. Aquí estamos, podemos declarar nuestro amor y honrar nuestra unión.


  Lo que obtuve que no tuve la primera vez fue el sueño y el beso del amor verdadero. También tuve todas las emociones que siempre imaginé que tendría para un día tan especial.


  Ahora estamos en la casa de la playa viviendo otra fantasía.


  Suya esta vez. En él mis muñecas están atadas a la cama con lazos de seda y tengo los ojos vendados para poder sentir todo el placer que él quiere darme.


  Mientras se abre paso por mis cuerpo con tiernos besos, me retuerzo contra las sábanas sedosas y frías contra mi piel, el equilibrio perfecto al fuego de sus labios.


  Como siempre, no tardo mucho en perderme en él. Lo hago en unos momentos, ya que siento todo lo que tiene para darme, todo a la vez.


  La succión salvaje de mis pechos, el sabor intenso de mi coño, sensaciones exuberantes que me hacen rendirme a un orgasmo tras otro.


  Me siento increíble, pero nada se siente mejor que su polla dentro de mí. Mientras me quema, mi cuerpo da la bienvenida a la emocionante sensación de su gruesa polla llenando mi pasaje.


  El placer estalla dentro de mí cuando empieza a follarme. Me retuerzo contra él caliente y salvaje, arqueando mi espalda en la cama, la excitación más salvaje debido a las ataduras alrededor de mis muñecas. Estoy total y absolutamente bajo su hechizo con cada parte secreta de mí gritando su nombre.


  La energía salvaje irrumpe a través de mi cuerpo como fuego líquido, y cuando yo me corro, él también lo hace. Nuestros cuerpos unidos comparten la mutua entrega de lo inesperado que vino a reclamarnos a partir de ese primer momento en que nos vimos.


  Se necesitan unos minutos para bajar de lo alto, pero mi cerebro todavía está zumbando y tambaleándose de placer.


  Me suelta y me desata las manos. Después me quita la venda de los ojos, y cuando veo a mi apuesto príncipe, sonrío.


  Nos besamos y él me tira a sus brazos, donde siempre me siento segura.


  Afuera está oscuro. Llevamos horas en esta cama. Al minuto después de que dijimos, Sí, quiero.


  —Debes estar cansada, Emelia—me susurra.


  —No lo estoy. No quiero que acabe el día. Fue perfecto. —Fue el día más perfecto que he tenido.


  —Es perfecto. Te prometo muchos días más como este. —Se vuelve hacia mí y toma mi mano.


  —Gracias. También te prometo días perfectos. —Siempre trato de demostrarle que también quiero hacer cosas por él.


  —Cada día que tengo contigo es perfecto.


  He estado en Florencia durante los últimos seis meses. Viene a verme todos los fines de semana. No ha pasado un fin de semana sin que él no haya venido. Aunque estoy viviendo mi sueño, lo extraño mucho cuando no estoy con él.


  Esta visita fue muy especial debido a nuestros planes de boda y mi cumpleaños.


  Regresaremos juntos a Los Ángeles para las vacaciones de Pascua. Tengo otros dieciocho meses para terminar el programa. Entonces me encantaría trabajar para una galería. Pero tengo otros sueños que quiero con este hombre.


  Me mira y busca mis ojos. 


  —¿En qué estás pensando?


  —En nuestro futuro.


  Su sonrisa aumenta un poco. 


  —¿Qué ves en este futuro nuestro, Principessa?


  —Todo. Quiero todo contigo. Eso incluye a los diez hijos que dijiste que tendríamos. —Tenemos esta broma que en realidad no creo que sea una broma. Pero me gusta.


  —Eso suena como un gran futuro.


  Levanto la mano y toco su rostro.


   —Gracias por darme mi sueño y ser tú. Tú eres mi felicidad.


  —Tú también eres mi felicidad, Emelia. —Presiona su frente contra la mía. Sé que realmente lo dice en serio.


  Nuestro viaje nos llevó a este momento. Estamos exactamente donde deberíamos estar. Somos el uno para el otro.


  Yo soy suya y él es mío.


  Nada es más perfecto que eso.


  Massimo


  Miro de Tristan a Dominic sentados frente a mí y apoyo mis manos sobre la mesa.


  Tengo que volver a leer la carta en mis manos solo para procesarla en mi cabeza. Dominic me la trajo. La dejaron en D'Agostino, la deslizaron por debajo de la puerta de mi oficina.


  Dice:


  Estimado Massimo,


  Tú no me conoces. Pero yo te conozco y me siento obligado a ponerme en contacto contigo a la luz de la información que he descubierto recientemente.


  Hubo mucho más en lo que sucedió hace siete meses cuando el Sindicato fue destruido.


  Hubo más personas involucradas de las que crees. Muchos más que fueron responsables de la muerte de nuestros seres queridos. Que se ensuciaron las manos para acabar con nuestros padres.


  Riccardo Balesteri era solo un peón en un juego más grande para erradicar enemigos. Te insto a que no estés solo, sino a reformar el Sindicato y liderarlo. A ser un líder.


  Solo con las alianzas más fuertes podrás cazar a tus enemigos, o vendrá la guerra.


  Buena suerte.


  Un amigo


  La rabia que he tratado de calmar me llena al pensar en más personas involucradas en la muerte de mi padre.


  Esta carta responde a las preguntas que tenía en mente.


  Debería haber sabido el día en que estalló la bomba en el edificio del sindicato que más personas podrían estar involucradas. Debería haber sabido que más personas deben haber estado involucradas desde el momento en que dimos la alarma de que Riccardo estaba involucrado en un complot para acabar con la Hermandad y nadie podía encontrarlo, ni a Vlad, ni a él. No tenía sentido que eso sucediera dado lo que era el sindicato.


  Ahora está claro como el puto día que tuvieron ayuda.


  Aprieto mi puño y lo golpeo contra la mesa.


  —¿Qué vas a hacer?—me pregunta Tristan—. Reformar el Sindicato no es una mala idea, Massimo. Se formó por una razón y tenemos la próxima generación de líderes a los que podemos acudir.


  He evitado deliberadamente hablar de ello porque no sabía qué hacer. Muchos me han contactado, pero los dejé en espera. Sin embargo, Tristan tiene razón. El Sindicato se formó por una razón. La riqueza y los activos que he acumulado son tan vastos que me dejan atónito. Eso fue diseñado para ser compartido y utilizado.


  Suspiro. 


  —Hay pocos en los que confío—le respondo.


  —Quizás por eso este tipo sugirió que tomaras la iniciativa. Las personas que selecciones para unirse serán más confiables—agrega Dominic.


  —Estoy de acuerdo—agrega Tristan.


  —Quiero venganza. Escuchar esta mierda me da ganas de cazar a los cabrones responsables.


  Sé que los otros jefes y líderes de las familias criminales que eran parte de la Hermandad se sentirían de la misma manera. Tendría fuerza en números y obtendría sangre por maldita sangre. 


  —Entonces hazlo, Massimo. Reforma y lidera, y te respaldaremos como siempre lo hacemos—dice Tristan con un firme asentimiento.


  Miro hacia la playa y veo a mi mujer a lo lejos, pintando.


  Le prometí que la protegería de todo para que pudiéramos tener esta vida.


  No quiero que la amenaza de una guerra, ni nada por el estilo amenace a nuestra familia. Quiero todo con ella. El futuro con ella y los hijos que tendremos.


  Ella me eligió para ser su esposo y protector. Pa me eligió para dirigir el negocio y la familia. Mis hermanos me eligieron porque creen en mí.


  Es hora de convertirme en quien se supone que debo ser y liderar realmente. Todo.


  —Lo haré.


  Fin
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